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VIAGERO UNIVERSAL, 

NOTICIA DEL MUNDO 
ANTIGUO Y NUEVO. 

,CARTA CLXXVI. 

Descripción del rio de Guayaquil. t 

C^Vomo el rio de Guayaquil es el conducto 
por donde se executa el comercio de esta 
ciudad, es forzoso colocar con anticipación 
a la noticia del tráfico su descripción y par- 
ticularidades, para la mejor inteligencia. 

La distancia que tiene este rio en lo que 
es navegable , desde la ciudad hasta !as Bo- 
degas de Babahoyo su desembarcadero , Ja 
regulan comunmente los que tienen el exer- 
cicio de su tráfico por vueltas ó tornos, y 
siendo todo culebreado contiene veinte de 
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ellas, aunque hasta eí Caracol que es el puer- 
to del desembarcadero en invierno, hay vein- 
te y quafro. Las mas¡ dilatadas son las tres 
inmediatas á la ciudad que pueden tener 
como dos leguas y media de distancia , y 
las otras* á una con Corta diferencia : de lo 
qual se concluirá que toda la que hay desde 
Guayaquil á las Bodegas de Babahoyo por 
las diversas direcciones que siguen sus vuel- 
tas es de 24 | leguas, y hasta el Cara- 
col 28 |. Estás se andan con mucha varie- 
dad en el tiempo, conforme á la estación y 
á la embarcación en que se hace el tránsito. 
En tiempo de invierno, navegándolo en Cha- 
fa , se gastan de ocho á nueve dias- para ir 
desde Guayaquil al Caracol, y se deshace en 
' dos por ser de baxada :.en el verano en ca- 
tioa ligera se sube el mismo tránsito en tres 
mareas, y se baxa en poco mas de dos ; y 
á este respecto en las demás embarcaciones, 
siendo siempre mas breve la baxada que la 
subida por la corriente natural que lleva el 
tio en las vueltas cercanas á la Bodega, don- 
de toda la. fuerza mayor de la marea no 
produce otro efecto que el de hacer parar 
eí agua que baxa. 

Desde Guayaquil á Isla Verde, que es 
la boca de! rio en la ensenada de la Puna, 
tienen aquellos mismos prácticos computa- 
das seis leguas con corta diferencia , cuya 
distancia se compone de algunas vueltas ó 
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tornos eti la misma forma que por la otra 
parre, y desde Isla verde á la Puna tres le- 
guas : con. que toda la distancia desde el 
Caracol , puerto mas interior del río á donde 
llegan las embarcaciones , hasta el de la Pu- 
na es de 37 f leguas. En la distancia desde 
Isla Verde á Ta Puna se ensancha tanto, que 
dexa descubrir horizonte por las partes del 
Norte y Sur , aunque por la primera en al- 
gunos parages se perciben los manglares. 

En la boca junto á la Isla^ Verde será 
5u ancho como de una legua , y lo mismo 
en Guayaquil , ó aun algo mas ; pero des- 
de esta ciudad va angostándose ácia arri- 
ba , y forma en toda su distancia ademas 
de la madre principal otros varios brazos ó 
esteros , de los quales uno tiene la desem- 
bocadura enfrente de la ciudad, y su nombre 
es Estero de Santay; y el otro no muy dis- 
tante de las Bodegas de Babahoyo , que 
llaman de Lagartos. Estos son los mas no- 
tables por su capacidad , y por apartarse 
tanto del rio principal que forman con éj 
islas muy grandes. 

Hasta estas Bodegas , como queda ya 
advertido, llegan en tiempo de verano lo» 
efectos de las mareas , deteniendo el curso de 
las aguas, y haciéndolas por consiguiente cre- 
cer sensiblemente: no así en el invierno, que 
siendo mayor la fuerza de su corriente , solo 
es perceptible el aumento en las vueltas cer- 
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e% cíe Guayaquil , y aun en tres ó qiratrcf 
ocasiones de él, la mucha abundancia de la*' 
qüe recoge , hace del todo desaparecer las 
mareas , y la primera de ellas es en las ia« 
mediaciones de Navidad. 

3La causa principal de las crecientes ó 
¿•venidas de" este rio proviene de las aguas 
que recibe de la Sierra ; pues- aunque son mu- 
días las lluvias que también participa lo ex— 
tendido de aquel país , gran parte de estas 
queda detenida en sus llanos y lagunas y 
Así regularmente no se causa la alteración,, 
sino contribuyen' á ella las aguas de la Sierra,. 

Con estas crecientes tienen movimien- 
to los bancos de arena que median entre 
Ja ciudad é Isla Verde , de que proviene el 
ser necesario fegistraríos con la sonda , y 
marcarlos para que las embarcaciones mayo- 
res puedan entrar sin el peligro de barar ent 
ellos. 

Están las orillas de aquel rio no menos 
que las de Yaguache , Baba, y Daule , y la 
de los esteros ó caños que forma, pobladas 
de casas de campo y de habitaciones de 
gente pobre de todas castas, donde gozan la 
inmediación ál rio para la pesca, y la opor- 
tunidad del terreno para sus sembrados. Las' 
"pequeñas distancias que median entre unas 
y otras j son tan pobladas de arboledas y dé 
tan varias especies, que seria difícil al arte 
la imitación de la agradable y deleytosapers^ 



GUAYAQUIL. 9 
pectívá que' allí fabricó naturaleza con ta 
rústica ayuda de aquellas habitaciones , que 
por ser particulares , no es justo omitir stt 
descripción. 

El principal y común material de las ca- 
sas que pueblan las orillas de aquel rio des- 
de Guayaquil ácia arriba, se reduce á cañas, 
de cuyo grueso y particularidades hablaré 
mas adelante. Con ellas se fabrica todo es 
techo interior, las paredes, suelo, escaleras 
de las habitaciones chicas, pasamanos, y de- 
mas necesario, diferenciándose ias grandes 
solamente en las bigas maestras, estantes y 
escaleras, que son de madera. El método 
con que ¡as fabrican , es clavar en el suelo; 
ocho, diez ó doce horcones, mas ó menos 
según la capacidad que ha de tener, y de 
bastante largo, porque toda la habitación es 
en lo alto : después atraviesan vigas de unos 
á otros para sujetarlos, levantadas del suelo 
como quatro ó cinco varas ; sobre éstas po- 
nen cañas de aquellas gruesas que vienen á 
serlas vigas intermedias , y encima tieneri 
tablas hechas de las mismas canas, cuyo an- 
cho es de pie y medio, con lo que quedá 
dispuesto el suelo tan firme y decente como 
si fuese de madera^ Del mismo modo hacen 
las paredes que forman las separaciones in- 
teriores ; y las exteriores ó son totalmente 
abiertas para que el fresco entre sin emba- 
razo j ó de enrejado á manera de balcón 
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corrido. Para formar el techo en las casas 
grandes hacen el techo principal de ma- 
dera , y todas las demás vigas que ba- 
san de él á descansar en la vertiente , son 
de cañas , sobre las quales entablan con las 
que se hacen de las mismas : cubrenlo por 
defuera con hojas de víjahua , y queda con-* 
cluida á poca costa sin mucho trabajo, y coa 
toda la capacidad y conveniencia que se ape- 
tece. Para la gente pobre todo el coste se re- 
duce á su trabajo personal, porque quan- 
do se Ies ofrece hacer casa , entran por los 
esteros en una canoa, pequeña, y en el mon- 
te mas inmediato con su machete cortan la 
cantidad de cañas, vijahua, y bejucos que 
han menester, y conducido todo á la ori- 
Jla , forman con las mismas cañas una bal- 
sa, sobre la quaí cargan ios demás mate- 
riales. Dexanse Ir rio abaxo hasta el parage 
en que la han de hacer , y allí ia plantifican 
amarrando con los bejucos lo que debian 
clavar, y en pocos dias la tienen concluida 
con todos los repartimientos que necesitan, 
habiendo algunas tan capaces como ías de 
madera.' 

Lo inferior, así de estas casas como de 
la mayor parte de la jurisdicción de Gua- 
yaquil , que son de la misma forma , está 
abierto á todos vientos sin pared baxa ni 
otra cosa mas que los pies derechos sobre 
que se funda todo el edificio j porque co- 
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mo rodo el invierno está el suelo Heno de 
cieno , no puede aprovecharse para nada 
aquel espacio. Las que están en sitios adon- 
de no llega el agua de las inundaciones, es- 
tan cerradas con una pared de las mismas 
cañas , y aquella parte inferior sirve de só- 
tano para encerrar el cacao y otros géne- 
ros ; pero las otras adonde llegan las inun- 
daciones , quedan como en el ayre , pasan- 
do el agua por debaxo. Los que habitan en 
éstas , tienen sus canoas , en las quales pa- 
san de una casa á otra , y son tan dies- 
tros en su manejo , que una muchacha se 
mete sola en ellas, siendo tan pequeñas, li- 
geras y sutiles , que otro menos experto con 
solo entrar en ellas atraviesa la violencia de 
los corrientes como si fuese en un buque 
muy firme. 

Las continuas aguas del invierno , y la 
poca fortaleza de los materiales de estas ca- 
sas , obligan á repararlas todos los veranos 
para que puedan resistir por el invierno. Las 
de los pobres , que son reducidas, es menes* 
ter casi fabricarlas de nuevo cada dos años 
por lo que hace á las canas vejucos , y vi- 
jahua , pero los pies ó maderos en que estri- 
ba , quedan en estado de recibir nueva ar- 
mazón. , 

No es menos digna de atención la forma 
de sus embarcaciones, que (laman balsas, de- 
sando aparte las chatas y las canoas , por. 
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comunes. Compónense estas balsas de cinco, 
siete ó nueve palos de una madera, que aun- 
que allí no la conocen por otro nombre que 
el de balsa , ios Indios del Darien la lla- 
man pucro. Esta es una madera blanquizca, 
fofa , y tan ligera, que un muchacho levan- 
ta y transporta fácilmente un trozo de tres 
ó quatro varas de largo y un pie de diáme- 
tro. Con ella forman la balsa , y sobre ésta 
un piso de tablas de caña , en el qual cons- 
truyen un cubierto á dos aguas , y en lu- 
gar de palo para la vela , la arbolan con 
una cabria de dos mangles , y en las que 
tienen trinquete, otra df la misma forma. 

Las balsas no solo navegan por aquel 
río , sino también por el mar atravesando 
hasta Pavta. Su tamaño es vario , y también 
su exercicio ó destino j unas sirven para la 
/ pesca , otras para el tráfico , conduciendo 
por el rio todo género^de frutos y mercade- 
arías desde la Bodega hasta Guayaquil , y de 
■allí á la Puna , Salto de Tumbez y Payta: 
otras fabricadas con mas primor sirven para 
el transporte de las personas á sus hacien- 
das y casas de campo , donde van con to- 
das las comodidades que pudieran tener en 
sus casas , navegando por todo el curso de 
aquellos rios sin estranar el movimiento , ni 
echar menos el desahogo. 

Toda la unión de los palos que compo- 
nen estas embarcaciones , se hace con los 
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bejucos , con los quales se traban unos con 
otros , y con los travesanos que cruzan por. 
encima tan fuertemente , que resisten á las 
gruesas marejadas en las travesías á la costa 
de Tumbez y Payta: los bejucos tienen la 
propiedad de que una vez bien amarrados 
no dan de sí con el continuo juego , que 
por necesidad ba de hacer toda la embar- 
cación. No obstante, suele suceder, que des- 
cuidándose los Indios en reconocer si los be- 
jucos están gastados con el tiempo , en las 
fuertes marejadas se les desarman, y se pier- 
de la carga con los pasageros ; pero no pe- 
ligran los Indios , porque asiéndose de uno 
de los maderos disueltos , tienen con él su- 
ficiente para acogerse al primer puerto. Una 
de estas desgracias sucedió en el tiempo que 
nos mantuvimos en la jurisdicción de Quito, 
efecto del descuido de los Indios , que no 
tienen previsión para precaver tales des- 
gracias. 

El palo mas grueso de los que compo- 
nen la balsa, sobresale á lo largo por la par- 
te posterior de la embarcación , y contra és- 
te atan uno por cada lado , y sucesivamen- 
te hasta completar el número de ios que ha 
de tener , sirviendo el que queda en medio 
como fundamento de los otros , y por esta 
razón se componen de número impar de 
maderos. La carga que regularmente sue- 
len soportar las grandes , es de quatrocien- 
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tos á quinientos quintales , sin que la inun- 
dación del agua la ofenda , pues no entran 
en ellas golpes de mar , ni puede llegar á 
ella el agua que bate entre los palos. Lo 
mas particular de esta embarcación es que 
navega y bordea, quando tiene viento con- 
trario, lo mismo que qualquiera de quilla, y 
va tan segura en la dirección del rumbo 
que se la quiera dar , que discrepa muy po- 
co de él. Esto ló logra con distinto artificio 
que el del timón , y se reduce á unos 
tablones de tres á quatro varas de largo y 
media de ancho, que llaman guares, los qua- 
les se acomodan verticalmente en la parte 
posterior ó popa , y en la anterior ó proa 
entre ios palos principales de ella j por cuyo 
medio , y el de ahondar unos en el agua, 
y sacar alguna cosa otros, consiguen que or- 
ze , arribe , vire de bordo , por delante ó 
en redondo , y se mantenga á la capa según 
convenga ; invención que hasta ahora se ha 
ignorado en las naciones mas cultas de Eu- 
ropa , y que descubierta sola su maniobra 
entre los Indios , no han penetrado hasta 
ahora su fundamento y pero aunque no con- 
ciben su teoría , se aprovechan en ¡a prác- 
tica de sus grandes ventajas. Si su noticia 
se hubiera divulgado antes en Europa, mu- 
chos naufragios hubieran sido menos lasti- 
mosos, salvando las vidas por medio de este 
recurso los que las han perdido por su falta, 
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Aquel rio y sus esteros son muy abun- 
¿Untes de pescado , como ya he dicho: los. 
Indios y gente de color , que tienen sus ha- 
bitaciones en la orilla , se emplean algún 
tiempo en la pesca , y para esto se prepa- 
ran al fin del verano , en cuyo tiempo han 
sembrado y cogido ya eí fruco de sus pe- 
quenas chácaras. Todas sus prevenciones se 
reducen á armar las balsas, recorrerías, amar- 
rarlas y cubrirlas de nuevo con hojas de vi- 
jahua , para que puedan resistir á las aguas; 
hacen provisión de sal para las salazones^ 
preparan sus harpones y flechas , y se pro- 
veen de los víveres necesarios según el tiem- 
po que han de estar empleados en la pesca, 
y se reducen á maíz , plátanos , y algún po- 
co de tasajo ó cecina. Dispuesto todo , em- 
barcan dentro de la balsa las canoas, sus mu- 
géres , hijos , y los escasos muebles de sus 
casas. El que tiene algunas vacas ó caballos, 
que á ninguno les faltan aunque sea en corto 
número , los echa al monte para que pasen 
el invierno , y él se larga con su embarca- 
ción, y se va á la boca de algún estero , don- 
de presume encontrar pesca; y concluida és- 
ta en un parage , pasa á otro , hasta que en 
fin se vuelve á su casa , llevando cañas , be- 
juco y vijahua para repararla de los da- 
ños que haya padecido durante el invierno. 
Quando se abre la comunicación con las pro- 
vincias de la Sierra, y empiezan á basar re- 
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quas, pasan con su pescado, á las Bodegas de 
Babahoyo , donde lo venden , y con su pro-.- 
dueto compran bayeta de la tierra , tucuyo, 
y lo demás que necesitan para vestirse, ellos 
y su familia. 

El método con que hacen la pesca , es 
estando á la boca de un estero con su balsa 
amarrada á la orilla , tomar una de las ca- 
noas con algunas flechas de mano ó harpo- 
,nes , y seguir al pez luego que le ven hasta 
estar en distancia proporcionada; entonces le 
tiran , hieren y cogen , y vuelve á servir la 
flecha para otros muchos. Son tan diestros; 
en esto , que es muy raro el que yerran ; y 
si eí parage es abundante , en tres ó quatwj 
horas cargan la canoa, y se vuelven á la bal- 
sa para abrirlo y salario. 

También pescan eon yerbas , de cuyo 
método se sirven en sitios donde los este- 
ros forman alguna especie de rebalsadero ,ó 
laguna. Lo primero es cerrar la boca de ésta, 
y después machacan la yerba , cuyo nom- 
bre es barbasco , incorporándola al mismo 
tiempo con algún cebo que coma el pesca- 
do, lo qual ecüan en la laguna ó remanso; 
y es tanta la fortaleza del jugo de esta yer- 
ba , que luego que el pescado come de ella 
se emborracha, y sobrenada como muerto: 
asi no tiene mas trabajo que el de cogerlo; 
parte de él nada sobre el agua, y parte atur- 
dido se dexa ir á las orillas. Todo el pesca» 
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do menudo muere efectivamente con su vio- 
lenta actividad j pero el grande solo queda 
como tal por largo rato , y después vuelve 
en sí, á menos que comiese mucho de ellaj 
y aunque parece que el pescado así cogido 
debería ser nocivo á la salud, la experien- 
cia tiene acreditado lo contrario: así se co- 
me sin recelo. A estos dos géneros de pesca 
se añade allí también el de chinchorros ó 
redes, de que solo usan quando por juntar- 
se muchos en compañía pueden facilitar el 
manejo de ellas. 

E! bagre que es el mayor de los pesca- 
dos que allí se cogen , pues llegan á tener 
hasta vara y media de largo , es flemoso, 
desabrido, y malo , y por esta razón no se 
come fresco. E! robalo es el mas delicado y 
gustoso ; pero como no se halla sino en los 
esteros retirados de Guayaquil ácia arriba, 
no pueden gozar de él en aquella ciudad. 

CARTA CLXXVII. 

Descripción del Cayman. 

Con mucha mayor abundancia se harian 
allí las pescas, si la muchedumbre que hay 
de caymanes ó lagartos, 'eomo los llaman en 
el pais, no consumiera el de las otras espe- 
TOMO XÍII. ;& 
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eies. Este animal es anfibio ; tanto habita 
en el agua como en las riberas y vegas in- 
mediatas al rio , aunque por lo regular se 
aleja poco de sus orillas. Es tanta la canti- 
dad de los que se ven en las playas , que no 
se pueden contar: salen á ellas para secar- 
se al sol quando están satisfechos, y pa- 
recen otros tantos troncos de madera me- 
dio podrida que el rio ha arrojado á ellas: 
pero luego que sienten acercarse quaiquier 
embarcación, se arrojan al agua, y llenan 
aquel espacio. Suele haber algunos tan dis- 
formes , que exceden de cinco varas de lar- 
go. Quando están en las playas , tienen la 
boca abierta, hasta que se junta dentro de 
ella buen número de moscas , mosquitos y 
otros insectos semejantes , y cerrándola de 
repente , se los tragan. Aunque se han escri- 
to muchas fábulas acerca de este animal , lo 
que yo he experimentado es que estando en 
tierra huyen de ia gente, y luego que sien- 
ten alguna persona se tiran al agua. Todo 
su cuerpo está cubierto de conchas tan re- 
cias que no las puede atravesar un balazo, 
á no ser que se acierte al juego del bra- 
zuelo que es la única parte que tienen in- 
defensa. 

La procreación de. estos animales se ha- 
ce por huevos, y quando la hembra se halla 
en estado de ponerlos, va á una de las pla- 
yas del rio , y abre en la arena un hoyo 
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grande , en el qual los va depositando : el 
tamaño de estos huevos es como los media- 
nos de abestruz , y su cascara no se diferen- 
cia en el color de los de gallina , aunque 
es mucho mas dura. En aquel hoyo hace 
la postura de cien huevos ó mas, sin mo- 
verse hasta que la concluye en uno ó dos 
dias , y después los tapa con la misma are- 
na , teniendo la precaución de revolcarse 
encima para disimular el parage , haciendo 
lo mismo en todo el contorno de la nida- 
da. Después se vuelve al agua , y les de- 
xa allí todo el tiempo necesario para que 
se empollen y salgan del cascaron ; quando 
el instinto les advierte que ya ha llegado 
este tiempo , vuelve ia hembra seguida del 
macho , y escarbando la arena , los descu- 
bre y va rompiendo, con cuya diligencia 
van saliendo los caymancillos , no perdién- 
dose casi ningún huevo. La madre los va 
colocando sobre las conchas de su cuello y 
lomo para entrarse con ellos en ei agua ; pe- 
ro á este tiempo los gallinazos le roban unos, 
y el cayman macho, que acude para este 
fin, devora todos los que puede, hasta que 
la hembra se acoge al agua con los pocos 
que la quedan, y todos los que se la despe- 
gan y no pueden nadar , se^ los come ella 
misma , de suerte que de una nidada tan 
numerosa apenas quedan quatro ó seis. 

Los gallinazos de que ya he hablado en 

B 2 
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otra parte , son los mayores enemigos que 
tienen los caytnanes, y persiguen sus hue- 
vos con particular sutileza : uno de ellos 
azecha á la hembra quando está poniéndo- 
los, que es en la estación del verano , quan- 
do las playas del rio están descubiertas , y 
apostado en sus inmediaciones , está obser- 
vando desde algún árbol , escondido entre 
sus hojas. Dexa á la hembra que concluya 
su postura ; pero apenas esta se retira al 
agua ? el gallinazo va á descubrir los hue- 
vos , y se ios va comiendo sin dexar mas 
que las cascaras ; pero no lo hace tan á su 
salvo , que no acudan otros muchos de su 
especie á participar con el de la presa. Es- 
ta sagacidad de jos gallinazos me ha servi- 
do de diversión varias veces , y en estas 
ocasiones he cogido algunos huevos: muchos 
de los que tienen su exercicío en el rio de 
Guayaquil se alimentan de ellos, y en par- 
ticular la gente de color, quando son fres- 
cos. A no ser por tantos enemigos como 
tienen los huevos de los caymanes, se mul- 
tiplicarían tanto, que no cabrían en los rios 
y campos, y aun á pesar de esta destruc- 
ción no. se puede ponderar su grande abun- 
dancia. 

Los caymanes son los perseguidores del 
.pescado que se cria en aquel rio , destru- 
yendo la maypr parte de la pesca , que es 
.•su mas seguro y común sustento. El modo 
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que tienen para coger los peces es ponerse 
ocho ó diez de ellos á la boca de algún rio 
ó estero, como acordonados de una orilla á 
otra , con cuya industria no puede escapar 
ninguno sin parar en sus fauces, ni mante- 
nerse fuera, porque otros cay manes los aco- 
san en todo su distrito. No puede este ani- 
mal comer debaxo del agua , por lo que 
luego que hace presa, saca la cabeza fuera 
de ella , y poso á poco la va engullendo 
desde el extremo del hocico á lo interior de 
las quixadas donde hace la masticación. 
Quando acaban su pesquería , se retiran á 
las playas á descansar y dormir , y para 
pescar no les sirve de estorbo la noche. 

Quando se hallan ostigados del hambre 
salen á tierra, y recorren las sabanas cer- 
canas á algún rio ó arroyo: entonces no es- 
tan libres de sus garras los terneros , potros 
y otros animales de esta especie ; y quando 
una vez se han cebado en estas carnes , ya 
no hacen caso del pescado. Para cazar con 
mas seguridad , se valen de la noche , acu- 
diendo á los parages en que duermen los 
ganados ; y los que están ya cebados en la 
carne , no perdonan á los hombres si hallan 
ocasión : estas desgracias se experimentan 
con mas freqüeucia en los muchachos de 
corea edad , si quedan descuidados en las 
cercanías de las casas , pues allí los acome- 
ten con osadía, y cogiéndolos en la boca 



i i EL VIAGERO UNIVERSAL. 

se arrojan al agua , para que sus gritos no 
hagan venir gente en su socorro : la primer 
diligencia que hacen es sumergirse hasta 
que Je ahogan , y después los sacan afuera 
para devorarlos con comodidad. 

A veces hacen lo mtsmo con los canoe- 
ros , quando inadvertidamente se quedan 
dormidos sobre las planchas de sus canoas, 
desando fuera algún brazo ó pierna ; los 
caymanes se aprovechan de este descuido, 
y cogiéndolos de aquella parte , se los co- 
men. Los que están cebados en ca^ie hu- 
mana son muy temibles , por lo que los 
dueños de los caseríos, en cuyas inmediacio- 
nes han hecho algún estrago, procuran ma- 
tarlos. Eí modo de cazarlos es echarles un 
casonete de madera fuerte aguzado por las 
dos puntas y envuelto en ios bofes de algún 
animal j este casonete está atado i una cor- 
rea de cuero asegurada en tierra : ilega el 
cayman , y al querer engullir los bofes, 
abriendo su gran boca, se clava las dos pun- 
tas, sin poder abrir ni cerrar la boca. En- 
tonces le sacan á tierra, donde enfurecido 
acomete á la gente , sin poder hacer daño, 
sino el derribar al que encuentra, y de este 
modo se divierten en lidiarle como á un 
toro. 

La estructura de este animal es muy 
parecida á la de los lagartos terrestres, por 
lo que en aquel país le dan este nombre^ 
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no obstante, la cabeza es diferente , porque 
es muy larga y delgada en la punta donde 
forma un hocico semejante al del cerdo, 
el qual regularmente tiene fuera del agua 
quando está en el rio, de lo qual se puede 
inferir que necesita de alguna respiración. 
Sus dos quixadas están guarnecidas de col- 
millos muy unidos entre sí, fuertes, y ter- 
minados en punta. Algunos les atribuyen 
virtudes particulares , sobre lo qual nada 
puedo decir, porque no pude averiguar na- 
da de cierto de los naturales del país. 

Para concluir de una vez con todo lo 
perteneciente al cayman , añadiré ío que me 
refirió un Misionero con sus mismos térmi- 
nos. No puede imaginarse cosa mas horri- 
ble que el cayman. Aquella trompa feroz y 
berrugosa , toda negra , y de duro hueso, 
con quixadas de quatro palmos, y algunas 
algo mas : aquel laberinto de muelas, dupli- 
cadas las filas arriba y abaso, y tantas, no 
sé si diga navajas aceradas , dientes ó col- 
millos : aquellos ojos resaltados del casco, 
perspicaces y malignos con tal astucia , qu© 
sumida toda la corpulenta bestia baxo del 
agua, saca únicamente la superficie de ellos 
para registrarlo todo sin ser visto : aquel 
dragón de quatro pies horribles , espantoso 
en tierra , y formidable en el agua , cuyas 
duras conchas rechazan á las balas , y cuyo 
carro de broncas y desiguales puntas que le 
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afea de alto abaxo , manifiesta que todo él 
es ferocidad, saña y furor, por lo qual no 
hallo términos que expliquen el horror que 
de este infernal monstruo tengo concebido. 

La fortuna de los hombres es , que no 
todos los caymanes son carniceros , ni de 
suyo se alimentan de otra cosa que de 
pescado , y no siempre le tienen á mano, 
porque siendo pesado el cayman , de tardo 
movimiento, y temerosos, y aun escarmen- 
tados de su ferocidad los peces , se le pasan 
los días sin coger ninguno. Digo esto, por- 
que desentrañando algunos después de muer- 
tos , rara, ó casi ninguna vez les halié en 
el estómago comida alguna: lo que todos 
tienen en el fondo del ventrículo, es un gran 
canasto de piedras menudas muy lisas y lus- 
trosas por la agitación de unas con otras. 
Procuré averiguar este secreto y las causas 
de este lastre , y halié que cada nación de 
Indios tiene su opinión en la materia, y que 
todos tiran á adivinar, sin saberse quien 
acierta. Los Indios Otomacos^ morrales ene- 
migos de los caymanes, por muy amigos de 
su carne, dicen, que quando va creciendo 
el cayman, va reconociendo dificultad en de- 
xarse aplomar al fondo del rio , sobre cuyas 
arenas duerme , y que guiado de su instinto 
recurre á lá playa y traga tantas piedras 
quantas necesita.,, para que con su peso le 
ayuden á irse al fondo que busca para su 
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descanso: de que se infiere, que qiranto mas 
crece , de mas piedras necesita para su lastre 
y contrapeso , por lo qua! en los caymanes 
grandes se halla , como dixe , su vientre re- 
cargado con un canasto de piedras. Pero yo 
creo que aquellas piedras del estómago le 
sirven para la trituración de la comida , co- 
mo lo vemos en varias aves. 

Solo casualmente aprenden á cebarse en 
carne humana ; y así en los rios donde no 
hay poblaciones, y hay poco concurso de em- 
barcaciones pas'ageras , solo en tres circuns- 
tancias de tiempo son de temerse los cayma- 
nes. La primera , quando por Septiembre y 
Octubre andan zelosos , en continuo segui- 
miento de sus hembras. La segunda, quando 
puestos los huevos en hoyas , que para ellos 
caban en las playas , donde con el calor del 
sol y de la arena se empollan , andan la 
hembra y el macho remudando la guardia no 
lejos de la nidada. La tercera quando salidos 
ya del cascaron los caymancillos , van todos 
juntos arrimados á las barrancas, nadando por 
Ja misma orilla del agua : entonces andan sus 
padres á ta vista , y en éste , y en los otros 
dos tiempos dichos, embisten con furia, dis- 
parando al mismo tiempo tal ventosidad de 
intolerable almizcle, que aturde el sentido; 
por lo qnal en los dichos tres tiempos es 
necesario navegar con gran cuidado y vi- 
gilancia. 
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En los raudales furiosos de los ríos , en 
los remolinos y peñascos donde suelen nau- 
fragar las embarcaciones , y junto á las po- 
blaciones , en los sirios adonde van las gen- 
tes á labarse y á coger agua para llevar á sus 
casas , en todos estos sitios hay abundancia 
de caymanes cebados y enseñados á comer 
carne humana ; y en aquellos remansos de 
agua es donde estando sumidos en ella» tie- 
nen fuera la superficie de sus ojos , acechan- 
do maliciosamente la presa , y allí es donde 
también perecen muchos de ellos , con las 
flechas de caña brava que les disparan los 
Indios. Es la caña brava ( llámase así por- 
que es sólida ) veneno tan activo para los 
caymanes , que por poco que entre la punta 
de ia flecha , ó por el lado de los brazuelos, 
ó por los ojos , sitios únicos por donde es 
capaz de recibir herida , á poco tiempo so- 
brenada ya muerto. También los mata su 
misma voracidad , á la qual ceban aquellas 
gentes de este modo : en medio de una esta- 
ca de madera firme atan una soga fuerte y 
larga ; en la estaca amarran un pescado 
que la tape , ó un pedazo de carne : luego 
concurren , y el primero que llega se traga 
la carnada y la estaca : espera el pescador 
un rato , y luego con ayuda de compañeros, 
sacan el caymari á la playa por mas que se 
resista ; á esta trampa llaman tolete. 

De esta misma usan en la - playa seca 
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para prenderlos sin cebo ni carnada algu- 
na ; y es fiesta mas divertida que ia de to- 
ros. Coge el Indio et tolete ó la estaca con las 
puntas bien aguzadas , la toma del medio, 
y sale á provocar al cayman , que con mas 
de una bara de boca abierta contra el sol, se 
está calentando. Luego que el cayman ve 
venir contra sí al Indio , le acomete en de- 
rechura con la boca abierta : á distancia com- 
petente se aparta el Indio soto un paso, y 
con este lance pasa el cayman de largo. No 
se apura el Indio, porque por tener el cay- 
man el espinazo tieso é inflexible, ha de ha- 
cer un gran círculo para volverse á encarar 
con su enemigo : éste espera la segunda, 
tercera y quarra embestida, y quantas quie- 
re , evadiéndolas con la misma frescura , y 
facilidad , hasta que suelta la soga , empuña 
bien la estaca , y espera al cayman á pie 
firme: llega éste á coger furiosamente la pre- 
sa con su espantosa boca abierta : entonces 
el Indio ie mete intrépidamente el brazo con 
la estaca dentro de la disforme boca , con el 
seguro, de que al tiempo de cerrarla, se cla- 
va el cayman la punta superior del tolete en 
el paladar , y la punta inferior abaxo de la 
boca , y así se queda cogido con toda, la 
boca abierta , hecho ya juguete de los mu- 
chachos. Los Circos y Anfiteatros Romanos 
jamas vieron espectáculo de semejante valor 
y destreza : ni lo dicho fuera creíble , si yo 
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no lo hubiera visto. Los Indios de Campe- 
che usan el mismo divertimiento ; y con ma- 
yor destreza los de Filipinas, por ser mas li- 
geros y ágiles aquellos caymanes con quie- 
nes juegan. 

No he visto, pero los Indios que han ob- 
servado la riña del tigre feroz Americano 
con el cayman , me han referido , que estan- 
do éste calentándose al Sol , suele de un sal- 
to el tigre clavarle todas quatro garras mon- 
tado .sabré el cayman : no halla éste otro 
remedio que arrojarse al rio para que se 
ahogue su enemigo ; si antes que se hunda 
el cayman , el tigre , como suele suceder, 
le ha rajado el vientre y derramado las tri- 
pas , le saca á tierra y se le come ; pero sí 
el cayman ligeramente ganó el fondo del 
rio , después de ahogado el tigre , le saca á 
la playa para su regalo. 

Es digno de saberse , que dentro del 
agua muerde el cayman lo que encuentra; 
pero no puede comer baxo el agua , y tie- 
ne que salir á tierra para lograr ía presa ; y 
la causa es , porque los caymanes no tie- 
nen lengua , ni cosa equivalente ; sola la 
campanilla del garguero es un tapón de car- 
ne informe, que les tapa el tragadero al cer- 
rar la boca, y al abrirla queda el paso franco 
para el agua, que si se descuidan los ahoga; 
por lo qual cogen , aprietan reciamente la 
presa, y luego que la sienten privada de mo- 
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vimiento, salen con ella á la playa, y la de- 
boran. 

Se recrean y regalan mucho los Indios 
con los huevos de cayman , y es gran fies- 
ta para ellos quando hallan algunas nidadas, 
en cada una de las quales á lo menos ha- 
llan quarenta huevos gruesos y largos , con 
ambas extremidades redondas : todos van á 
dar al caldero, y aunque al tiempo de comer 
encuentren ya empollados los eaymancillos, 
no se afligen,, porque todo lo comen brutal- 
mente : todo quanto contienen adentro es 
clara , y en su centro una mancha parda, 
que dicen ellos ser la parte que ha de ser la 
cabeza del cayman. Así lo creo , porque 
abriendo muchos de aquellos huevos ya em- 
pollados , he reconocido que el cuerpo y 
cola del cay mancillo de mas de un geme 
de largo , da vuelta enroscado por el cir- 
cuito interior del huevo , y la cabeza queda 
en el medio ó en el centro , la qual sacan 
luego que se rompe la cascara, y muerden 
con furia el palo con que se rompió el huevo, 
clavando reciamente los dientes afilados en 
el palo : asi nacen armados estos feos ani- 
males. 

Pero por grandes que sean no les valen 
sos armas contra la industria y temeridad 
de los Indios Otomacos y Guamos, que usan 
de sus carnes por regalo , especialmente en 
el invierno y creciente del rio , quando es 
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poco útil otra pesca. Entonces con una recia 
soga de cuero de manatí y un lazo en la 
extremidad de ella , salen de dos en dos , el 
uno lleva la soga , y el otro el cabo donde 
está el lazo : en viendo al cayman tomando 
el sol , procuran no ser sentidos de él hasta 
que á un mismo tiempo cae al rio el cayman 
y el Indio que lleva el lazo : monta éste sobre 
la bestia con toda seguridad , porque ella 
no puede volver la cabeza para morderle, ni 
doblar la cola para que le alcance. Con el 
peso del Indio , que carga encima , luego va 
á dar el cayman al fondo del rio ; mas quan- 
do llega á dar fondo , ya tiene el lazo bien 
apretado en la trompa , y tres ó quatro la- 
zadas añadidas para mayor seguridad , y la 
ultima y mejor porque asegura á las otras, 
en el mismo cuello : sale afuera tan fresco 
como elmejor Buzo de una armada Real , y 
él y su compañero sacan fuera al cayman, 
que aunque hace con la cola sus esfuerzos, 
no puede evadir la muerte. 

Danle un recio garrotazo sobre los ojos¿ 
del qual queda enteramente aturdido, y antes 
de darle otro golpe, vivo como está , le cor- 
tan y sacan la tabla de conchas del pechoj 
donde reside como en su centro el hediondo 
almizcle de estos animales ; porque si muere 
el cayman antes de quitarje dichas conchas 
ó tabla formada de ellas , se difunde por to- 
do el cuerpo tanto almizcle , que apesta la 
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carne de modo que no la puede comer ni 
la gran voracidad de los Indios. Quitada di- 
cha tabla , destrozan aquella carne tan blan- 
ca como la nieve ; es tierna y de buen gus- 
to, y solo puede causar horror por la sospe- 
cha , de que tal vez se habrá comido á mu- 
chos hombres. De ordinario tiene mucha gra- 
sa y manteca , que guardan dichos Indios 
para amasar su pan, y como hay tanta abun- 
dancia de caymanes , pasan alegremente 
aquellas dos naciones sus inviernos , y con 
mucha abundancia de vianda ¡ Tanto como 
esto puede la industria humana! 

El pan de los ludios Otomacos es , á lo 
menos, la mitad de tierra gredosa , que na- 
turalmente habia de dañar á los que le co- 
men j y viendo que sucede lo contrario , por- 
que aquellos Indios exceden á lás demás na- 
ciones en robustez , fuerza y corpulencia, 
pasé á indagar cómo , ó por qué las otras 
gentes , si por vicio comen tierra , como su- 
cede en los de poca edad , y en las mugeres 
embarazadas , luego pierden el color , y en- 
ferman ; y comiendo los Otomacos , chicos 
y grandes , no solo el dicho pan , sino tam- 
bién muchos terrones de pura greda , no les 
causa daño alguno. Después de repetidas ex- 
periencias hallé con toda evidencia , que 
ia manteca ó grasa del caymán limpia total-' 
mente el estómago , -sin dexar en él tierra 
alguna : de modo , que dándole al que se 
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opiló con tierra , tres ó quatro mañanas una 
onza de dicha grasa en ayunas , con algo 
de azúcar para evitar el asco , expele roda 
la tierra del estómago , recobra las ganas 
de comer , y vuelve á su nativo color el 
rostro : de esto hay ya (numerables expe- 
riencias. 

Antiguamente arrojaban al rio las cabe- 
zas de los caymanes que enlazaban ; pero 
de pocos años á esta parte es su mayor ga- 
nancia , porque venden los colmillos á muy 
buen precio, y se buscan con ansia para en- 
viarlos á personas de estimación , que los re- 
ciben y agradecen como un apreciable y rico 
regalo , á causa de haberse descubierto en la 
provincia de Caracas ser dichos colmillos un 
gran contraveneno ; por lo qual , y por lo 
que han experimentado ya , el que no tiene 
un colmillo de cayman engastado en oro 
ó plata , y apretado con una cadenilla á uno 
de los brazos , se pone en los dedos una 
ó dos sortijas hechas de ¡os mismos colmi- 
llos contra las yerbas venenosas , que los Ne- 
gros esclavos suelen usar unos contra otros, 
y no pocas veces, contra sus amos. El descu- 
brimiento de la virtud del tal colmillo es mo- 
derno , y fue así. Deseoso un Negro esclavo 
en las haciendas de Caracas , de matar á 
otro, le dió ocultamente de quantos venenos 
y yerbas venenosas tenia noticia y viendo 
que se cansaba en yalde , porque su enemigo 

■■' ' V " : I. '" •'' ' - ■ ■ "■"'>■ :. V 
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estaba bueno y sano después de sus diligen- 
cias , á fin de saber la causa , empezó á en- 
viarle todos los regalos que podía , á salu- 
darle , visitarle, &c. Y como el otro estaba 
muy lejos de saber la mala intención que ha- 
bía tenido éste , correspondíale con buena 
amistad , hasta que un día dixo el Negro 
malévolo al otro : camarada , y si ajgun mal 
Chrisriano nos quisiese dar veneno , ¿qué re- 
medio sabes? El otro Negro sacó el brazo, 
levantó la manga, y mostrándole un colmi- 
llo de caytnan atado á la carne, le dixo in- 
genuamente : amigo , teniendo este colmillo, 
no hay veneno que valga. Corrió la voz, y 
con la experiencia el aprecio. 

Al mismo tiempo, con poca diferencia, 
con ocasión de no poder matar una cruel 
muger á su marido , para lo qual le habia 
dado varios venenos, se averiguó que no ha- 
bían tenido fuerza, porque aunque solo pa- 
ra guardar yesca, traía siempre consigo un 
colmillo de cayman. El, caso fue notorio en 
la ciudad de Panamá : pasó la noticia á la de 
Guayaquil y Quito , en donde se hicieron 
varios experimentos, dando tósigos á varios 
animales después de atarles al cuello el di- 
cho colmillo ; y el efecto fue lanzar á breve 
rato la carne envenenada , y quedar sin da- 
fio alguno. 

Con estas experiencias se pasó después á 
poner sobre las mordeduras de vívoras y cu* 

TOMO XIII. C 
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lebras el tai colmillo , y se ha visto ser el 
antídoto mas activo y mas universal, como 
es ya notorio en las tres citadas provincias, 
de modo , que aun la mortífera ponzoña de 
aquellas vívoras, que llaman Bejuquillo, pa- 
ra el qual con gran dificultad se hallaba 
triaca, cede luego á la virtud dei colmi- 
llo, como consta de instrumento jurídico, 
que se autenticó en Guayaquil sobre seme- 
jante caso." 

El comercio de Guayaquil se reduce al 
interior de los frutos y géneros de su ju- 
risdicción , y el'que hacen las embarcacio- 
nes que pasan á las provincias del Perú, 
Tierra-Firme , y Guatemala , por ser su 
puerto como una escala. El cacao que es uno 
de sus principales frutos , tiene salida así 
para Panamá , 'como para los puertos de Son- 
sonate , el Realejo, y otros de aquella costa, 
y asimismo para los reynos del Perú , aun- 
que en estos es muy corto su consumo f sien- 
do digno de reparo que en aquella ciudad y 
su jurisdicción, que tan copiosamente lo pro- 
duce, es donde menos se gasta por ser su uso 
poco común. 

La madera , que es otro de sus ramos 
de comercio, tiene su mayor salida para el 
puerto del Callao, y alguna vez para los que 
median entre Guayaquil y éste. Estos dos 
géneros son muy abundantes, pero no lo es 
menos la sal > aunque esta solo tiene salida 
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para los pueblos interiores y terrestres de 
la provincia de Quito. A estos se añaden el 
algodón, arroz, pescado salado y seco, sien- 
do general la salida de los dos primeros así 
para las provincias terrestres como para las 
marítimas. 

Comercia también Guayaquil con . la 
Sierra en crecidas porciones de ganado va- 
cuno, mular y porros, que criándose abun- 
dantemente en sus sabanas espaciosas , se 
remiten á las provincias en que hay necesi- 
dad de ellos. Hay ademas otros artículos 
menores de comercio , como son el tabaco, 
cera, ají, mani , lana de ceybo, y algunos 
otros , que aunque cada uno de por sí pa- 
recen de poca consideración, todos juntos 
son de tanta importancia como qualquiera 
de los otros principales. 

La lana de ceybo es ía producción de 
un árbol muy crecido y copudo que tiene el 
mismo nombre , cuyo tronco es derecho y 
no muy desigual , su hoja menuda y de fi- 
gura redonda. Cúbrese frondosamente de una 
florecita blanca, y en ella forma un capullo 
que va creciendo hasta pulgada y media ó 
dos de largo, y como una de diámetro, den-r 
tro del qual se contiene lo que llaman lana. 
Luego que el capullo ha madurado y seca- 
dose , se abre y dexa libre lo que contenía, 
que ensanchándose forma un copo semejan- 
te al del algodón, pero con un viso algo co* 
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loradó. Esta laña es al tacto mucho mas sua- 
ve que el algodón , su hebra mas corta 
y 1 'sutil', por cuya razón aquellos naturales 
dicen que rio se puede hilar ; pero yo creo 
: qué él no hilarse- es por falta de industria, 
y no hay duda que si se llegase á .hilar, mas 
-meh se podría llamar seda de ceybo, que no 
-iáñaí'Lo único -en que la aprovechan hasta 
■ahora es eii hacer colchones, y es para esto 
: mas propia que ninguna otra materia, así 
por-su mayor ¡suavidad , como por la sin- 
gular propiedad 'que' tiene de que puesta al 
sol -se -ensancha y' esponja tanto por sí mis- 
itía ; j\qüe estira el li'énzo en que está conte- 
nida | sin que '-pierda nada de .esta tensión 
Aunque- pase á la sombra, » no ser que per- 
ciba 1 , alguna humedad , pues .esta la hace 
comprimirse. Hay ademas contra , esta pre- 
ciosa iana otra' preocupación ., : pues dicen, 
quedes fría 1 en extremo, y por esta necedad 
no se hace de ella iodo el uso que debia; • 
pero yo he conocido varias personas que 
han dormido sobré ella toda su vida sin que 
Ies haya causado el menor daño. Ved aquí, 
Señora , otro exemplo de los' perjuicios de 
la : -ignorancia : en vano la Providencia se es- 
mera en proporciohari al hombre medios pa- 
ra -su salud y "comodidad : la grosera igno- 
rancia los inutiliza, como vemos en esta la- 
na, y hemos observado antes sobre Ja quí- 
ti&> } él. febrífugo y antipútrido inas eficaz que 
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se conoce , ydel qual s.e. hace, muy poco uso 
ea el mismo pais que le produce.- 

En cambio de los géneros que Guaya-; 
quil envía á otras.- provincias,- recibe, del Pe*- 
rú para su propio consumo vinos, aguardien- 
tes , aceyte -y!. frutas;, secas,,; de .Quito, baye-; 
tas de la tierra , tucuyo:s , .harinas , papas, 
tocino , pemiles , queso , -y ¿otros comest ibjtes^ > 
de Panamá. los géneros Europeos que se He-.- 
van á la feria, y de Nueva Es;paña.el hierro,; 
el qual no es de. tan buena calidad como .el; 
de Europa porque es vidrioso ,. -pero' se apro-> 
Techa en. aquellas cosas en que este defecto; 
no es de importancia; y así se emplea may 
poco de él en la construcción de los navios, 
para los quales y Jos que se ciu-enan viene 
de aquella misma costa alquitrán y brea, y 
también de ella ó del Perú jarcia de cáña- 
mo , aunque por lo regular se .surten de. 
estos géneros de Europa. 

Por lo tocante al comercio de tránsito 
tío es menor el tráfico: este se forma de la 
correspondencia que hay entre el reyno de 
Quito y e! de Lima, remitiéndose de uno á 
otro los géneros propios del pais ; del de 
Lima vinos y aceyte, y del de Quito paños, 
bayetas, sargas, sombreros, medias y otros 
géneros de lana ; y como para estas fábri- 
cas se necesita del añil, van á buscarlo á 
Guayaquil , adonde lo trahen de la cosca de 
Nueva España. Este comercio se hace prin- 
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cipalmente por el verano, que es la única 
estación en que pueden baxar de la Sierra 
los géneros que produce, y llevarse á ella los 
de Guayaquil ; pero nunca dexa de haber 
embarcaciones en aquel rio , porque los gé- 
neros propios de aquella jurisdicción tienen 
siempre comodidad para extraerse per mar. 
Solo este comercio pudiera sostener á Gua- 
yaquil á pesar de los saqueos de los pira- 
tas y los efectos de los incendios que tan- 
tas veces la han destruido , y con las ga- 
nancias del comercio se halla actualmente 
tan opulenta, como si jamas hubiera pade- 
cido nada. 
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CARTA CLXXVIII. 

Viage á Quito, 

Luego que supimos estaban prontos los ba- 
gages que despachaba el Corregidor de Gua- 
randa para el Caracol , dispusimos el víage, 
por el rio para conducirnos á aquel parage, 
á cuyo fin salimos de Guayaquil embarcados 
en una chata grande , y con las regulares 
detenciones por causa de la corriente, y va- 
rias incomodidades desembarcamos en et : 
Caracol al cabo de ocho días. No es fácil 
explicar la persecución de los mosquitos que 
padecimos en aquel rio , pues ni la precau- 
ción de las polaynas, ni la de los toldos ó 
mosquiteros bastaron para librarnos de su 
molestia. Todo el dia estábamos en continuo 
movimiento para ahuyentarlos, pero por Ia : 
noche era un martirio intolerable ; si se pre- 
servaban Jas manos con los guantes, no po- 
día defenderse la cara de sus picaduras ¿ y . 
no bastaba la ropa para defenderse de ellos 
porque la pasaba su aguijón , causando un 
escozor insufrible. Entre las incómodas no- 
ches que pasamos en aquel rio, la peor de 
todas fue una en que hicimos alto cerca de 
una casa bastante capaz y decente, pero des- 
habitada : no bien habíamos entrado en ella, 
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quando fue tal la multitud de mosquitos que 
se apoderaron de nosotros, que no solo no 
pudimos dormir, pero ni aun descansar por 
un solo momento. El que se hallaba deba- 
xo de su mosquitero, después de la diligen- 
cia de que no quedase dentro de él ninguno 
de aquellos malignos insectos, al cabo de 
breve rato se veía cubierto de tantos, que 
tenia por menor inconveniente salirse de él. 
Otros creían no padecerán tanto saliéndose 
de la casa, y despreciando el peligro de las 
culebras , salian al campo á buscar algún 
descanso ; pero en breve volvían tan desen- 
gañados , que no acertaban á decidir en qué 
parage los perseguían mas. No se omitió 
ninguna diligencia para ahuyentarlos ; la 
humareda que hicimos toda la noche que- 
mando varios árboles nos sufocaba , y por 
otra parte no disminuía el número de aque- 
llos infernales insectos, que parecía se au- 
mentaban á cada instante. Luego que' em- 
pezó á amanecer , reconocimos recíproca- 
mente el estrago que habían hecho en nos- 
otros ; las caras hinchadas , las manos abra- 
sadas y llenas de gruesas ronchas nos ma- 
nifestaban el estadb en que se bailaba to- 
do lo demás del cuerpo adonde habían pe- 
netrado con sus aguijones. A la siguiente no- 
che paramos junto á-otra casa habitada, don- 
de aunque no faltabail- mosquitos , no era 
tan excesiva su abundancia. Contárnosle al 
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dueño lo que nos habia sucedido en la casa 
abandonada , y con este motivo nos refirió 
con mucha formalidad, que habia sido aban- 
donada , porque penaba en ella un alma ; á 
So que respondí , que era mas natural la hu- 
biesen desamparado, porque penaban en ella 
ios vivos. 

Luego que las muías llegaron al Cara- 
col, nos pusimos en camino: anduvimos qua- 
tro leguas por sábanas , platanares y caca- 
guales , quando llegamos al rio de Ogibar, 
y por sus orillas continuamos nuestra jorna- 
da atravesándole nueve veces á vado con no 
poco peligro por su mucha rapidez , peñas- 
cos , profundidad y anchura , y á las tres 
y media de la tarde hicimos alto en una 
casa cercana á la orilla del rio , cuyo si- 
tio se llama el puerto de los Mosquitos, Todo 
el camino desde el Caracol hasta las ribe- 
ras del Oglbar es tan cenagoso , que siem- 
pre caminábamos por pantanos y lodazales,' 
donde se hunden las muías hasta mas arriba 
de ia rodilla ; pero desde las orillas del rio 
adelante , el camino era mas firme. El nom- 
bre del parage en que paramos daba á en- 
tender lo que era la casa : en efecto, no solo 
se hallaba tan desamparada como la otra, 
sino que estaba cubierta de un enxambre de 
mosquitos de todas especies, por ío que aque- 
lla noche no fue menos incómoda que la 
otra. Fue tanta la persecución de mosquí- 
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tos, que algunos nos metimos en el río cre- 
yendo librarnos de ellos de este modo ; pero 
erán tantos ios que acudían á la cara , como 
la única parte descubierta, que en breve nos 
hicieron abandonar nuestro intento , para 
que el martirio se repartiese por todo el 
cuerpo. 

Al día siguiente continuamos el camino 
por un monte muy espeso , del qual salimos 
á las playas, y en ellas á vadear el rio otras 
quatro veces con no menor peligro que las an-r 
tecedentes , y á las cinco de la tarde hicimos 
alto en una playa del mismo rio , llamada 
Caluma, que quiere decir puerto de Indios. En 
este parage no había casa donde podernos 
alojar , ni en todo lo que se caminó aquel 
dia ; pero los Indios que nos acompañaban 
entraron con gran prontitud en el monte, 
cortaron palos y hojas de vijalnia, y con ellos 
fabricaron varias chozas , que nos sirvieron 
á todos de defensa contra los aguaceros : en 
menos de una hora estuvieron todas conclui- 
das con bastante capacidad y tan bien te- 
chadas , que no las pasó el agua aunque 
llovió. 

El camino en esta jornada por este mon- 
te fue mucho mas molesto , porque la es- 
pesura de los árboles exigía un continuo cui- 
dado para no lastimarse con ellos , y á pe- 
sar de toda nuestra atención , eran inevita- 
bles los golpes de las rodillas y piernas en 
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íos troncos, con la cabeza en las ramas grue- 
sas , y muchas veces enredándose las muías 
ó los gínetes entre los bejucos que atrave- 
saban de unos árboles á otros , ó caian ó 
quedaban tan enredados en ellos , que no 
era fácil salir de aquel embarazo sin mucho 
trabajo , y con la ayuda de los otros. 

Al otro día experimentamos el temple 
algo mas fresco, y continuando el camino, 
pasamos á mediodía por un parage llamado 
Mama Rumi , que quiere decir Madre de 
piedra , cuyo sitio está hermoseado con un 
despeñadero de agua tan vistoso, que encan- 
ta. £1 peñasco de donde se precipita el agua, 
tendrá mas de ciento diez y seis varas de 
alto cortado á nivel , y adornado en todas 
sus inmediaciones de frondosas y elevadas 
arboledas. La claridad del agua deslumhra 
la vista con las cristalinas y plateadas on- 
das que hace el peyne de su caida : después 
que cae én una basa de peña , sigue su cur- 
so por una madre algo inclinada , sobre la 
qual atraviesa el camino real. Los Indios lla- 
man á esta catarata Vacha , y los Españoles 
Chorrera, Continuamos el camino desde este 
parage , y después de haber vuelto á pasar 
el rio otras dos veces sobre puentes no me- 
nos peligrosos que aquellos vados , llega- 
mos á las dos de la tarde á un sitio llamado 
Tariguagua , en donde se concluye la jorna- 
da , y hallamos una casa de madera y vi- 
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jahua muy capaz, fabricada de intento para 
que descansásemos de las fatigas del camino, 
no menos molesto que los antecedentes , por- 
que en unas partes- eran Freqüentes los pre- 
cipios , y en otras tan estrecho? el paso , que 
á veces no cabían las muías con los gine- 
tes , de lo que resultaban varios golpes con- 
tra los árboles y peñascos ? de modo que to- 
dos llegamos- lastimados á la posada; He di- 
cho que no eran' menos peligrosos los puen- 
tes que los vados , porque siendo de ma- 
dera y muy largos , cimbreaban al tiempo 
de pasarlos , y todo su ancho se reducía á 
tres píes , sin ningún resguardo- por los cos- 
tados : así la bestia- que tropieza- cae al agua, : 
y se pierde ella y la carga , como nos dixe- 
ron que sucedía muy frecuentemente. Fabri- 
canse estos puentes todos los inviernos, para 
por su medió : transitar entonces , porque en 
el verano es vadeante 'el r¡o , y no se ne- 
cesitan : su duración es tan corta , que pre- 
cisa hacerlos de nuevo cada año, en cuyo 
espacio suelen podrirse los maderos con las 
aguas de suerte- que quedan del todo inútiles 
para otro. 

A imitación de la casa ó ranchería de 
Tariguaga , es del cuidado de los Corregi- 
dores de Guarandá el despachar Indios para 
que las fabriquen en éste y demás sitios por 
donde se hace parada desde et. Caracol ó 
Babahoyo á Guarandá , quando ha de ha- 
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cer este ■ camino alguna persona de carác- 
ter , como Presidente , Obispo , Oidor , ú 
otras semejantes y y después quedan aban- 
donas, y sirven para ios demás pasageros, 
hasta que las aguas y falta de .cuidado las 
destruyen , quedando reducidos los cami- 
nantes á las: chozas. que, de .pronto les fabri- 
can los Indios, que llevan en su compañía. 

El dia diez y siete de Mayo á las seis de 
la mañana señalaba el termómetro en Ta- 
rígagua io:T4f:,.en cuyo grado, como acos- 
tumbrados á los climas calientes., nos pare- 
cía aquel algo fresco. Lo mas singular es, 
que en este, parage se experimentan á una 
misma hora temperamentos opuestos, quan- 
do concurren ; en :M sugetos que van y vie- 
nen : los que baxari de la Sierra sienten tanto 
calor., que yá nó pueden sufrir. desde allí sino 
la, ropa. ligera },:y por el contrario \ los que 
van - de Guayaquil lo hallan tan frió , que 
apetecen abrigo : los primeros sienten ca- 
liente, el agua del rio , y así empiezan á 
bañarse desde allí; en adelante; y los segun- 
dos la encuentran tan fria , que huyen de 
mojarse ó que les salpique ; y á un misma 
sugeto le parece contraria la calidad de 
aquel temperamento quando después de ha- 
ber hecho viage acia la Sierra , vuelve de 
ella á Guayaquil , ó al contrario , debién- 
dose entender esto , quando se hace uno y 
otro viage en una misma estación. Esta di- 
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ferencia tan sensible procede Je la mutación 
natural que se debe percibir al salir de un 
clima á que se estaba habituado ? pasando á 
otro que es opuesto ; por lo que dos perso»- 
nas acostumbradas una af temperamento frió 
como el de la Sierra , y otra al cálido como 
el de Guayaquil , quando llegan á un para- 
ge medio , qual es Tarigagua , sienten am- 
bos una diferencia igual , aquel por exceso 
de calor , y éste por frió. De aquí se infiere 
con toda evidencia , que las sensaciones de- 
penden de la disposición de los sugetos , y 
que una misma causa produce efectos con- 
trarios en sugetos que están dispuestos de 
distinto modo. 

A las nueve y media de la mañana em- 
pezamos a caminar por la cuesta de S. An- 
tonio , que tiene su principio de subida en 
Tarigagua , y á la una del dia llegamos á un 
parage , que los Indios llaman Guamac , y 
los Españoles Cruz de caña: en este sitio hay 
un pequeño llano , aunque pendiente , y se- 
gún nos dtxéron , es la mitad de la subida: 
en él fue preciso hacer alto para descansar 
de la fatiga del camino. No es fácil pintar 
Ja aspereza de éste en la cuesta que empie- 
za en Tarigagua, ni su maleza puede ser 
comparable con las jornadas anteriores. Su 
pendiente es tanta, que apenas pueden man- 
tenerse las muías : en partes son tales las 
estrechuras , que no bien cabe el bulto de 



VIAGE Á QUITO. 47 
la cavafgadura ; y en partes tan continuos 
los precipicios que á cada paso se encuen- 
tra uno. Todo lo largo de aquellos caminos 
ó estrechas sendas de paso á paso está lleno 
de agujeros con la profundidad de tres quar- 
tas , y muchas veces mas, dentro de los qua- 
les van metiendo las muías sus pies y ma- 
nos , de modo que á veces las arrastran las 
barrigas por el suelo , y los pies de los gi- 
netes. De este modo se forman en toda su 
extensión estos agujeros á modo de esca- 
lones , sin los quales seria impracticable; 
pero si el bagage por inadvertencia pone el 
pie en el intermedio de uno á otro , ó no le 
coge bien, es consiguiente la calda y da- 
no del ginete , que es mas ó menos según 
el parage y la postura en que sucede. Ni 
es fácil , aunque se intente , hacer á pie ios 
tránsitos de estas jornadas , porque no hay 
tino ni destreza que baste para ir ponien- 
do siempre los pies sobre las eminencias que 
median entre los agujeros , y-resvalando de 
aquellas , se viene á caer en éstos , donde 
es consiguiente quedarse enterrados hasta 
la cintura en un lodo blando , de que todos 
están llenos , y muchas veces tapados. 

Si es arriesgado y penoso aquel camino 
por los agujeros ó camellones, según los lla- 
man , mucho mas peligroso es en los pa- 
rages donde no los hay , porque siendo las 
cuesras sumamente escarpadas y resvaíadi- 
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zas , por ser la tierra gredosa y estar síerri- 
pre mojada con. .las continuas lluvias , no 
seria posible transitar por allí , sí no se tu- 
viese la precaución de enviar Indios delan- 
te de las muías á la subida , previniendo 
el camino para qtie pisen con seguridad; para 
lo qual abren zanjas pequeñas como escalo- 
nes , y con esta diligencia , afirmándose en 
ellos las muías , pueden vencer la aspereza 
de la subida. Este trabajo se repite para cada 
requa que haya de pasar , porque las conti- 
nuas lluvias deshacen en sola una noche el 
trabajo del dia anterior. La fatiga de te- 
ner que ir dispsniendo así el camino para 
andar, ni !a molestia de los freqiientes gol- 
pes y caidas , ni la incomodidad de verse 
cubiertos de iodo de pies á cabeza, y mo- 
jados hasta el: pellejo , no causan tanto ter- 
ror, como ia vista de. los precipicios y derrum- 
baderos que se encuentran á cada paso. La 
proximidad de este peligro arredra al mas 
animoso , y no hay quien no se horrorice 
al considerar quan. fácil es despenarse á cada 
paso , mayormente si se considera la debili- 
dad- de ¡as muías , de las quales depende la 
vida. 

El modo de baxar por aquellas cuestas 
empinadas no es menos temible. Es menes- 
ter advertir , que á ias cuestas donde por la 
inucha pendiente no puede haber camello-! 
nes , porque las aguas los desbaratan , cor- 
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responden Igualmente laderas, y en ellas -por 
la una parte eminencias escarpadas., y por 
la otra profundidades que aterran ; y como 
por lo eotnun siguen en su dirección las mis*, 
mas irregularidades de los cerros, no va el 
camino derecho , sino haciendo dos ó tres 
quiebras en la distancia de doscientas cin- 
cuenta ó trescientas varas y allí es donde no 
se pueden mantener camellones. Para baxar 
estas 1 cuestas se preparan las mismas muías 
luego que llegan á su principio : páranse, y 
juntan las manos una con otra, poniéndolas 
áeia adelante muy parejas, como que las dis- 
ponen para hacer hincapié: juntan los pies 
en la misma disposición, inclinándolos algo 
adelante en ademan de sentarse. Dispuestas 
en esta forma, y habiendo tomado el tiento 
al camino , se dexan deslizar sin mudar de 
postura , y se despeñan .eon tal velocidad, 
que parece una exhalación. El ginete no ha- 
ce mas que asegurarse sin contener á la mu- . 
la , porque el menor movimiento que hicie- 
se bastaría para que esta perdiese el equili- 
brio, y se despeñase con .ella , pues con so- 
lo apartarse un poco de aquella estrecha, sen- 
da iria á dar en un precipicio. Lo mas ad- 
mirable es la destreza de. aquellos animales, 
pues llevando un movimiento tan rápido., que 
uo parece son arbitras para gobernarse, to- 
man . las vueltas del camino sin apartarse de 
él, como si desde el principio hubiesen pre^ 
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visto la derrota que debiaa seguir , y to- 
mado todas las precauciones para no perder- 
se en tanta irregularidad. Si no fuera por 
esta sagacidad de las muías, no seria posible 
transitar por aquellos parages. Pero á pesar 
de la costumbre que tienen aquellos anima- 
les de hacer aquel viage, no dexan de ma- 
nifestar su temor al llegar á aquellos para- 
ges. Luego que llegan al principio de algún 
.resvalo se detienen, sin ser necesario, tirar 
de la rienda, y aunque se las espolee no se 
mueven hasta haberse prevenido para la ba- 
xada. Apenas se paran á la entrada de al- 
gún resvalo se conoce el gran recelo que con- 
ciben, porque inmediatamente empiezan á 
temblar, y se advierte en ellas como una es- 
pecie de reflexión,, pues registrando el ca- 
mino todo lo que pueden alcanzar con la 
vista, parece que discurren el modo de evi- 
tar los peligros , dando al mismo tiempo 
grandes resoplidos , causando con estos ade- 
manes el mayor terror al ginete que no es- 
tá acostumbrado. Entonces ios Indios que con 
anticipación se apostan á lo largo del cami- 
no, asidos de las rayces de los árboles que 
por allí están descubiertas, las animan con 
sus voces, cuya algazara las da aliento pa- 
ra que se determinen á dexarse res valar por 
la cuesta. Ademas de la escarpada pendien- 
te de estas cuestas tan empinadas , que no 
es posible mantenerse en ellas sin caer, con- 
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tribuye la naturaleza del terreno y las con- 
tinuas aguas á que parezcan untadas con ja- 
bón, y á que el efecto sea igual. 

Hay tamb¡e n algunos parages donde no 
hay en estos resvalos el riesgo de los preci- 
picios, pero siendo encallejonado el camino, 
están sus costados tan elevados y cortados 
perpendícularrnente que aun es mayor el pe- 
ligro que en los otros ; porque siendo tan 
angosto el sitio que apenas cabe la muía, si 
esta cae , es preciso que atropelle al ginete, 
quedando muy estropeado ó muerto. Causa 
la mayor admiración ver á estas muías des- 
pués de pasado el mayor peligro ir dete- 
niendo el ímpetu arrebatado , haciendo hin- 
capié con las manos, conservando el equili- 
brio , y empezando desde bastante distancia 
antes á hacer con el cuerpo aquella insensi- 
ble inclinación que es necesaria para torcer, 
el camino en los recodos, de suerte que no: 
pudiera hacer mas un racional. Con la cos- 
tumbre se hacen tan diestras las muías , que; 
algunas son muy afamadas por la seguridad 
con que se camina en ellas, 

En las entradas de invierno y en los prin- 
cipios de verano son aquellos viages mucho 
mas peligrosos y molestos, porque entonces 
las aguas forman derrumbaderos horribles, 
y en muchas partes roban el camino j en 
otras los dexan tan descompuestos , que no es 
posible pasar sin el auxilio de los Indios que 
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los van componiendo ; pero á pesar de esta 
composición quedan tan peligrosos, que cau- 
san horror. Ademas de lo arduo y difícil de 
aquellos caminos de montana por su misma 
naturaleza, -se aumentan sus dificultades por 
el descuido en componerlos. Quando algún 
árbol se cae y queda atravesado en el cami- 
no, dexándolo cerrado é intransitable, no 
hay quien cuide de quitar aquel estorbo, au- 
mentándose con él las dificultades ; y aun- 
que todos los que pasan tienen que trabajar 
no poco en vencer aquel obstáculo , ningu- 
no se pára á cortarlo en beneficio de los que 
han de pasar después. Estos troncos son tan 
gruesos, que algunos tienen vara y media 
de diámetro : quando su volumen es tanto 
que cierra absolutamente el paso , le desbas- 
tan, en parte , y ayudados de los Indios ha- 
cen pasar las muías á saltos con grandes pe- 
ligros y daño, pues á veces se quedan atra- 
vesadas, y es preciso quitarlas la carga para 
que pasen. Este descuido es tan general en 
aquellas partes, que no puede particulari- 
zarse por él la montaña de San Antonio, y 
las demás que conducen de Guayaquil á la 
Sierra , pues todos los caminos de montaña 
se hallan en el mismo caso. 

El dia 18 de Mayo á las seis' de la ma- 
ñana señaló el termómetro en Cruz de Ca- 
ñas ciento diez grados , y prosiguiendo por 
un camino igual al del dia anterior, llega- 
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trios at sitio llamado Pucará , que es el fin de 
la cuesta: su nombre significa puerta ó paso 
estrecho de montana. De allí continuamos 
baxando por caminos poco diferentes de los 
anteriores ácia la parte que corresponde á 
la provincia de Chimbo , donde nos saltó £ 
recibir el Corregidor de Guaranda , acom- 
pañado de algunos Cholos ó muchachos In- 
dios á pie. Estos Cholos estaban vestidos de 
azul, ceñidos por la cintura con vandas, cu- 
biertas las cabezas con una especie de tur- 
bantes , y en las manos traían vanderolas? 
con este trage, formando dos ó tres compa- 
ñías y una danza á su estilo, iban delante 
gritando en su idioma, cuyas palabras, se- 
gun nos explicaron , significaban la expre- 
sión de darnos la bienvenida , y el conten-r 
to que por ella tenían. Así continuamos eí 
camino hasta llegar al pueblo donde nos re- 
cibieron con repique de campanas , tocando 
cornetas , tamboriles y pífanos eri señal de 
regocijo. Preguntamos al Corregidor la cau- 
sa de aquellas demostraciones que nos pare- 
cían extraordinarias, y nos respondió , que 
en aquello no habia ninguna particularidad, 
porque era costumbre practicarlo con todas 
las personas de algunas circunstancias, y lo 
mismo se executaba en todo aquel pais, com- 
pitiendo unos pueblos, con otros en este gé T 
ñero de obsequios, 

Todo lo que se descubría desde el Puca» 
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rá para adentro , después de pasados los cer- 
ros que forman aquélla cordillera > por espa- 
cio de dos leguas con corta diferencia , era 
terreno limpio sin monte ni arboles, mezcla- 
dos los llanos y lomas entre sí, y unos y 
otros setniirádós de trigo , cebada, maíz , y 
otras semillas^ con cuyo verdor distirito del 
de Iá montaña se recreaba la vista después 
de casi úri año que había estado acostumbra- 
da á los verdores de países cálidos y húme- 
dos , distintos en todo de estos Otros, que 
son sérriejantés á los de Europa. 

Hasta él 2 i del mismo perrrianecirnos en 
Guarárida¿ hospedados eri casa del Corregi- 
dor ; pero éste dia continuamos nuestro via- 
ge para Quito , habiendo señalado en él y 
los dos ántecedéntes el termótnetro iao'4 f 
grados'; 

Ei dia 22 se ¡dirigió nuestra marcha poí 
el Páramo de Chimborazo, dejándole siém- 
pré á la izquierda , y caminando por distin- 
tas lomas y colinas , las riias de ellas de are- 
na muerta que sé dilatan desdé' el promon- 
torio de nieve qué cubre todo aquel cerro 
por larga distancia én pendiente, formando 
las faldas dé él; y á las j j de la tarde lle- 
gamos á un sitio nombrado Rumi-máchay, 
esto es, cueva de piedras ¿ nombre nacido dé 
que en la concavidad de un grari peñasco se 
forriia una especie de hueco, y es la posada 
qué sirve de alvérgué á los paságerós. 
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La jornada de este dia no dexó de ser 
molesta , pues aunque en el camino no ha- 
bía precipicios en parages peligrosos como 
los que se nos ofrecieron hasta Guaranda, 
el frió excesivo de aquel páramo , y la fuer- 
za del viento nos eran de bastante incomo- 
didad. Luego que salimos del arenal grande, 
con lo que quedó vencido lo mas rígido del 
páramo , encontramos las ruinas de urt an- 
tiguo palacio de los Incas , que estaba situa- 
do en el espacio que dexan entre sí dos mon- 
tes ; pero no ha quedado ya mas que los ci- 
mientos. ■ 

El día 13 á las 5 f de la mañana seña- 
ló el termómetro 1 000 grados que es el térmi- 
no de la congelación en él: el campo amaneció 
todo blanco con la escarcha, y la choza don- 
de habíamos dormido cubierta de hielo. A 
las nueve de la mañana 'proseguimos el via- 
ge , faldeando siempre el mismo cerro dé 
Chimborazo por la parte del Este ; y á las 
dos de la tarde llegamos al pueblo de Mo- 
cha, lugar muy corto y pobre donde se hizo 
mansión aquella noche. ■ - 

El 244 las seis de la-mañana señalaba el 
termómetro 1006 : y á las 9 del dia salimos 
para el asiento de Hambato , á donde llega- 
mos á la una de la ¡tarde. En este tránsito 
median varías quebradas que baxan del cer- 
ro de Cargüayraso, otro nevado que está á 
poca distancia al Norte de Chimborazo, y 
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enrre ellavhay una por donde no baía agua,- 
y permanece el lodo seco de mas de quatra 
Taras de alto, que corrió en un gran terre- 
moto. 

£i 2 5 del mismo había señalado- el ter- 
mómetro en fíambato .á las 5 i de. la rria- 
ñaña ieio,- y en. el 26 a las seis de ta ma- 
ñana estaba el licor en 1009 Este día 
llegarnos a! asiento- de. Latacunga, pasan- 
do el rio: de Hambató sobre pu'eaüe de ; ma- 
dera , y después el de San- Miguel de la mis- 
ma forma* 

El 27 señaló el termórrferró á las seis efe 
ía mañana 1007 : salimos de Latacunga, y 
por la tarde llegamos al pueblo de Mula- 
balo , pasando á vado un rio llamado de 
Alaques¿- 

El 28 qué señaló el termómetro éri eí 
pueblo de Mula-baló.ío mismo qué en La* 
tacunga , contiriuariios.el víage , llegando á 
hacer noche á una hacienda llamada dé Ch-i- 
Schinche :' el camino de esta jornada fue 
primero por un, espacioso llano ¡3 al íiri del 
qual se halla un éditiqioí fábrica, antigua de 
ios Indios gentiles,, ,y., uno de los palacios de 
los, Incas, llamado^ callo, y de', é! roma su 
nombre todo el jlaiiOv. Desde este; subimos 
lina euesta, en tuyó, alto se extiende ; otra 
llanura no menos dilatada que la primera 
y tiene el nombre de T¡opuIlo.:;á su'.baxa-. 
da por la parte del JNófte está . la;, casería; 
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donde nos hospedamos aquella noche. 

El ¿ó sena.ló.el termómetro á las . seis de 
ía mañana iooj f . Empezamos la jornada 
algo temprano por ser ía ultimare! camino 
después de varios- callejones y quebradas- no» 
eonduxo á un llano espacioso, llamado Tu-- 
fubatnba f que significa llano de bdo. j.-&cuy» t 
extremidad se halla la ciudad de Quito *, en. 
la que entramos á las cinco de, la farde. Par»-, 
la completa noticia de lo que eomprehendert. 
los territorios de este camino ¿ : me -parece 
conveniente dilatarme algo efe la- elacinn de .. 
ias cosas mas notables que produce Ja natu- . 
raleza por aquellos, campos .y t e'spesos¡ bQS- 1 

qnes. • . o ; oh. alo. r - r >" - si 

En ía distancia que. media-, fe ntre ías,.- 
bodegas de Babahoyor, ó las del Caracol áj 
Guaranda $ hay dos especies¡ dé terreno. El; 
primer tránsito hasta Tarigagua es ; llano . ,. y i 
el. segundo que empieza en este par age , es 
todo de Serranía: uno y otro, y aun dos le-' 
guas mas adelante de Pucará * se compone de 
monte espeso, poblado de ál£Q.s¡ árboles de,¡ 
Varias especies. Por entre los cerros que for-, 
man aquella cordillera de montañas , .tatir 
cubiertos de frondosidad en la parte Occi- 
dental como rasqs y pelados en, la ,Orien-_ 
tal , baxa aquel rio, que recibiendo de todas í 
partes gran número de arroyos -aumenta su 
caudal ¡¡y se hace tan grande desde. el para- ¡ 
col á Guayaquil 
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En todo .'el espacio de montaña ó mon- 
te llano , que es el primer tránsito ¡ se crian 
muchos anímales y aves silvestres , sin di- 
ferencia de las que qüedan-ya explicadas' en 1 
la descripción de Cartagena ; pero á las aves 
pueden añadirse las pavas- fnoatesas > patt— 
gies , faysanes , y algunas otras de que abun- " 
dan tanto' aquellos montes^ que á no ser tari - 
difícil tirarlas por encubrirse entre las espe- 
sas copas de los árboles , nr> necesitaban los 
caminantes de mas provísiom Asimismo -hay 
gran abundancia de culebras y de monos, 
entre los quales se distingue la especie que 
llaman marimondas, los quales quattdo se* 
levantan en dos pies j tienen mas de vata¡ J 
y media de alto ; el Color de su pelo eS ne- 
gro , y en todo son muy feos > pero se do- 
mestican fácilmente j y aunque son cornuí 
toes en todos los países de montaña, en nin- 
guna parce abundan mas que en los de Gua- 
yaquil» 

Entre ías muchas y diversas plantas sil- 
vestres que producen aquellos montes j sólo 
(Especificaré tres j que me parecieron mas dig- 
nas de atención, que son. las cañas > la v¡- 
jagua y el bejuco ? materiales de que se com- ■ 
ponen ías- casas de la jurisdicción de Guaya- 
quil ¡, y que sirven para Otros üsos. 

Las cañas son rnuy singulares así por lo 
largo y grueso^, como por el agua qué en- 
cierran en sus cañutos* Tienen por lo- regu- • 
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lar seis á ocho toesas de largo , y aunque en 
su grueso hay variedad, las mas gruesas ten- 
dráa una qüarta de diámetro j y la madera 
unas seis lineas dé macizo. Abiertas forman 
unas tablas de pie y medid de ancho ¿ con 
las qüaíes se fabrican, las casas s y sirven para 
otros varios destinos; Desde que empiezan á' 
crecer hasta que están perfeccionadas ¿ tie- 
nen ¡lefios de agua sus cañutos' , con la par— 
ticulafidád^ qüé en«l plenilunio lo están to- 
talmente í Ó les queda muy poco vacío ¿y á 
proporción qüé vá menguando la lima sé va" 
disminuyendo en ellos el agua , hasta qué en 
la conjunción j ó quedan toíálménte vacíos," 
ó con tan poca agua , qué ápénás basta para 
reconocer qúe ía han tenido. Las hé cortado 
en todas ocasiones , y hé observado siémpré* 
este raro fenómeno ; ademas advertí ¿ que 
quando se disminuye él agua en estás -canas 
está turbia , y al contrario ciará y crista- 
lina quando está cerca de lá oposición. Los 
Indios adelantan áüii mas én éstas observa- 
ciones, pues aseguran ^ qüé hó todos los ca- 
ñutos tienen aguá¿ Sino áltérhattVárnénté uno" 
sí y Otro nó; sobre lo 4 ua ' solo puedo decir,- 
que quando se- abre un cañuto y se ériCUen— ■ 
tra vacío j íós dos inmediatos tienen agua, y 
esto se nota casi regularmente én todas las' 
cañas. Atribuyese á ésta agua la virtud dé' 
preservar dé todas las apostemas qüé se for- 
man de ias caldas j por lo qué todos los que 
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baxan de la Sierra la beben para precaverse 
de las que se les pueden originar de los mu- 
chos golpes que son tan freqüentes en aque- 
llos caminos. 

¡ Después que han cortado estas cañas las 
dexan secar , lo qual se llama curarlas , y 
después que lo están , quedan muy fuertes. 
Entonces las emplean ó en vigas para las 
casas , ó en tablas , en arboladura para las 
balsas , en forros para las bodegas de los 
navios quando cargan cacao , para impedir 
que con el fuerte calor de este fruto no se 
requemen las maderas principales , y ade- 
mas las usan para otras muchas cosas, como 
Varas de literas &c. 

Las vi ¡anuas son unas hojas tan largas 
y anchas que pudieran servir de sábanas: 
crianse silvestres , y las produce la tierra 
solas sin unión á ningún tronco. Su largo 
regular es de cinco pies de Rey , ó dos va- 
ras ; con corta diferencia , y su ancho de dos 
pies á dos y medio. <La vena principal de 
entnedio , que es la que sale de la tierra, 
tiene de quatro á- cinco lineas, y todo lo res- 
tante de la hoja,. es suave y liso : por la par- 
te interior es verde, y por la exterior blan- 
ca , cubierta por ésta de un polvillo muy 
delicado y pegajoso. Ademas del común uso 
que tienen para techar las casas, sirven tam- 
bién para formar los tercios de. sal : , pesca-; 
do, y, otros géneros que se transportan á la 
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Sierra, con lo qual van preservados deí agua, 
y son también de gran comodidad en aque- 
llos despoblados para fabricar chozas. 

Los bejucos son como unos cordeles de 
madera , y los hay de dos especies : unos 
brotan de la tierra , y crecen enredados en 
los árboles , y otros nacen de ia mismas ra- 
mas de ciertos árboles. Unos y otros crecen 
hasta que vuelven á tocar en tierra, por don- 
de se extienden , y van á asirse á otro tron- 
co : suben por él hasta las ramas mas altas, 
y vuelven á baxar al suelo , formando va- 
rios enlaces entre los árboles ; y algunos cru- 
zan por el ayre de un árbol á otro como sí 
fuese un cordel atado de propósito. Son tan 
flexibles y correosos , que se doblan y tuer- 
cen sin romperse: hacense nudos fuertes coii 
ellos , y engruesan demasiado quando no los 
cortan : los mas delgados tienen de quatro á 
cinco lineas de diámetro , y los regulares de 
seis á ocho , aunque los hay mas gruesos, 
pero éstos ya no sirven , porque teniendo 
tanto cuerpo se endurecen. Los usan para 
atar lo mismo que los cordeles, y tor- 
ciendo muchos juntos , forman cabos y ca- 
labrotes con que fondean y sujetan á tierra 
las balsas y otras embarcaciones menores^ 
y son de mucha duración para todos los 
usos en que hayan de mantenerse en el agua. 

Producen también aquellas montañas un 
árbol que llaman mata pa/o , y le conviene 
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bien este nombre. Crece endeble y delgado 
fX lado de otro corpulento , y junto á él se 
va remontando hasta que le sobrepuja : en* 
íonces esparce tanto su copa , que le quita 
el sol , le usurpa el jugo de que se nutria 
hasta que le aniquila y destruye , y queda 
hecho dueño del terreno, engruesando des- 
pués tanto , que sirve para hacer canoas muy 
grandes , para lo qual es muy propia su ma- 
dera por ser muy fibrosa y ligera. 

CARTA CLXXIX. 

Medida de la Meridiana. 

N o creo os será desagradable ver aquí en 
compendio los muchos trabajos que pade- 
cieron nuestros sabios Don Jorge Juan y 
Don Antonio Ulloa en compañía de los Aca- 
démicos Franceses en la importante empresa 
de medir un grado del meridiano debaxo 
de la Linea en la provincia de Quito. Aun- 
que no podáis comprender toda la impor- 
tancia de esta operación para averiguar la 
verdadera figura de la tierra, podéis por esta 
relación formar juicio del temperamento de 
aquel clima , que es uno de los fenómenos 
mas raros del Globo. 

Todo lo que se había conseguido en el 
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término de un año que tardamos en llegar, 
á , Quito j. solo fue vencer las dificultades del 
viage j y ponernos en aquel pais , donde se 
había de plantificar la obra principal , de 
que Íbamos encargados. Pasáronse aquellos 
primeros días después de llegados en la cor- 
respondencia á los obsequios que su vecin- 
dario nos habia hecho ; y sin mas intermi- 
sión se empezó á tratar de dar principio al 
trabajo j porque corto tiempo después de 
nuestro arribo llegaron los Académicos Bou- 
guer , y de la Condamine : el primero en 
el diez de Junio por el mismo camino de 
Guaranda , y el -segundo en el quatro del 
propio mes , habiendo hecho su viage por el 
rio de las Esmeraldas , en el gobierno de 
Atacames. 

La primera operación que se debía prac-< 
ricar era la medida de un pedazo de. terre- 
no que sirviese de base i toda la obra , la 
qual quedó terminada en lo que faltaba de 
aquel año. La impertinencia del trabajo que 
en ella se empleó , no fue poca , pues ni los 
soles y vientos, ni las aguas dexarpn de ser- 
nos incómodos. El llano que se eligió para 
esto , se halla mas. baso que el suelo de Quito 
• doscientas quarenta y nueve toesas ; su si- 
tuación es al Nordeste de aquella ciudad , y 
distante de ella quatro leguas ; llamante Ta- 
ruqui , por hallarse aun lado del pueblo así 
llamado; pues aunque hay otros mas nume- 



64 Et VrAGERO UNI VERSAL. 

rosos que él , están en alguna mayor distan- 
cia de la dirección de nuestra base. Lo infe- 
rior de aquel terreno , su calidad y disposi- 
ción, contribuyen á que no sea tan frío como 
el de Quito, pues por ta parte del Orient'e 
le cine la alta cordillera de Guamani y Pam- 
fcamarea, y por la del Occidente la de Pichin- 
cha. Su terreno es todo arenisco con que 
ademas de ia impresión qué hacen en él los 
rayosdel sol , reverberan éstos coa el auxilio 
de las ¿os cordilleras, las quales forman unía 
espaciosa cañada $ y por la misma razan 
ocurren ó se detienen allí con gran facili- 
dad las tempestades de truenos , rayos , y 
aguaceros ; y estando abierto por las par- 
tes del Norte y 'Sur , siempre que sopla el 
viento se forman torbellinos tan .grandes y 
freqüentes , que todo el llano se ve ocupa- 
do de eolumnas de. arena, levantadas por 
la rapidez y giro , que causan las ráfagas de 
vientos encontrados. Con éstas ha sucedi- 
do, y se experimentó eii una ocasión, mien- 
tras permanecimos allí , sufocar á un In- 
dio , á quien cogió , y dexarlo muerto ; no 
siendo cosa estrana , que la cantidad de 
arena contenida en aquella columna im- 
pida totalmente la respiración á qualquíec 
viviente que envuelva en sí. 

Nuestras tareas se reducían diariamente 
á medir aquel llano en Una linea horizontal, 
corrigiendo con el nivel y los aplomos los 
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defectos del terreno. Empezábamos este exer- 
cicio con el día , y sin dexarlo en todo él, 
se daba de mano al anochecer, á menos que 
ias tempestades súbitas de aguaceros nos obli* 
gasen á suspenderlo mientras duraban , y 
guarecernos en una tienda de campaña que 
se llevaba siempre , así para este fin , como 
para el de tomar algún descanso al medio- 
día , quando la fuerza del sol estaba en su 
mayor auge. 

Antes que se hubiese resuelto medir la 
base en aquel llano , se tenía proyectado 
practicarlo en el de Cayambe, otro que está 
al Norte de Quito como doce leguas, y con 
este ánimo fue allí el primer parage á don- 
de se transportó toda la compañía , y en el 
que M. Couplet, uno de sus individuos, ha- 
biendo salido de Quito con algún quebranto 
en la salud, y agravándoselo repentinamen- 
te desde el dia 1 7 de Septiembre , murió 
el 19 en lo mas florido de su edad y con 
tanta aceleración , que nos dexó confusos y 
ignorantes en la especie de su accidente, 
pues solo lo reduxo á cama dos dias en que 
hizo sus "Christianas disposiciones. 

Á la medida de la base se siguieron las 
observaciones de los ángulos , así horizon- 
tales , como verticales de aquellos primeros 
triángulos que muchos no sirvieron porque 
después se mudó la disposición de ellos, y se 
ordenaron de otra forma mejor que la que 

TOMO XIII. E 
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se había ideada en los principios, á cuyo fin 
pasó Mr. Verguin con otros subalternos á 
reconocer el terreno, y hacer el mapa geo- 
gráfico de él por la parte del Sur de Quko, 
practicándolo Mr. Bouguer por la del Norte: 
diligencia totalmente necesaria para , recono- 
cer los puntos donde se habían de situar las 
señales , de modo que formasen triángulos 
mas regulares , y no se cortasen las direccio- 
nes de sus lados con el embarazo de la in- 
terposición de otros cerros. 

Mientras se finalizaba este reconocimien- 
to del terreno, pasó. Mr. de la Condamine á 
Lima á solicitar algunas cantidades sobre 
letras de crédito, y recomendación que ha-, 
bia llevado de Francia, á fin de sostener los 
gastos de su compañía, hasta que les llega- 
ban de Francia otros socorros ; y Don Jor- 
ge Juan le siguió con el motivo de ocurrir 
al Virey , para terminar algunas diferencias 
que se habían suscitado con el nuevo Presi- 
dente, 

Habiéndose concluido en Lima favora- 
blemente uno y otro asunto, se restituyeron 
áQuítoa mediados de Junio delaño de 1737, 
en ocasión que Mr. Bouguer había termina- 
do su encargo , y los que fueron por la van- 
da de! Sur se volvían, desándelo también fi- 
nalizado: deliberóse seguir los triángulos por 
ésta última , dividida la compañía en dos, 
nú de Franceses como de Españoles. Empe- 
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zamos pues á salir cada una á los parages 
que le correspondía, y en todos tuvimos mu- 
cho que padecer , así por el rigor del frió 
como por la violencia de los vientos , que 
erau continuos en aquellos parages. Estas pe- 
nosas incomodidades nos hacían mayor im- 
presión porque no estábamos aun acostum- 
brados á aquel temperamento, y lo que mas 
nos atormentaba era el rigor del frío, quan- 
do parecía que por hallarnos en la Zona 
Tórrida y baxo la equinoccial debíamos pa- 
decer un calor excesivo. 

La primera idea que se había formado 
para alojarnos en aquellos parages fue plan- 
tar una tienda de campana para cada com- 
pañía; pero esto no pudo efectuarse en Pi- 
chincha, porque lo estrecho del lugar no lo 
permitía. Para suplir esta falta se fabricó 
una choza tan pequeña que apenas cabiamos 
en ella. Esto no debe parecer estraño consi- 
derando la disposición del lugar, el qual era 
lo mas encumbrado de un cerro de peña que 
se elevaba casi doscientas toesas sobre lo mas 
alto del páramo de Pichincha , que forman- 
do en su eminencia diferentes puntas ó pi- 
cachos , ocupábamos el de mayor altura, el 
qual estaba cubierto perpetuamente de nie- 
ne y hielo , y lo mismo nuestra choza. 

La áspera subida hasta aquet sitio des- 
de la basa del formidable peñasco , adonde 
podían llegar las cabalgaduras , era tan mo- 

E 2 
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lesta é incómoda para hacerla á pie , único 
modo de conseguirlo , que con el mucho 
cansancio por la fatiga de subir por quatro 
horas continuas , y con la mucha sutileza 
del ayre, faltaba la respiración y las fuerzas. 
Esta fatiga llegó á tal extremo, que habien- 
do yo subido aigo mas de la mitad, caí ren- 
dido en tierra, donde estuve por largo rato 
privado de sentido sin poder tomar aliento, 
por lo que luego que volví en ifii acuerdo 
me fue forzoso volverme á baxar a! pie del 
peñón donde hablan quedado los criados con 
los instrumentos, Al d¡a siguiente emprendí 
de nuevo la subida, la qual tampoco hubie- 
ra podido vencer sin el auxilio de algunos 
Indios que me ayudaban en lo mas fragoso 
de la aspereza. 

No debo pasar en silencio el estrano .mé- 
todo de vida á que fue preciso sujetarnos 
mientras nos ocupamos en la medida geo- 
métrica de la Meridiana. Nuestra común re- 
sidencia era dentro de Ja choza, así porque 
el frió excesivo y la violencia de los vientos 
no permitían otra l cosa , como porque de 
continuo estábamos envueltos en una nube 
tan espesa que no podíamos percibir ningún 
objeto á ta distancia de seis ú ocho pasos; y 
quando se despejaba aquel parage y quedaba 
el Cielo claro, descendían las nubes por su 
natural peso , y rodeando la garganta del 
cerro, á veces á,larga distancia en su circun- 
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ferencia parecían un mar dilatado , y nues- 
tro cerro una isla en medio de él. Entonces 
percibíamos el efecto de las tempestades, 
distinguiendo con el oido el estruendo de las 
nubes que reventaban por la parte inferior, 
y con la vista los relámpagos que rompían 
por ia superior; y mientras en aquellos pa- 
rages inferiores padecían los estragos de los 
rayos y las inundaciones de los aguaceros, 
gozábamos nosotros en aquella altura de la 
mas tranquila serenidad , pues en tales oca- 
siones se aplacaba la furia del viento, se des- 
cubría el Cielo despejado, y se moderaba el 
frío con los rayos del Sol. Por el contrario, 
quando se elevaban las nubes, respirábamos 
en medio de su densidad, experimentábamos 
una continua lluvia de gruesos copos de nie- 
ve ó granizo, padecíamos la violencia de los 
vientos, estando en continuo sobresalto de 
que arrancasen nuestra choza , y nos arro- 
jasen con ella al tan inmediato precipicio, ó 
que la mole de hielo y nieve que en breve 
rato se acumulaba sobre ella , ía venciese y 
nos dexase sepultados. 

Era tal la fuerza de los vientos en aquel 
parage , que perturbaba la vista la veloci- 
dad con que hacia correr las nubes , y cau- 
saba terror el estruendo de los peñascos que 
arrancados de su asiento se precipitaban ha- 
ciendo estremecer todo aquel picacho , ar- 
rastrando consigo las peñas que encontra- 
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ban al paso y que estaban ya quebrantadas 
por la fuerza de ios hielos. En todas ocasio- 
nes era espantoso este estruendo , pues de 
dia no había en aquella soledad otro ruido 
que lo confundiese , ni de noche se lograba 
el sueño necesario para dexar de percibirlo. 
Quando el tiempo se serenaba algún tanto, 
y por estar envueltas en nubes las otras mon- 
tañas que debían servir para las observacio- 
nes no se podia aprovechar aquella bonanza, 
salíamos de la choza , y hacíamos algún exer- 
cicio ó bien baxando de aquel sitio alguna 
pequeña distancia, ó haciendo rodar alguna 
de aquellas peñas que sobresalían , para lo 
qual era necesario reunir fas fuerzas de to- 
dos , siendo así que el viento lo executaba 
con la mayor facilidad ; pero siempre cui- 
dábamos de no apartarnos mucho dé nues- 
tro picacho para poder volver á él con pron- 
titud luego que las nubes empezaban á cu- 
brirlo , como sucedía muy de continuo y 
repentinamente. 

La puerta de nuestra choza se cerraba 
con cueros de vaca, y después por la parte 
de adentro se tapaban los mas pequeños con- 
ductos para evitar la correspondencia del 
viento , pues aunque toda ella estaba bien 
cubierta de paja , nunca dexaba de entrar 
algo de ayre, á pesar de todas nuestras pre- 
cauciones. Los dias eran una noche conti- 
nua, alumbrándonos con una ó dos luces pa- 
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ra divertirnos con algunos libros, y á pesar 
de la estrechez del lugar, de las luces, y de 
nuestros alientos era preciso que cada uno 
de nosotros tuviese un brasero para mitigar 
el frió. Mas soportable hubiera sido la rigi- 
dez de aquel clima , si la necesidad y el in- 
mediato peligro en que estábamos de pere- 
cer no nos obligaran, siempre que nevaba, á 
atrepellar todas las incomodidades , y salir 
de aquel pequeño abrigo con palas para lim- 
piar la que se amontonaba sobre ia choza, 
sin cuya prevención fu hubiera vencido el 
mucho peso; pues aunque teníamos criados 
é Indios para ello, los entumecía el frió tan- 
to, que no era fácil hacerlos salir de una 
pequeña cañonera donde se alvergaban y 
mantenían al fuego continuamente : siendo 
el único medio para conseguirlo el alternar 
con ellos en esta faena , á cuyo exemplar 
aunque perezosamente , se alentaban al tra- 
bajo. 

Ya se dexa entender como estarían los 
cuerpos de los que por necesidad habíamos 
de sufrir la aspereza de tal clima : por una 
parte los pies tan hinchados y doloridos , que 
ni el calor era soportable en ellos, ni posible 1 
el pisar sin una gran penalidad : las manos 
por lo consiguiente casi heladas, y los labios 
hinchados, encogidos y rajados, que al mo- 
vimiento de hablar ú otro semejante empe- 
zaban á verter sangre por donde se abrisi?; 
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y de aquí se nos seguía la precisión de escu- 
sar del todo la risa , porque siendo precisa 
la extensión de los labios , no podía practi- 
carse sino á costa de !a mortificación en las 
aberturas que con ella se hacían, y duraban 
sin permitir descanso en uno ó dos dias des- 
pués. 

El alimento mas común de que allí usá- 
bamos, era un poco de arroz cocido con al- 
guna carne ó ave que se hacia llevar de Qui- 
to : en lugar de agua para cocerlo , se llena- 
ba la olla, en que se hacia, de hielo, porque 
no había ninguna que estuviese líquida', y 
lo mismo se practicaba para beber; pero al 
tiempo de comer era forzoso conservar ca- 
da uno la comida sobre el brasero, porque 
en apartándola se helaba: lo mismo sucedía 
con el agua. En los principios bebimos lico- 
res fuertes, pero estaban tan debilitados, que 
ni se sentía su fortaleza al beberlos, ni cau- 
saban mas efecto favorable contra el frió 
que la misma agua; y recelando el que- no 
nos fuesen provechosos , se les dió de mano, 
y solo se usaban tal ó qual vez: lo regular 
era distribuirlos en los Indios , á quienes 
ademas de la paga que diariamente se les te- 
nia asignada , quatro veces mayor que su 
jornal ordinario , repartiamos los manteni- 
mientos que de continuo se nos enviaban de 
Quito. 

Con toda la mejora que se les hacia á loa 
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Indios ele paga y manutención no había for- 
ma de que subsistiesen : luego que tantea- 
ban lo molesto de aquel clima se huian , y 
nos abandonaban. La primera vez que lo 
hicieron , fue tan impensadamente , que á 
no haber quedado uno de mejor razón , y 
dádonos aviso, pudiera habernos sido la bur- 
la muy costosa. Como en. lo alto de aquel 
picacho no había capacidad para que se pu- 
diesen alojar, baxabati á dormir todos al pie 
del cerro en la concavidad que formaba un 
peñasco \ donde siendo mucho menor el frió, 
y teniendo comodidad de poder mantenec 
fuego continuamente, era para ellos menos 
penosa la molestia del clima. Antes , pues, 
de retirarse dexaban cerrada por de fuera la 
puerta de nuestra choza , tan baxa á corres- 
pondencia de toda ella ., que era menester 
agoviarse para entrar ó salir; y como con el 
hielo y nieve que se juntaban en el discur- 
so de la noche casi se tapiaba , era preci- 
so que subiesen todas las mañanas á apar- 
tar el embarazo para poder abrir quan— 
do se ofrecía ; porque aunque los criados 
Negros permanecían en la Cañonera , es- 
taban tan entorpecidos con el frió , y dolo- 
ridos de los pies , que mas fácil les seria el 
dexarse morir , que el moverse. Subían los 
Indios á hacer esta faena regularmente á 
las nueve ó diez. del día , pero en el quarto 
ó quinto de nuestra residencia allí, eran pa- 
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sadas las doce, y no parecían, hasta que al- 
gún rato después subió el que había queda- 
do, y nos participó la fuga de los otros qua- 
tro aquella noche : abriónos paso para po- 
der salir , y ayudándole nosotros , desemba- 
razamos nuestra habitación , é inmediata- 
mente le despachamos un propio a! Corre- 
gidor de Quito , dándole noticia del extre- 
mo en que habíamos quedado, quien con to- 
da puntualidad envió á otros , amenazados 
de que serian castigado ( s si nos faltaban á 
la asistencia ; pero el temor del castigo no 
fue bastante para reducirlos al sufrimiento 
de aquel sitio , y á los dos dias siguieron á 
los primeros. Con este segundo exemplar to- 
mó el Corregidor la providencia de enviar 
un alcaide cuidando de cada quarro Indios, 
y que se remudaran todos de quatro en qua- 
rro dias , con cuyo buen arbitrio estuvimos 
mejor asistidos en adelante. 

Veinte y tres dias permanecimos en 
aquel parage , y no se pudo en este tiem- 
po concluir las observaciones de los ángu- 
los , porque quando en aquel cerro gozába- 
mos de claridad y bonanza , los otros dis- 
tantes de él , en cuyas cimas estaban situa- 
das las señales que formaban los triángulos 
para la medida geométrica de la Meridiana, 
se mantenían envueltos en nubes ; y los íns- ( 
tintes que aquellos por conjetura nuestra, 
pises nunca llegamos á verlos claros , se ha- 
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liaban libres de- este embarazo , lo padecía 
el de Pichincha. Fue preciso , pues , resol- 
vernos á poner la señal en otro sitio mas 
baxo donde el clima no era tan contrario, 
pero esto no' nos eximió de continuar en él 
la habitación hasta principios de Diciembre, 
en. que quedando concluida la observación 
correspondiente á él, fuimos continuando en 
las otras con igual lentitud , incomodidades, 
fríos y trabajos ; porque como todas las se- 
ñales estaban por necesidad en. lo mas alto 
de los páramos , todo esto les era común á 
todos , y el único descanso que teníamos se 
reducía al tiempo que tardábamos en transi- 
tar de uno á otro. 

En todas las estaciones que se siguieron 
durante el trabaja de la Meridiana , se aloja- 
ba cada compañía en una tienda de campa- 
ña , y !a corta capacidad que ésta ofrecía, 
era suficiente para no estar tan incómodos 
como en la primera choza ; pero al mismo 
tiempo se aumentaba el cuidado quando ne- 
vaba , porque era preciso quitar continua- 
mente la nieve para que no se rasgase con 
el peso. A los principios se procuró situarla 
en los parages mas abrigados ; pero esto no 
pudo subsistir, porque como el viento arran- 
caba las señales que se habían colocado en 
varios puntos , y ademas éstas se inutiliza- 
ban por varias causas , determinamos que 
las mismas tiendas sirviesen de señales. Co- 
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mo los vientos eran tan furiosos, nos sucedió 
en algunos parages que las arrancaron , y 
para acudir pronto al remedio en estas des- 
gracias , reñíamos otras tiendas de preven- 
ción. Los Indios que llevábamos para estas 
faenas nos abandonaban con freqüencia , y 
entonces teníamos todos que emplearnos en 
los trabajos mas penosos. Mientras padecía- 
mos tan indecibles trabajos , abandonados 
de los Indios , faltos de víveres , y de lena 
para calentarnos , y casi sin alojamiento, 
en el pueblo del Cañar que cae al píe de 
aquellas cordilleras, se estaban haciendo ro- 
gativas por nosotros , porque á vista del 
horrible temporal que hacia , creyeron que 
pereceríamos en aquel sitio. 

Los páramos de Pambamarca y de Pi- 
chincha sirvieron como de noviciado para 
la vida que después hicimos desde princi- 
pios de Agosto de 1737 hasta fines de Julio 
de 1739^ en cuyo tiempo hizo su habita- 
ción cada compañía , la mía en treinta y 
cinco páramos , y la de Don Jorge Juan en 
treinta y dos. La única diferencia que hubo 
entre estas incomodidades y las pasadas an- 
teriormente , era el hacerse mas tolerables 
por estar ya los cuerpos endurecidos y acos- 
tumbrados al rigor del clima. Las reducidas 
chozas de los Indios que estaban esparcidas 
por las faldas de aquellos páramos donde so- 
liamos alojarnos quando pasábamos, nos pa- 
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reclan, palacios magníficos ; tan acostumbra- 
dos estábamos ya á los trabajos y soledad de 
aquellos páramos. 

En fin , por no molestaros mas con la 
relación de los trabajos , demoras , é inter- 
rupciones de nuestras observaciones , nos 
restituimos á Quito por Enero de 1744 , y 
prolongamos la Meridiana por la parte del 
Norte del Equador con quatro triángulos que 
la llevaron hasta el parage donde Mr. Godin 
habia hecho en el ano de 1740 la segunda 
observación astronómica , y en aquel sitio la 
repetimos nosotros , dexándola terminada 
en el mes de Mayo del mismo ano de 1744. 
El resultado de nuestras observaciones com- 
paradas con las que hicieron en el Norte 
Maupertuis y sus compañeros, fue que la fi- 
gura de la tierra no es esférica como se creía, 
sitió aplastada por los Polos , y elevada por 
el Equador, como lo habia conjeturado New- 
ton. Si estas breves noticias que os he dado 
de esta famosa expedición os parecieren pro- 
lixas , no dudo me perdonareis esta especie 
de digresión , por ser cosa tan gloriosa para 
nuestra nación , que contribuyó tan eficaz- 
mente á una expedición tan honorífica para 
la especie humana , y tan útil para las cien-* 
cías. 
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CARTA CLXXI 

Descripción de Quito. 

Volviendo ahora á nuestro víage , antes de 
entrar en la descripción de Quito , debo dar 
ros alguna breve noticia del estado antiguo 
de este reyno. Esta provincia fue sojuzgada 
por ios Incas del Perú en tiempo de Tupac- 
Ina-Yupancqui. Esta conquista fue hecha 
por su hijo primogénito Huayna-Capac: ha- 
biendo éste sucedido á su padre , y teniendo 
entre otros hijos no legítimos á Atahuaípa, 
habido en una hija del ultimo Rey de Quito, 
á quien tenia mucho amor , resolvió dexarle 
colocado en este reyno. Para este fin solicitó 
el consentimiento de su hijo legítimo y pri- 
mogénito Huáscar , quedando el reyno de 
Quito como en feudo del Imperio del Perú. 
Era ley fundamental de este Imperio, que 
las provincias conquistadas no pudiesen ser 
desmembradas de él , y por esta razón fue 
preciso eí consentimiento del Príncipe he- 
redero ; obtenido éste , quedó Atahuaípa 
Rey de Quito , pero después de la muerte 
de su padre , se reveló contra su hermano 
Huáscar, privándole del Imperio y de la vida. 
Este delito no quedó impune, pues el mis- 
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rao Atahualpa murió á manos de los Espa- 
ñoles ; y el coaquistador del Perú Francis- 
co Pizarro envió á Sebastian de Belalcazar 
á la conquista de Quito. Vencidos y derro- 
tados los Indios por éste en varias batallas, 
se apoderó de aquel reyno , y reedificó en él 
la capital con el establecimiento de los Es- 
pañoles en 1J34, dándole el nombre de 
Sau Francisco de Quito , que hoy conser- 
va , aunque el título de ciudad no se la con- 
firió hasta el de 1 541. 

Hallase situada esta ciudad á los trece 
minutos , treinta y tres segundos de latitud 
Austral-, y á los doscientos noventa y ocho 
grados , quince minutos , quarenta y cinco 
segundos de longitud del Meridiano de Te- 
nerife. Su fundación es en lo interior de la 
América Meridional , y en las faldas Orien- 
tales de la cordillera Occidental de los An- 
des , distante de la costa y playas del mar 
del Sur por la misma parte Occidental trein- 
ta y cinco leguas con corta diferencia. 

A la parte del Noroeste la hace espaldas 
el cerro ó páramo de Pichincha , célebre así 
por su altura como por la gran fama de ri- 
quezas que conserva desde la antigüedad, sin 
que haya ninguna certeza de estas minas. 
A sus faldas está fabricada ta ciudad, rodea- 
da de cerros de mediana altura : las que- 
bradas ó guáyeos , que basan formando co- 
linas de Pichincha son su fundamento , y la 
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atraviesan algunas de mucha profundidad, 
por lo que gran parte de sus edificios se sus- 
tentan sobre arcos y bóvedas. Por esta razón 
son irregulares muchas de sus calles , for- 
mando en su longitud varías cuestas que su- 
ben ó baxan de lo interior de las quebradas 
á lo alto de las lomas, hasta donde se extien- 
de la población. La magnitud de la ciudad es 
como las de segundo orden de Europa , y 
parecería mucho mayor si estuviera en otro 
parage menos desigual y quebrado. 

Cerca de ella hay dos llanos espacio- 
sos , el uno por la parte del Sur , llamado 
Turu-bamba , cuya extensión es de tres le- 
guas , y el otro por la del Norte , que lla- 
man Iña-Quito , y se dilata dos leguas. Am- 
bos están poblados de haciendas ó chácaras, 
que hermosean aquellas llanuras , porque el 
verdor de las sementeras y yerba , y los ma- 
tices de las flores no se agostan en todo el 
año , por lo que es una perpetua primavera. 
En ambos llanos pace crecido número de ga- 
nado mayor y menor, el qual no puede con- 
sumir la abundancia de yerba que produce la 
fertilidad del terreno. 

Vanse estrechando los dos llanos á pro- 
porción que se acercan á Quito , y forman 
con su unión una especie de garganta, don- 
de se halla la ciudad. La causa de haberla 
fundado en un terreno tan desigual é incó- 
modo , pudiendo haberla hecho mas hermo- 
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sa y cómoda en qualquíera de los dos llanos, 
fue el querer conservar la población antigua 
de los Indios. Quito fue mas opulenta anti- 
guamente que ahora, pues se ha disminuido 
mucho su población, como se infiere por las 
ruinas de barrios casi enteros. 

Por la parte del Sudoeste en la garganta 
que hace el llano de Turu-bamba , hay un 
cerro que llaman el ' panecillo , porque su fi- 
gura es parecida á la de un pan de azúcar. 
La altura de éste no pasa de cien toesas, y 
queda entre él y los cerros que cubren la 
ciudad por el Oriente, un camino muy es- 
trecho. Por la parte del Sur y Occidente 
destila el panecillo algunos manantiales de 
agua muy delicada j y del de Pichincha ba- 
xan precipitados por las quebradas varios ar- 
royos, de los quales se conduce por cañerías 
toda el agua necesaria para el abasto de la 
ciudad; y de lo restante así de los arroyos 
como de los manantiales se forma un rio» 
que lleva su curso por la parte del Sur , al 
qual llaman Machangara , y se pasa por un 
puente de piedra» 

El cerro de Pichincha es volcan, y re- 
bentó en tiempo de los Incas , lo qual se ha 
repetido en otras ocasiones después de la 
conquista. Su boca está en un picacho con 
corta diferencia de la misma altura que el 
que ocupamos para nuestras observaciones, 
muy cercano uno de otro, y cubierto todo 
TOMO XHt F 
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de are.na muerta y de materias calcinadas. 
No arroja ningún fuego ni se le percibe hu- 
mo , pero en algunas ocasiones aterra con 
bramidos espantosos en sus concavidades in- 
teriores , causando la mayor consternación 
en los habitantes por la memoria de los es- 
tragos que ha causado en sus erupciones, 
inundando con sus cenizas toda la ciudad y 
campos inmediatos, y formando nubes tan 
espesas que por tres ó quatro dias ocultaba 
enteramente el sol , y producía espesas tinie- 
blas. En la mitad del llano de Iña-Quito hay 
un parage llamado Rumi-bamba , que signi- 
fica llanura de piedras , porque está Heno de 
gruesos peñones arrojados de las entrañas de 
aquel eerro en sus fuertes erupciones. En lo 
mas alto de él se conserva el hielo, y de allí 
Jo llevan en abundancia á la ciudad para 
las muchas bebidas heladas que se acostum- 
bran. 

La plaza mayor de Quito tiene quatro 
fachadas , hermoseadas la una con la iglesia 
catedral, otra con el palacio de la Audien- 
cia, su opuesta con la casa de Ayuntamien- 
to , y la de enfrente de la Catedral con el 
palacio Episcopal: es quadrada y muy ca- 
paz, y en medio la adorna una hermosa 
fuente. El descuido que ha habido en repa- 
rar con tiempo el palacio de la Audiencia, ío 
tiene en la mayor parte reducido á ruinas, 
..pues solo se conservan las piezas de Audien- 
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cía, Acuerdo y Caxas Reales- de servicio , y 
las paredes exteriores que son las que per-< 
manecen , .amenazan 1 ruina. Lías-Cuatro ca- 
lles principales que atraviesan los ángulos de 
la plaza son derechas, anchas y hermosas, 
pero á poca distancia de la plaza empieza 
en ellas la imperfección de las subidas y ba- 
xadas. Esta desigualdad es causa de que no 
puedan andar .por ellas coches ni otros car- 
ruages , y en su lugar las personas de distin- 
ción llevan un criado que acompaña con urj 
gran quitasol , y las Señoras principales an- 
dan en sillas- de manos. Las demás calles son 
torcidas , desiguales , y sin orden : por me- 
dio de algunas pasan quebradas, y las casas 
están en los lados siguiendo sus curbaturas 
y vueltas por ^esto una parte dé la pobla- 
ción suele hallarse en lo inferior dé ellas, 
y otra en lo alto de las lomas que las for- 
man. Las principales calles son empedradas, 
lo que no.sucede en muchas de los barrios, 
y por esto se hacen impraétícáblés con la 
fxeqüencia de las aguas. 

Ademas de la plaza principal hay otras 
dos muy capaces , y varias pequeñas , ha- 
ciendo vecindad á los conventos de Religio- 
sos ó Monjas, y hermoseadas con la arqui- 
tectura de sus frontispicios y portadas ; en 
los que se particulariza el de JSan Francisco, 
que siendo todo de piedra de cantería pue- 
den sus bien distribuidas proporciones , la' 

F 2 
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hermosura de toda la obra, y su invención 
tener lugar entre las celebradas de Europa^ 
haciéndose allí de mayor estimación por lo 
excesivo de su costo. 

Las casas principales son muy capaces: 
algunas tienen habi raciones bien repartidas, 
y todas de un alto con balcones á la calle; 
pero las puertas y ventanas particularmente 
en lo interior , son pequeñas y estrechas, 
costumbre que se conserva entre los Indios, 
y que sin duda los Españoles la tomaron de 
ellos. La materia de que se fabrican las ca- 
sas , se reduce á adobes y lodo , pero la tier- 
ra es de tan buena calidad para uno y otro, 
que tienen igual permanencia que si fuesen 
de otra materia mas sólida , siempre que las 
aguas no las cojan en descubierto. La tierra 
de que hacen los adobes y que sirve también' 
para trabarlos, se llama cangagua ; es muy 
dura y sólida, y los Indios antes de Ja con- 
quista se servían de este material para la 
fábrica de sus casas ? de las quales se conser- 
van muchos vestigios así en las inmediack>- ; 
nes de aquella-ciudad como en otras muchas 
parres de la provincia, á pesar del tiempo y* 
de la inclemencia,, lo qual prueba la sol idea 
de esta materia. ~ 

Hay siete parroquias en esta ciudad: ía 
Catedral y la iglesia del Sagrario son ricas 
en alhajas y preciosos ornamentos; las de- 
más á proporción son pohres, y algunas solí* 
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tienen lo necesario para el culto. Hay con- 
ventos de San Agustín, Santo Domingo, San 
Francisco, y la Merced; y ademas dos cole- 
gios , llamados San Luis y San Fernando , y 
es Universidad que tiene por patrón á Sari 
Gregorio. También hay monasterios dé Mon- 
jas de la Concepción , Santa Clara, Santa 
Catalina, y dos de Carmelitas deséalzas. Asu- 
mismo hay un hospital con división de sa- 
las para hombres y mugeres con rentas pro- 
porcionadas á sus gastos, y. está á cargo de 
la orden hospitalaria de Bel en, la qual fué 
fundada par el Hermano Pedro Betancurt, y 
aprobada por- Clemente -X', Esta religión es 
descalza, viste: de paño basto, musgo: su há¿- 
bito no se distingue mucho del dé los Capu-. 
chinos, y en Uno dé los ladtís del manió 
llevan Ja imagen de N. S. de Belén , y tam- 
bién tienen la barba larga; ;: ' 

La Audiencia Real dé Quito se estable- 
ció en i 563 , y se compone' de un'Presiden- 
te , á cuyo empleo corresponde también el 
de Gobernador de la provincia-én lo que sá 
extienden los corrégimientOSj quatiro Óydo^í 
res que entienden en lo civil y criminal , y 
un^Fiscal , que ademas de conocer en los 
asuntos que se juzgan en U Audiencia , tie4 
rte intervención en todos los que perEenecéi 
á la Real Hacienda. Hay otro Fiscal con ti- 
tulo de protector 'de- Indios ) que tiene el ca¥¿ 
go de defenderlos , y pide á su favor en la 
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Audiencia.- La jurisdicción : de este sé extieri-w 
dé á todo lo que pertenece á la provincia , y 
tas causas ó litigios que se siguen en elia,nó 
tienen otro recurso que ai Consejo .de Indias 
én grado de segunda suplicación. 

Al Tribunaj de ia Audiencia sigue el de 
las Cazas' -ó Real : Hacienda , que se compo- 
ne de un Contador, un Tesorero, y el Fis-i 
cal del Rey. Los intereses que entran en la 
tesorería de este tribunal son !os tributos de 
los Indios de aquel Corregimiento y de otros 
pueblos con.Jás .^alcavalas ' dé estos mismos 
partidos, á que; se; agregan los derechos 
áduana de las bodegas de Babahpyo , Yagua- 
che, y el Caracol ¡¡ cuyas sumas se distribuí 
yen parte en el. situado anual que se remire 
para Cartagena y Santa Marta, parte en la 
f>aga de salarios de Presidente , Oydoresj 
Fiscales ¿ Oficiales Reales-^ Corregidores , és+ 
tipendios .de ¡C.ueas, &c. y otra parte en la 
paga de las Encomiendas y Cacicazgos; 
¡ Hay ademas- un tribunal de Cruzada} 
compuestaide qn;Comisário -yun Tesorero: 
yna Tesorería; dé .bienes de^-difanros que • se 
estableció 1 antiguamente en -todas; las-Indias 
para percibifylps-;-caudales' de xiquellos ,' cra-y 
yos herederas .legítimos estan.en Espana r j á 
jftn de,,que na.se¿§ jttraviasen : establecimien- 
to muy utili'y piadoso;' Ademas dé estos tri~ 
fcjnales hay $M Comisario de.la Santa <Ia» 
j|uisieion , . AlguaeiLmayor y..EaraiÍíftres,iioaig 



QUITO. §7 
bracios por la Inquisición de Lima. El Ayun- 
tamiento de la ciudad consiste en un Corre- 
gidor, dos Alcaldes ordinarios, que se nom- 
bran anualmente, y Regidores. Estos son 
los que nombran Alcaides, sobre lo quaí sue- 
le haber disensiones , porque en aquella du- 
dad hay dos partidos , el uno compuesto de 
ios Criollos, y el otro de ios Chapetones ó 
Europeos, muy opuestos entre- sí. Este Ayun- 
tamiento nombra también un Alcalde mayor 
de Indios de Quito , y otros Alcaldes; Jhfé- 
riores para el gobierno económico dé Jos In- 
dios situados dentro de las cinco leguas de 
aquelía ciudad j pero su autoridad es muy 
limitada. ' '-• ' 

El Cabildo Eclesiástico se comporíé J PdéT 
Obispo, Dignidades y Canónigos: este Obis- 
pado fue erigido en i 545. Las fiestas qtié'sé 
celebran con mas pompa, son las del Cor- 
pus y la Concepción, Para la procesión déP 
Corpus, á que concurren todos los tribuna- 
les y personas distinguidas , se adornan las' 
calles con -tácas colgaduras y arcos triunfa- 
les, y de trecho en trecho hay altares', -'8óñ- 
de igualmente que en los'a'rcos tríurífájésrtu- 
ce abundantemente lá'pláta labrada, sóbfe^ 
pujando^ 4os 'áparádórés- de ella á 1 o s ; techos' 
de las-canas.- Lo mas particular de esta pro- 
cesión son Ifis danzas dé Iridios ? para 10' quaí 
los Curas, así dé Quitó como de toda: ta 
Sierra, nombran un mes "antes de Ja ; fiéstáí" 
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el número de Indios, que han de' formaftas. 
Desde este punto empiezan ellos á adiestrar- 
se en sus danzas nacionales, y al son de un 
tamboril y una flauta,- tañidos por un Indio, 
hacen, algunas especies de enlaces de poca 
industria y ningún agrado á la vista. Algunos 
dias. antes se visten un ropage á modo de to^ 
nelete, y una camisa y un jubón de m.uger, 
mas ó menos rico , según lo puede conseguir 
cada uno, y sobre las medias ponen unos bo- 
tines picados, y sembrados de muchos cas- 
cabeles gruesos. Cubren la cara y cabeza con 
una especie de mascará, hecha de cintas de 
varios .colores* Con este trage se llaman án- 
geles, aunque no lo parecen , y juntándose 
en quadrillas de ocho ó diez, emplean todo 
el dia en andarse por las calles, entretenidos 
con el ruido de los cascabeles, y parándose 
á cada instante á lucir con sus bayles poco 
concertados. Lo mas particular es, que siti 
ser pagados ni tener el menor interés, solo 
por su gusto se emplean en este exercicio 
desde, quince dias antes de la fiesta hasta mas 
de un mes después que ha pasado, sin acor- 
darse de trabajar, ni de cosa alguna j : y no 
dexaudo de baylar enlodo el dia,, no, se can* 
§an ni fastidian, causando tanto hastio á los 
que los miran. El mismo ¡ trage. se visten, 
quando hay otras procesiones y, fiestas de to- 
ros ^ocasiones muy apetecidas dg ellps^pues 
así se] eximen de. trabajar*; ■ r , r . 
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Hay dos fiestas juradas, en que se traen 
á la ciudad dos imágenes de nuestra Se- 
ñora , que están en los pueblos de Gua- 
pulo y de Quinche ; la primera distante una 
legua s y la segunda seis. En Quito se las 
hace novena , y después las vuelven en pro-< 
cesión á sus pueblos. Estos votos se hicie- 
ron por causa de los terremotos y erupcio- 
nes de Pichincha , en que habiendo queda- 
do arruinados otros pueblos de las cerca*- 
nías , la ciudad no padeció ninguna des- 
gracia. 



í;ct 
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,gei>:."<. :;. (.¡Ja 1 .. ¿¡•uja^düvas aoa'hfcííjyi sol ab 
Habitantes de Quito. a 

Se compone aquella ciudad de un crecido' 
vecindario f y en él hay familias de mucha 
distinción, descendientes de personas, ilustres 
que han pasado de España. ,-perínjsu número 
es. corto. La gente común se puede -dividid 
en quatro clases , ,que son Españoles , Mes-; 
tizos , Indios y Negros > con sus'desoendienst; 
tes. Estos últimos no abundan tanto coma' 
en- otros parages de las. Indias , a>i porque^ 
no es fácil su conducción f como porque los 
Indiós se emplean en, el cultivo de los cam- 

»*CP¿ i n •:. li ..>.- 3Ü| ■■' ' m 
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El nombre de Español tiene allí dis- 
tinta significación que la de Chapetón ó Eu- 
ropeo , porque propiamente significa perso- 
na que desciende de Españoles , y no tiene 
ninguna mezcla de otra sangre Muchos Mes- 
tizos lo parecen en el color aun mas que los 
legítimos Españoles , porque son blancos y 
rubios, y así se consideran como tales. Los 
que gozan el privilegio del color blanco com- 
pondrán üná sexta parte de aquel vecinda- 
rio. Los -Mestizos son Ib s' procreados de Es- 
pañoles é Indios , y entre ellos hay las mis- 
mas graduaciones que en Cartagena , con la 
diferencia que en Quito salen mas breve , y 
á la segunda ó terca generación que ya son 
blancos , sé-Éeputan por Españoles. El color 
de los Mestizos es obscuro , algo coloreado, 
no tanto como ei de los Mulatos claros, esto 
es, en el primer grado : no obstante, algunos 
son tan tostados como los mismos Indios , y 
se distinguen de éstos en que les crece la bar- 
ba. Por el contrario , hay otros que degene- 
ran en lo-blanfio-, y pudieran pasar por ta- 
les, si no les quedaran eie'rtíís señales qué'Jos 1 
dan a conoce^ Estás consisten en' ser -latí' 
cerradosode- frente, qué les baxa el pelo has J 
ta.-cepc*¡dfcí las cejas * ademaste esto-*-, -su' 
pelo esf áspero , lácio , grueso y muy ate- 
zado^ la-nariz -pequeña 1 ! J- ! delgada y ton' 
uaa .ligera émkiúmi'á en-'-el -hueso , d'esáé-W 
qual aunque sigue puntiaguda , se encorba. 
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algo,* y queda iiipiMada la punta ácia el la- 
bio superior. Estas señales , y algunas man- 
chas obscuras en el. cuerpo son constantes* 
las fa m ili as del os Mest i% os corti po nd rá is uná 
tercera parte del vecindario de Quito. 

En tercer lugar entran los Indios que 
componen como: otra tercera parte, y lo res-, 
tante, que es como una sexta parte * lo com- 
pleta la gente, de castas,- • En estas quatroc 
clases podrá contener aquella ciudad segur» 
el cómputo mas prudente, de cincuenta á 
sesenta mil personas de todas edades y sexos;; 

Bien se- dexa concebir que entre estas 
quatro especies de habitantes los Españoles- 
sóh de mayor gerarquia j pero también, sort 
á proporción los. mas pobres y miserables^' 
porque no.quieren emplearse en ningún exer- 
cicio mecánico.* teniéndolo por desdoro de 
su calidad, lá qual consiste en>no ser negros,- 
pardos $ ni tostados. Los . Mestizos menos 
presuntuosos se;dedican-á las artes y oficio's*- 
y, aun entre ellos. escogen los de mas £sri*í 
(nación i como -.pintores i> escultores piafe-"' 
ros , idexaada parajos Irtdiw»los demás ofi&í 
cios que tienen por menos decorosos, Losj 
Mestizos, trabajan con perfección , é ¡mitán 
q«a!quiec' J cÍ3sa-estrangeE'aLCO:rí facilidad , 'pbrj 
Sígr mas propio esto, para-- su genio. Lo, mas* 
erfíraño: es ¡queden tal. perfección á sus obras 
careciendo:.- de- Jos insfrraimeñ-tcxs- necesarios; 
p ira eiloi Así ios Mestiáos eíímo los ludios 
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que tienen Jos oficios de zapateros , sastres 
y texedores son muy holgazanes , y suelen 
andarse paseando días enteros sin concluir 
las. obras que se les encargan. Es tanta su 
pereza , que. para conseguir un par de za- 
patos es menester coger al Indio, darle los 
materiales, y encerrarle hasta que los acabe, 
contribuyendo mucho para este descuido la 
costumbre que hay allí de dar adelantado 
el importe de la obra , de lo que resulta, 
que tomando el Indio este dinero , lo em- 
plea en chicha , Curándoles la embriague» 
tanto como el dinero, y es preciso resarcirlo 
en hechuras. 

En quanto al trage es muy poca la di- 
ferencia que hay entre aquellos habitantes 
y. los de España , pues se observan allí las 
mismas modas que entre nosotros , con muy 
corta diferencia. 

El vestuario de los Mestizos es todo 
azul , y de paño de la tierra y aunquai, 
los Españoles dé basa esfera 1 ' procuran disv 
tinguirse de ellos , ó bien pqr el color ó por 
la calidad ¿ lo corrhirí es , que¡ entre unos y 
otros hay poca diferencia. ■ b 

Si; algún vestuario: puede parecer parti- 
cular , será por lo corte^y pobre ebáe los Tuf» 
dios, pues consiste en unos calzones>de lienzo 
blanco, ó -ya- del criollo que se fabrica allí de 
algodón , ó ya de alguno de los que se llevan' 
de Europa. Estos les. llegan hasta la-mitad de. 
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la pantorrilía , y quedan sueltos por abaso, 
donde los guarnecen con un encaxe corres- 
pondiente á la tela : la mayor parte, no usa 
camisa, y cubren la desnudez del cuerpo con 
una camiseta de algodón , que así en gran-< 
des como en chicos es negra , texida por 
las Indias para este intento : su hechura es 
como un costal con tres aberturas en el fon* 
do opuesto á la boca; una entnedio por don- 
de sacan la cabeza , y dos en las esquinas 
para los brazos , y quedando éstos desnudos 
les tapa el cuerpo hasta las rodillas : des- 
pués ponen un capisayo , que es una manta 
de xerga con un agujero en medio , por 
donde entran la cabeza, y un sombrero de 
los que se fabrican allí ; á lo qual se redu- 
cen todas sus galas , de que no se despojan 
aun para dormir , y sin mudar de trage , ni 
acrecentarlo , sin cubrir las piernas con ropa 
alguna , ni calzarse los pies , caminan pot 
los parages fríos , no menos que por ios ca- 
lientes. 

Los Indios que tienen algunas mas con- 
veniencias , y particularmente los barberos 
y sangradores se distinguen en algo de ios 
otros, porque hacen los calzones de un lien- 
zo delgado; usan camisa , aunque sin man- 
gas , y del cuello de ésta sale para afuera 
un encaxe de quatro dedos ó mas de ancho, 
que da vuelta al rededor , y cae sobre la 
camiseta negra tanto en el pecho cpmo so- 
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bre los -hombros y espaldas á máoera de ba- 
bador. Usan -zapatos, con. hebillas -de plata ú 
oro pero no medias ni otra cosa que cu^ 
bra las piernas , y en lugar de capisayo lies 
.van capa ., que muchos pueden costear de 
paño fino } ; y, guarnecerla con galones de oro 
p plata. . es . tú 

El trage de las señoras de catidad con- 
siste en un faldellín como las de Guayaquil, 
en lo superior del cuerpo ía camisa , y tal 
yez un jubón dé encaxes- desabrochado , . y 
un rebozo de bayeta:, que lo tapa todo , y 
no tiene mas de particular que vara y me- 
dia de esta tela , $'m ninguna hechura , coa 
la que se -envuelven.; Gastaní muchos enca- 
xes; en todas sus vestiduras, telas costosas en 
los adornos ó guarniciones de los; .vestidos 
de lucimiento. Su peynado se 'reduce á hacer 
trenzas del cabello , con las que forman una 
especie de rodete , cruzándolas en la parte 
posterior y baxa ,de la cabeza : ; después dan 
dos vueltas con una cinta al rededor de ella 
por las sienes , formando un lazo de~ sus pun- 
tas en uno de los lados , el qual acompañan 
con diamantes y flores, y queda muy ayroso 
el- tocado, üsan de manto algunas veces para- 
ir. á la Iglesia , y basquina , aunque lo mas 
regular es ir con rebozo. Pero este trage no 
es tan constante , que no se observen tam- 
bién allí las variedades de la moda. 

Las Mestizas, na se distinguen de las 



quitó. 95 
Españolas en el trage mas que en la cali- 
dad de las telas , y en que las pobres an- 
dan descalzas , lo que se nota igualmente 
en muchos hombres de esta Gasta. Las In- 
dias usan de dos trages: las de mayores con- 
veniencias , y las chinas , que así llaman á 
las criadas , usan una especie de enaguas 
muy cortas, y un rebozo , todo de bayeta de 
la tierra. Las Indias comunes se reducen á 
un saco de la misma hechura y tela que las 
camisetas de los Indios , el qual prenden de 
los hombres con dos alfileres. Se diferencia 
únicamente de la camiseta en ser algo mas 
largo , y las llega al principio de la pantorri- 
Ha : después se laxan la cintura , y en lugar 
de rebozo ponen al cueílo otro paño de la 
misma tela , y color negro llamado llicila, 
con lo que queda concluido su trage, llevan- 
do desnudos ¡os brazos y piernas. 

De otra tercera especie usan las Cacicas, 
mugeres de los Alcaldes mayores. Goberna- 
dores ú otras , que se distinguen de las In- 
dias ordinarias. Este trage se compone de 
los dos antecedentes | y se reduce á unas po- 
lleras de bayeta guarnecidas por el ruedo 
con cintas de seda : sobre ellas ponen en 
lugar de anaco otro, ropage negro, que lla- 
man acso , el qual cae desde el cuello ; es- 
tá abierto por el un costado , plegado de 
arriba abaxo , y ceñido con una faxa en la 
cintura , de modo que no cruza como el fal- 
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dellin: en lugar de la llicila pequeña que lle- 
van pendiente de los hombros las Indias or- 
dinarias > se ponen otra mucho mas grande, 
plegada , que les cuelga desde el cuello has- 
ta casi el ruedo de la pollera. Esta la ase- 
guran en el pecho con un punzou grande 
de plata , llamado también tupu como los 
del anaco : en la cabeza se ponen un paño 
blanco dados distintos dobleces, cuya extre- 
midad les queda colgando por detras j 11a- 
manie colla , y lo usan por adorno y dis- 
tintivo , sirviéndolas asimismo para defensa 
del sol , y aumentan el señorío con el cal- 
zado. Así este trage , como el que usan las 
demás Indias é ludios, es el mismo que acos- 
tumbraban en ei tiempo de los Incas, y por 
él se diferenciaban los que eran de distin- 
ción de los demás. Los Caciques no usan hoy 
otro que el de los Mestizos, esto es, ca- 
pa y sombrero y andar calzados , siendo es- 
ta toda la diferencia de ellos á los Indios vul- 
gares. 

La estatura de los hombres , así en la 
gente de forma como Españoles ,^es de una 
buena proporción ; bien hechos los cuerpos, 
y de presencia ayrosa y agradable. Los Mes- 
tizos son asimismo bien apersonados; su es- 
tatura mas que mediana , fornidos. Los In- 
dios é Indias no muy altos , bien formados 
en todas las proporciones de su cuerpo, re- 
hechos y forzudos : reparase no obstante en 
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ellos abundar mucho los imperfectos ; unos 
por ser de irregulares y monstruosos cuer- 
pos en ío pequeño , otros por salir insensa- 
tos , mudos , y ciegos , y otros con la falta 
de algún miembro. Tienen la cabeza muy 
poblada de cabello, no lo cortan nunca, y 
acostumbran traerlo siempre suelto, sin atar- 
lo ni recogerlo, aun para dormir ; las Indias 
lo envuelven en una cinta, y hacen á mane- 
ra de dragona ; pero desde la mitad del 
cráneo ácia adelante lo echan sobre la fren- 
te , y lo cortan desde una oreja á otra á la 
altura délas cejas, á lo qual llaman el urcu, 
que en castellano quiere decir cerro. Así lo 
mantienen siempre, y es para ellos la ma- 
yor ofensa el cortarles el pelo , sea hombre 
ó muger : es tanto lo que sienten este 
agravio, que no quejándose de ningún casti- 
go corporal que íes impongan los amosca- 
mas les perdonan esta injuria , por lo quai 
solo se permite imponer este castigo por de- 
litos graves. El color del pelo es negro obs- 
curo, muy lacio, áspero, y tan grueso Como 
cerdas delgadas de caballo. Los Mestizos pa- 
ra diferenciarse de ellos ., se cortan todos el 
cabello , pero no lo executan las mugeres 
Mestizas. Los Indios son por naturaleza lam- 
pinos, y quando mas, les suelen salir en la 
vejez algunos pelos en la barba, pero tan 
cortos y raros, que nunca necesitan corta rr- 
selos : ni á. ellos ni á las Indias les crece ei 

TOMO XIII, Q 
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vello como era regular , después que llegan 
á la pubertad. 

La juventud distinguida de aquel pais 
dedica sus primeros años al estudio de filo- 
sofía j teología , y algunos pasan á leyes, 
aunque no hayan de hacer profesión de ellas. 
En estas facultades suelen hacer algunos pro- 
gresos ; pero casi nada saben de humanida- 
des , de la buena física, de las matemáticas, 
de la política y demás ciencias que ilustran- 
do el entendimiento, son de la mayor utili- 
dad para la sociedad. La causa de esto es la 
falta de buenos maestros, y el mal método, 
de aquellos estudios, por lo que al cabo de 
su carrera se hallan desnudos de los co- 
nocimientos importantes que he insinuado, 
á pesar de sus grandes ingenios, que son 
capaces de todo, y aprenden con la mayor 
facilidad. . 

En las mugares de calidad brilla con el 
buen parecer , de que no carecen, el agra- 
do , prenda que es común al bello sexo en 
toda la América. El excesivo amor de las 
madres á sus hijos hace que se crien Henos 
de orgullo y vicios ; y de este funesto prin- 
cipio se siguen las mas fatales ■conseqüen- 
cias para las costumbres: 

Se nota en aquel pais , que abunda mas 
el sexo .femenino que el masculino , lo quaí 
se -hace ■mas. reparable, porque allí no hay 
las causas .de -destrucción de ios carones que 
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en Europa , como son la guerra , los extra- 
víos por el tráfico, &c. Suelen verse las fa- 
milias cargadas de hembras ^ siendo muy 
raros los varones. Ademas, el temperamento 
de los hombres entre la gente criada con re- 
galo por lo regular es eddebte desde los 
treinta años adelante, pero las mugeres con- 
servan mas bien la salud y robustez. A esto 
puede contribuir el clima y la naturaleza de 
los alimentos; pero la causa principal de es- 
ta debilidad en los hombres es el exceso con 
que desde su tierna edad se entregan á los 
placeres torpes. De aquí proviene , que des- 
caecido el vigor de sus estómagos , no tie- 
nen la fuerza necesaria para hacer la diges-* 
tion, y muchos vuelven la comida á media 
hora ó una después de haber comido , sea 1 
que esto proceda de la debilidad de la natu- 
raleza $ ó que lo faciliten con algún vomiti- 
vo, porque el día que no lo hacen, experi- 
mentan alteración en su salud. No obstan-" 
te, aunque cargados de achaques, viven 
un tiempo regular , y se ven muchos de 
edad crecida. 

EL único exercicío en, que se emple-an. 
las personas de distinción , que no han se- 
guido la carrera eclesiástica , es visitar en- 
tre año sus haciendas ó chácaras, como ellos 
llaman , y en ellas pasan todo el tiempo de 
las cosechas. Son muy raros los que se apli- 
can ai comercio, el qual está regularmente 

G2 
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en manos de los Chapetones ó Europeos; 
sin embargo , dentro de la ciudad se ven 
tiendas de mercaderías y otros frutos, de Es- 
pañoles y Mestizos. 

La falta de ocupaciones que los exerci- 
ten con utilidad, la floxedad y pereza con- 
natural á sus genios , y la ninguna educa- 
ción de la gente vulgar los conduce con la 
ociosidad á la costumbre general en todas 
las. Indias de los bayles ó fandangos. Estos 
en Quito son mucho mas licenciosos y fre— 
qíientes : las liviandades llegan á tal extre- 
mo , que causa vergüenza aun el pensarlo, y 
el desorden es abominable. Estas funciones, 
á que jamas asiste la gente principal , se 
celebran con abundancia de aguardiente de 
cañas y chicha , preparada con algún dulce, 
cuyos efectos son las disoluciones mas es- 
candalosas. 

La bebida del .aguardiente de cañas es 
allí muy común entre todos, con la diferen- 
cia j que las personas decentes lo usan con 
moderación , y por ; lo. regular en los convi- 
tes , preparado en místelas , la qual bebida, 
prefieren al vino , -porque están en la preo- 
cupación de que este les hace daño. Los 
Chapetones se acostumbran también á este 
licor , por ser muy caro el vino que se lleva 
de Lima, y no ser abundante; pero no se 
inclinan al aguardiente de cañas sino al de 
ubas , que. también se lleva de Lima. Eí des- 
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orden, de esta bebida se nota entre los Mes- 
tizos j los quales hacen su mayor consumo, 
porque lo beben á todas horas , sin cesar 
mientras se hallan con dinero. Las mugeres 
vulgares Españolas y Mestizas lo beben tam- 
bién sin moderación, y resisten á la embria- 
guez mas de lo que parece natural á su 
sexo. 

Es muy común en aquel pais el mate, 
que tiene allí el mismo uso que el the en la 
India Oriental , aunque es distinto el modo 
de tomarlo. Componese 'de la yerba que en 
toda aquella parte de América se conoce con 
el nombre de yerba del Paraguay, por ser es- 
te el pais que la produce. Para preparar esta 
bebida , echan una porción de esta yerba eri 
un mate, totumo , ó calabacito que tienen, 
para este efecto, la azúcar proporcionada, 
y un poco de agua fria quanto baste para 
que se empape. Después lo llenan de agua 
hirviendo, y como la yerba está desmenu- 
zada , la beben con un canutillo , y á pro- 
porción que va disminuyéndose el agua, aña- 
den otra de nuevo y la azúcar necesaria, 
hasta que se unde la yerba , que es señal de 
que conviene renovarla. Suelen echar en es- 
ta bebida algunas gotas de zumo de naran- 
ja agria ó de limón, ñores aromáticas y otros 
olores : usan de esta bebida por lo regular 
de mañana en ayunas , y muchos la repiten 
por la tarde. Bien puede ser saludable esta 
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bebida . pero el modo de tomarla es asque- 
roso , porque coa un mismo canuto van sor- 
biendo todas las personas que están de com- 
pañía , sucediéndose unos á otros hasta que 
se apura la bebida. Los Chapetones hacen 
poco uso de ella , pero los Criollos la son 
muy apasionados , y quando van de camino 
llevan provisión de ella, siendo la primee 
cosa que toman al fin de la jornada, y hasta 
haber pasado largo rato después de tomada, 
no comen otra cosa. 

Bien sabido es que la ociosidad es ma- 
dre de todos los vicios : ¿qué juicio , pues, 
harémos de las costumbres de un pais, don- 
de la mayor parte de la gente no se ocupa 
en ningún exercicio que los tenga emplea- 
dos y distraída la imaginación? Ya os he 
dicho que uno de los vicios mas comunes de 
este pais es la embriaguez : el juego deso- 
lador, ocupación de la ociosidad criminal, 
se extiende desde la clase mas alta hasta la 
mas ínfima , jugando todos continuamente 
mientras tienen algo que perder, vendien- 
do para este fin hasta !a ropa propia y la de 
sus mugeres. Acerca de las demás ocupacio- 
nes con que entretienen su ocio, quiero cor- 
rer un velo por no ofender vuestro pudor, 
y por otra parte es escusado especificar- 
las , pues son fáciles de presumir en un cli- 
ma tan voluptuoso, y en unas personas que 
na tienen otra cosa en que pensar. 
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La gente vulgar y los Indios son muy 
propensos á hurtar con ratería , siendo co- 
mún este vicio hasta en los domésticos. Los 
Mestizos son muy sutiles para robar, pero 
como son cobardes , no se atreven á aco- 
meter á nadie en la calle aunque sea á 
deshora ; pero es muy común entre ellos 
ocuparse en quitar sombreros , que llaman 
volarlos, echando á huir. inmediatamente con 
tanta ligereza, que el robado apenas per- 
cibe por donde se ha escapado el ladrón. 
Este robo , que parece pequeño , suele á 
veces ser de consideración , porque los som- 
breros que usan las personas de distinción, 
y aun la gente ordinaria que puede cos- 
tearlos , son de castor de quince á veinte 
pesos de valor de la moneda de allá , á que 
acompaña una cinta de tela de oro ó plata 
que ciñe la copa , y una hebilla de diaman- 
tes , esmeraldas, ú otras piedras finas mon- 
tadas en oro. En los caminos han sucedi- 
do algunos robos, pero tan raros, que se 
cuentan con admiración , y lo común que 
se experimenta en los vlages son robos do- 
mésticos , hechos por los criados ó los har- 
rieros. Para robar dentro de la ciudad por 
la noche, aplican fuego á las puertas de las 
tiendas y almacenes donde consideran que 
hay dinero, y abriendo suficiente agujero 
para entrar un hombre , hacen el robo por 
entero. Para evitar estos peligros, el comer- 
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cío mantiene una ronda, que discurre por 
las calles por toda la noche, contribuyendo 
con cierta cantidad mensualmente para es- 
te efecto ; y el Cabo de ronda está obliga- 
do á reintegrar todo lo que se roba en 
aquellas casas ó tiendas puestas á su cui- 
dado. 

Los Indios , Mestizos y gente vulgar no 
tienen por hurto las cosas de comer : pa- 
ra robar alhajas, tienen los Indios una cos~ 
tumbre bien singular , y es que si entran 
donde haya muchas alhajas, toman una so- 
la , que suele ser la de menos valor , de- 
xando todas las demás , como creyendo que 
el hurto no será conocido. Si los sorpren- 
den , aunque sea en el mismo hecho , se 
excusan con una palabra muy expresiva de 
su lengua, que es yanga , y quiere d^cir sin 
necesidad , sin provecho, sin mala intención. 
Si consiguen no ser vistos, aunque haya sos- 
pechas muy vehementes , nunca se puede 
averiguar ei hurto, porque jamas lo confie- 
san , propiedad general en todos los In- 
dios. 

La lengua que se habla en Quito y en 
todas las poblaciones de la provincia no es 
uniforme , siendo allí tan común la Caste- 
llana como la de los Incas : particularmente 
los Criollos hacen tanto uso de esta ultima 
como de la Castellana , y en una y otra hay 
reciprocamente mezcla de voces de ambas. 
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La primera que pronuncian los niños es la 
de los Incas , porque' siendo Indias las no- 
drizas , los acostumbran á la lengua que las 
es natural ; y quedan los niños tan acostum- 
brados á ella , que suelen no hablar Español 
hasta los cinco ó seis años , de io qual re- 
sulta que en lo sucesivo mezclan voces de 
una y otra lengua. Este vicio se pega á los 
Europeos quando se habitúan á la lengua 
del país , y particularmente el hablar en 
impersonal , en el qual defecto incurren aun 
las personas de mas calidad. Ademas tras- 
tornan la significación de las palabras con 
tal impropiedad que muchos necesitan de in- 
terpretación para entenderlos. 

La suntuosidad de los entierros que he 
ponderado en otra parte , no tiene compa- 
ración con lo que se practica en Quito , y 
toda su jurisdicción, llegando á tanto la pom- 
pa y vanidad que pasa á ser extremo , y 
por esto se arruinan y destruyen muchos cau- 
dales por el orgullo de no ser menos unos 
que otros. De estos hombres puede decirse 
con verdad , que agencian y ganan única- 
mente para enterrarse : por medianas que 
sean las facultades de qualquier persona, han 
de asistir á su entierro todas las Comunida- 
des y el Cabildo Eclesiástico , y se le ha de 
hacer pompa funeral con doble general en 
todas las Iglesias. Después del entierro si- 
guen las honras con el mismo aparato , y 
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al fin el aniversario. Es circunstancia pre- 
cisa para la vanidad no enterrarse en la 
Parroquia , pues solo se entierra en ella la 
gente mas pobre y miserable. Se conserva allí 
Ja costumbre de poner ofrenda en las hon- 
ras y cabo de año , la qual se reduce á boti- 
jas de vino , pan, y animales , según las fa- 
cultades de cada uno. 

Las riquezas de Quito comparadas con 
las de otras ciudades de Indias no son con- 
siderables , pero absolutamente hablando no 
se puede llamar pobre esta ciudad. En otros 
tiempos eran mayores sus caudales , pero al 
presente han decaído mucho. Los mas con- 
siderables consisten en haciendas de cam- 
po ; el comercio no produce todas las ga- 
nancias que pudiera. Las casas principales 
se hallan provistas de todo género de plata 
labrada , de la qual suele ser su baxilla or- 
dinaria , y aun los pobres suelen tener al- 
guna cantidad , aunque corta. 
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Temperamento de Quito. 

El que no tenga mas luces que la especula- 
tiva para hacer juicio de los temples varios 
del Globo , apenas podrá creer , que en el 
centro de la Zona Tórrida y baxo la misma 
Linea no solo no incomoda el calor , sino 
que hay parages donde el frió es intolera- 
ble. Esto es lo que con admiración se nota 
en la provincia de Quito : en los parages en 
que el frío no. es excesivo , se goza de una 
perpetua primavera : la amenidad de flo- 
res , la apacibiiidad del ayre , que no mo- 
lesta con el calor ni con el frió , la perpe- 
tua igualdad de los dias y las noches, hacen 
en extremo delicioso este país , que atendi- 
da su situación parece debía ser inhabitable 
por el calor , como sucede en Africa en va- 
rios parages de igual latitud. La naturaleza 
se ha esmerado en disponer este pais con 
tales circunstancias , que es muy ventajoso 
en varias cosas á los de las Zonas templadas, 
en los quales son muy sensibles las mutacio- 
nes del invierno y del verano. El medio que 
la naturaleza ha empleado para hacer un 
paraíso de este pais, consiste en un conjun- 
to de requisitos , que si faltasen , ó no seria 
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habitable , ó seria sumamente incómodo. El 
principal de éstos es la grande elevación que 
tiene aquel terreno respecto de la superfi- 
cie del mar , por lo qual no solo es menor 
la reflexión de los rayos del sol , sino que 
los vientos son mas sutiles , ía congelación 
mas fácil , y el calor mas débil , efectos to- 
dos necesarios de la grande elevación del 
terreno. De esta causa proceden tantas ma- 
ravillas como allí se observan : por una par- 
te cerros muy /elevados y de grande exten- 
sión , todos cubiertos de nieve y hielo des- 
de la cumbre hasta las faldas ; por otra la 
multitud de volcanes en que arden sus en- 
trañas , mostrándose heladas sus exteriores 
laderas ; por otra la apacibilidad de los lla- 
nos, el calor de los valles ó cañadas, y final- 
mente según la altura ó profundidad del ter- 
reno , tanta variedad de temperamentos, 
quanta puede imaginarse desde el grado mas 
frío hasta el mas cálido. 

El temple de Quito está en tal medio, 
que ni los calores ni los frios molestan. A 
esto se agrega la igualdad de los dias y las 
noches en todo el año : las mañanas son 
frescas, lo restante del día templado , y las 
noches de un temperamento agradable, por 
lo que no hay cosa fixa en los vestidos , sien- 
do muy común ver á unos vestidos de seda 
y telas delgadas al mismo tiempo que otros 
usan paño y telas de mas abrigo , sin que 
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moleste el frío á aquellos , ni sientan éstos 
demasiado calor. 

Los vientos que allí reynan son continuos 
y saludables , pero nada fuertes ; y aunque 
por lo regular soplan por el Sur ó el Norte, 
también corren de otras partes sin respeto 
á la estación del año. La constancia con que 
se goza de estos vientos en qualquier es-* 
tacion refrescando continuamente el ayre, 
hace que la impresión de los rayos del sol 
no cause la molestia , que sin esta circuns- 
tancia seria precisa. Pudiera tenerse este país 
por el mas feliz de la tierra , sino estuviesen 
contrapesadas estas ventajas con otras in-^ 
comodidades : los formidables y continuos 
aguaceros , las espantosas y horribles tem- 
pestades de truenos y rayos , y sobre todo 
los terremotos desoladores que se padecen 
con freqiiencia , hacen desaparecer todas las 
ventajas que por otra parte se logran en 
aquel clima., > 
Regularmente son serenos y apacibles 
los dias hasta la una ó las dos de la tarde, 
manreniéndoseia atmosfera despejada; pero 
á esta hora empiezan á levantarse vaporesj 
se cubre el cielo con negras nubes , y éstas 
causan tempestades furiosas de truenos , re- 
lámpagos y rayos , cuyo estruendo repetido 
por los cerros causa el mayor terror , y se 
experimentan varias desgracias en la ciudad; 
Por. ultimo precipitadas las;. nubes , se des* 
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hacen en copiosas lluvias , que á pesar de 
]a pendiente de las calles., las convierten 
en r¡os>, y suele durar así hasta que al po- 
nerse el sol queda sereno y despejado el cielo 
como antes. A veces suelen continuar las llu- 
vias toda la noche , y aun durar por tres y 
quatro días sin cesar. No es tan constante 
esta regla , que no se suela observar sereni- 
dad continua por tres , quatro > y hasta ocho 
dias , y lo regular es , después de haber llo- 
vido seis ú ocho dias del modo que he dicho, 
seguir dos ó tres en que no llueve. 

La distinción de invierno y verano en 
aquel país consiste en una diferencia muy 
corta , que se nota entre uno y otro : desde 
el mes de Diciembre hasta el de Abril, Mayo, 
ó Junio es el tiempo que llaman invierno , y 
los restantes meses componen el verano. En 
el primer intervalo son mas comunes Jas 
aguas, y en el segundo suelen mediar mas 
dias serenos entre los de lluvias. Quando és- 
tas tardan por mas de quince dias , se hacen 
rogativas públicas por el agua ¿ y quando 
continúan sin intermisión , se repiten las ro- 
gativas para que cesen , porque de Ja se- 
quedad se originan enfermedades agudas y 
peligrosas , y la continuación no interrum- 
pida de las aguas destruye Jas sementeras, por 
lo que aquellos habitantes viven en continua 
zozobra. Ademas del beneficio que acar- 
rean las lluvias moderando eljntenso calor, 
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del sol, son de grande utilidad para la lim- 
pieza de las calles y plazas de aquella ciu- 
dad , que están llenas de toda inmundicia 
por el desaseo de la gente ordinaria , pues 
á todas horas así hombres como mugeres las 
tienen reducidas á muladares. 

sLa disposición de aquel país á los terre- 
motos no ea menos penosa que las plagas 
anteriores , pues aunque en la realidad no 
son tan freqiientes como en otras ciudades 
de América , no dexan de padecerse de tiem- 
po en tiempo, y algunos muy violentos. 
Mientras permanecimos en aquella ciudad 
y jurisdicción , hubo con particularidad dos 
que arruinaron las casas de algunas hacien- 
das } quedando sepultadas muchas personas 
baxo sus ruinas. El terremoto mas fuerte que 
se ha conocido en aquel pais es el que se 
acaba de padecer en este año de 1797 , eii 
que han perecido muchos millares de per- 
sonas , de que os daré noticia en otra parte. 

A la calidad del temperamento de Quito 
se debe atribuir una propiedad muy venta- 
josa : la pureza de aquel ayre es tan con- 
traria á la procreación de mosquitos , qué 
ni aun los conocen aquellos- habitantes. Las 
pulgas no incomodan , porque son muy ra- 
ras ; y á este tenor está casi libre de todo 
género de insectos y sabandijas , no cono-í 
eiéndose allí ninguna venenosa, y no hay 
mas incomodidad que la de . las niguas . ó 
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piques, como aquí llaman, de que ya he ha- 
blado en otra parte. 

Aunque no se entiende allí en sentido 
propio el nombre de contagio ni de peste, 
porque nunca se ha experimentado en aque- 
lla parte de América , suele haber algunas 
enfermedades que lo parecen , y son muy 
comunes allí con los nombres de fiebres ma- 
lignas \ tabardillos y pleuresías , ó dolores 
de costado , que suelen causar mucha mor- 
tandad. También se padece allí otro acci- 
dente , que llaman mal del valle , 6 vicho , y 
es tan común , que á los principios de qual- 
quier enfermedad aplican los medicamentos 
adequados para curarle, por ser regular caer 
en ella á los dos ó tres dias de la fiebre. 
Mr. de Jusieu , Botánico de la Academia 
Francesa, aseguraba que muchas veces apli- 
can el remedio á los que están libres de esta 
enfermedad, la qual, según su dictamen, con- 
siste en la gangrena formada en el intes- 
tino recto , y es cierto ., según él mismo, 
que se padece mucho de ella en aquel cli- 
ma , y que es necesario acudir con tiempo 
á su curación para contener sus progresos. 
Este accidente, sucede más regularmente que 
en otras enfermedades , en la disenteria y 
otros males de esta naturaleza ; pero como 
aquella gente vive persuadida á que no hay 
enfermedad en que falte el vicho , es Indefec- 
tible el aplicar .remedios para su curación, 
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la qüat es muy violenta , porque el específico 
de que usan se compone de limón sutil mon- 
dado hasta descubrir el agrio, pólvora | ñjt 
ó pimiento molido , de lo qual hacen una 
bola y la -introducen por el ano, teniendo 
cuidado de renovarla dos ó'tres veces al dia 
hasta que juzgan se ha curado. 

El mal venéreo es tan común , que son 
muy raras las personas que no están conta- 
giadas de él , aunque en unas hace mas efec- 
to que en otras, y en muchas no se manifies- 
ta exteríormente. Hasta los niños suelen na- 
cer con esta enfermedad , ; la qual como- es 

~tan común, no se tiene por afrentosa, ta 
principal causa de hallarse tari- extendido és 

■ el no curarse ; radicalmente^ ni querer suje- 
tarse á usa-cura formal : el temple del páis 
es favoráble párá- los contagiados de esta id- 
decente enfermedad, por 1 lo que resiste fa 
naturaleza á este veneno mas que 'en otros 
países, y son raros los exemplares de los que 
se postran en la cama. No háy 'duda que es- 
te exceso debe acortarles la vida , é impedir 
la propagación , pero como él dáno es insen- 
sible se acostumbran á él, y algunos viven 
hasta edad muy avanzada sin que les haya 
faltado el mal heredado ó contrahido desde 
sus mas tiernos años. 

Quando reynan los vientos del Norte y 
Nordeste que son ios mas fríos, porque pa- 
san por páramos nevados , se padecen ca- 

TOMO XIII. H 
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tarros, que allí llaman pechugueras, las qua- 
les son muy molestas , y suelen ser gene- 
rales. En estas ocasiones el temperamento 
es algo Incómodo, pues por las mañanas se 
.siente mas frió de lo regular , pero se tem- 
. pía en entrando el dia. 

La peste que tantos estragos causa. en 
el Continente antiguo, es enteramente des- 
conocida en, Quito y en toda la América 
Meridional: igualmente se ignora allí el mal 
de rabia en los perros, pero estos animales 
están sujetos á otra enfermedad, que se pue- 
. de comparar con las viruelas de los racio- 
. nales, porque todos los cachorros la pade- 
, cen , ó es raro el que se libra de ella, que- 
dando libres , de padecerla los que la han te- 
nido una vez. Llaman peste á esta enfer- 
medad, y consiste : en convulsiones en todo 
el cuerpo , perder, el tino, y arrojar borbo- 
llones de sangre , por la boca , .de lo qual 
mueren todos los que no tienen bastantes 
fuerzas, para resistir. Es- muy común en Qui- 
. to esta enfermedad, y se extiende por .tpdjs 
las provincias iy, reynos de la America M$- 
ridional. 

t. i i;i3r*o'-- c •. ' . h " I""' h Owjsik'i 
~¿q , ífih'i ¿SOI w.t r.or. ¿u¡< s;,'.;l):;oíi 
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CARTA CLXXXIIX 

Producciones de Quitó. 

Parecerá increíble la prodigiosa fertilidad 
de aquel terreno á los que no consideren, 
que siendo todo el año una ; perpetua prima- 
vera i y existiendo siempre mezclados los 
dos principios de la vegetación qUe son la 
humedad y el calor proporcionados s deben 
hallarse en todos tiempos los- frutos de toa- 
das las estacionesi Se vé allícon admiración'* 
que al tiempo que van secándose la* prime- 
ras yerbas, van brotando otras nuevas dé 
la misma especie : qüando' empiezan á mar- 
chitarse ufias : flores * otras suceden ensü lu- 
gar para que los prados estert siempre es- 
maltados dé SUS bellos colores : a! ' mismo 
tiempo qüe maduran üflas frutas , y -se ÉfP 
vejeceri las hojas qué las acompañaron ¿ va 
produciendo otrasi el mismo árbol, por Id 
que siempre 1 éstaü cubiertos de verdes hójaáj 
de flores riuév'ás , y dé früta en todos- los es- 
tados de su aumento * : y' : rr&dürez. 

Lo mismo sucede en ios sembrados: en 
un mismo parage sé suele estar segando 
mientras se esta haciendo allí mismo nueva 
sementera * y se Vén sembrados en todos loi 
grados de alimento desde brotar de la tier» 

H 3 
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ra hasta la perfecta sazón , de suerte que 
aquellos campos presentan siempre la ima- 
gen de todas las estaciones reunidas. Aun- 
que esto es lo común , no por eso dexa 
de haber tiempo regular para las cosechas 
grandes ; pero sucede ser en un parage el 
tiempo mas oportuno para sembrar, quando 
en otro que solo dista tres ó quatro leguas 
ha precedido esta sazón uno ó dos meses , y 
no ha llegado aun para otro que esté á igual 
distancia. De aquí es, que todo el año se es- 
tá sembrando y cogiendo , ya sea en un mis- 
mo parage, ya en otros cércanos. Esta dife- 
rencia procede de la diversidad de la situa- 
ción de los terrenos, unos en páramos , otros 
en colinas, otros en llanos , otros en valles, 
y como en cada uno de estos parages es dis- 
tinto el temple, así es vario el tiempo pro- 
pio para sembrar y coger. 

De esta gran fertilidad resulta la abun- 
dancia en todo género de frutos y produc- 
ciones naturales juntamente con la bondad 
de todos los comestibles, notándose princi- 
palmente esta excelencia en las carnes que 
se gastan en Quito , como son terneras, ce- 
bones, carnero, cerdos, y aves domésticas. 
El pan de trigo es también muy abundante, 
aunque no muy buen a y porque como lo ha- 
cen las Indias, no saben el modo de ama- 
sarlo y prepararlo ; pero pudiera ser tan 
bueno como el mejor, porque el trigo es de 
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excelente calidad, como se vé en el que se 
hace en algunas casas particulares. 

La carne de ternera ó vacá , que puede 
competir con las mejores que se conocen, se 
vende por arrobas en la carnicería: cada ar- 
roba cuesta quatro reales de aquel pais, que 
son ocho de vellón, y el que la compra la es- 
coge del parage que quiere. El carnero se 
vende por piezas , esto es, entero, medio , ó 
por quartos, y siendo gordo y no viejo, vale 
un carnero de cinco á seis reales de plata. En 
todos los demás comestibles no hay peso ni 
medida para su venta; la costumbre y el tan- 
teo arreglan la cantidad á la proporción del 
precio. 

En lo que no es abundante aquel pais es 
en legumbres verdes, y en su lugar suplen 
las rayces y simientes secas : las especies de 
rayces son camotes , arracachas , yucas , ocas 
y papas : las tres primeras se llevan de loa 
países cálidos, donde se cria !a cana dulce, 
cuyos parages se llaman valles ó yungas. De 
estos se llevan también las frutas que les son 
propias, como plátanos dominicos, guineos, 
ají ó pimiento, chirimoyas, aguacates, gra- 
nadillas, pinas, guayabas, guabas, y las de- 
mas que son connaturales á ellos. Los para- 
ges de temple frío suministran peras peque- 
ñas, duraznos , priscos, melocotones, guay- 
tambos , aurimelos , albaricoques y algu- 
nós melones y sandias. Estas últimas tie- 
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nen tiempo determinado para su sazón, y 
las demás abundan con igualdad en todo 
el año. Ademas de las anteriores hay otras 
de temples moderados , que también se co-* 
gen en todas las estaciones del año, y son 
frutillas ó fresas del Perú, higos de tuna, 
y manzanas, Las frutas de zumo, que re- 
quieren temple caliente, son también de to- 
do el ano y en grande abundancia, como 
las naranjas de la China y agrias , limones 
reales y sutiles , limas dulces y agrias , ci- 
dras y toronjas ; estos árboles mantienen 
todo el año el azahar, sin cesar de dar fru- 
to. La abundancia y permanencia de tantas 
frutas hacen que sean el mayor regalo de las 
mesas; ellas son los primeros platos que las 
adornan, y los últimos que se quitan, sir- 
viendo en todo el discurso de la mesa no so- 
lo, al deleyte del paladar, sino también á la 
recreación de la vista y del olfato. 

La chirimoya es la fruta mas gustosa y 
delicada de todas quantas se conocen en to- 
do el mundo: en su tamaño no hay regula- 
ridad, pues se ven desde pulgada y media 
hasta quatro y aun cinco de diámetro. Su 
figura es redonda , aunque imperfecta, algo 
aplastada por la parte del pezón formando 
como un ombligo, y después sigue casi re- 
donda en todo lo restante. Está cubierta de 
una cascara delgada, suave y unida á Ja car- 
ne, que no se puede separar sin cuchillo ; en 



QUITO. MV 119 
lo exterior es' verde obscura quando crece, 
pero quando ¡lega á su madurez , aclara 
un poco el cóiór. Esta corteza forma coa 
unas verías algo gruesas que sobresalen i la- 
bores de escama en toda su circunferencia: 
la carne interior es blanca, compuesta* de 
unas fibras casi imperceptibles , que van á 
concurrir al corazón , y éste se prolonga, 
desde el hueco del pezón hasta el extremó ' 
opuesto. Esta carne tiene un xugo algo me- 
loso , de que está penetrada ; su gusto es dul-* 
ce con una punta de agrio muy delicado , y ; 
con una fragancia tan agradable, que realza 
la calidad de su exquisito sabor. Entre la 
carne están envueltas las pepitas ó semillas 
de la fruta , las quales son como de siete lí- 
neas de largo , y de tres á quatro de ancho, 
algo chatas, y desigual su superficie exterior 
con algunas rayas que la atraviesan de alto á 
baxo. 

El árbol es alto y espeso ; su tronco 
grueso y redondo con algunas desigualda- - 
des : se Cubre frondosamente de hoja , de 
figura algo circular , aunque mas larga que 
ancha, rematando en punta ; tienen tres pul- 
gadas de largo , y entre dos y dos y medía 
de ancho. Su verde es algo obscuro ; y tiene 
este árbol la particularidad para aquel cli- 
ma , que se desnuda de las hojas secas an- 
tes de cubrirse de otras nuevas todos los 
añas. La flor que echa antes de la fruta es 
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también particular ; su primer color no se 
diferencia mucho del de las hojas , y quan- 
do está en su perfección es de un verde obs- 
curo : su figura semejante á la de un alca- 
parrón, carnosa , algo mas grande, y abier- 
ta en quatro hojas. Suple la falta de hermo- 
sura con su fragancia : no es pródigo este ár- 
bol en la cantidad de flores , pues solo pro- 
duce aquellas que han de dar fruto : no obs- 
tante su corta cantidad , la afición que se 
tiene á su olor exquisito hace que las cor- , 
ten , y tienen mucha estimación y valor, 

El aguacate , que en Lima y otras par- , 
tes del Perú llaman palta , nombre de esta 
fruta entre los Indios , es una de las buenas 
frutas que produce aquel pais. Su figura es 
casi cónica , tiene de largo de tres á cinco 
pulgadas : está cubierta de una cascara muy 
delgada , que quando está madura la fruta 
se despega con facilidad de la carne , y en 
lo exterior es lisa y lustrosa como si estuvie- 
ra barnizada, Su color siempre es verde, aun- 
que algo mas claro quando madura ,* la car- 
pa es algo consistente , de color blanco, ti- 
rando á verdoso , de gusto nada dulce , y 
es; preciso echarla algo de sal para que so- 
bresalga. Encierra esta fruta una pepita de 
dos pulgadas de largo y media de diáme- 
tro circular, y rematando en punta, amar- 
ga , y no tan dura que resista al cuchillo. 
Compórtese de do? lobas , entre las quales, 
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se percibe distintamente la forma del árbol 
en pequeño. El árbol es alto , copudo , y de 
mucha frondosidad : su hoja algo mas gran- 
de que la del chirimoyo , con alguna dife- 
rencia en la figura. 

Dan el nombre de guabas en la provincia 
de Quito á una fruta, que en todo lo restante 
del Perú llaman pacaes , nombre que le dan 
los Indios. Consiste en una bayna á modo dev 
la del algarrobo , algo chata por Jos dos la-' 
dos , como de una tercia de largo , aunque 
varía en el tamaño según los paises. Su color 5 
exterior es verde obscuro , y toda ella está 
cubierta de un vello , suave ácia abaso y ás- 
pero ácia arriba como si fuera terciopelo. 
Está llena de una medula esponjosa muy li- 
gera , y tan blanca como el algodón , en la 
que se envuelven unas pepitas negras de va- 
río tamaño. El árbol es alto y copudo , y la 
hoja correspondiente. 

La granadilla tiene hechura de un hue- 
vo de gallina, pero mayor : la cascara es muy 
lisa , lustrosa por de fuera , y algo encarna- 
da ; por dentro es blanca y esponjosa : su 
grueso será como de linea y media con al- 
guna consistencia. La substancia que encier- 
ra es viscosa y líquida, y en ella envueltas 
unas pepitas ó granos muy pequeños y de- 
licados, menos consistente que los de grana- 
da. El gusto de esta fruta es agridulce muy 
agradable , tan fresca y sana, que aunque 
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se coma en abundancia no Hay peligro de 
que haga daño j lo mismo sucede con las dos 
frutas anteriores. La granadilla es produc- 
ción de una planta que se enreda y echa una > 
flor semejente á la pasionaria , pero de una 
fragancia deliciosa.' Es muy digno de notarse 
que la mayor parte de las frutas de aquellos 
países, y en particular las de climas cálidos, 
no maduran en los árboles como las de Eu- 
ropa, y para conseguirlo es preciso arrancar- 
las de los árboles', y guardarlas algún tiem- 
po hasta que se sazonan; si no se quitan de 
los árboles , nunca maduran-, y marchitán- 
dose no pueden comerse, o 

La frutilla ó fresa del Perú se distingue 
de la de Europa en el tamaño, que es mucho 
mayor: no son tan gustosas como las de Eu- 
ropa } porque contienen mas xugo , pero no 
dexan de ser agradables : la planta solo se 
diferencia de la de España en tener las ho- 
jas algo mayores. Las papas ó patatas son 
tan conocidas , que es excusado detenerme 
en su descripción. Es tan común su uso en 
aquellos países, que sirve de pan, dé legum- 
bres, y las echan en tóelos los guisados, pre- 
firiéndolas á la carne mas delicada. Los pos. 
bres tienen 'su mayor recurso en estas raices, 
y con ellas suplen la falta de otros alimentos. 
La oca es una taiz prolongada como de dos 
á tres pulgadas,- y de media pulgada de grue- 
so , aunque. no igual en toda su extensión, 
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porque en ella forma una especie de nudos, 
en los quales' se tuerce. Está cubierta de un 
pellejo muy delgado y tino , que en unas es 
amarillo , en otras algo colorado , y en otras 
na medio, entre los dos. Se come esta raiz 
cocida ó asada, pareciéndose algo en el gus- 
to á las castañas , pero sobresaliendo el dul- 
ce , que es la propiedad de todas las frutas 
de America. De esta raiz se hacen conser- 
vas , y se usa en las mesas sazonada de va- 
rios modos ; prodúcela una planta menor; 
como los camotes , yucas , y otras que ya he 
explicado. 

No es necesario detenerme en {a enu- 
meración de los granos que produce este 
pais , pues son lo mismo que en España: 
solo hablaré del maíz que los Indios regu- 
larmente comen tostado y entonces le lla- 
man cancha. Del maiz se hace la chicha, 
bebida que usaban los Indios antes de Ja, 
conquista , y que en el dia también se usa 
mucho entre ellos. Para hacerla ponen en 
remojo el maiz hasta que brota el tallo , y 
después lo secan al sol : tuestanio después, 
y lo muelen , con cuya harina hacen un 
cocimiento , que quando está en su punto, 
le ponen en tinajas ó botijas , y le añaden 
una porción de agua para que fermente , lo 
que sucede al segundo ó tercer día. Con- 
cluida fa fermentación al cabo de otros dos 
ó. tres , está propia para beberse. Dicen que 
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es fresca , pero embriaga usándola con el 
exceso que los Indios , los quales no cesan 
de bebería hasta que , ó apuran toda ¡a que 
tienen , ó quedan embriagados. Su gusto se 
parece al de la sidra, pero no se puede guar- 
dar por mucho tiempo , pues al cabo de 
seis ú ocho dias se vuelve vinagre. Ademas 
los ludios preparan el maiz para comerle de 
varios modos , y les sírve de pan. 

La semilla mas particular de este país es 
la quima , que se parece á la lenteja , pero 
mucho menor. Después de cocida se abre, 
y sale de ella una fibra , que permanecien- 
do algo enroscada , parece un gusanillo mas 
blanco que lo exterior de la semilla. Se co- 
me cocida como el arroz , y es muy gustosa: 
ademas tiene virtud experimentada para cu- 
rar los abscesos y postemas , aplicando el 
emplasto de ella , y el agua cocida con ella 
produce muy buenos efectos. 

Ademas de las carnes domésticas , hay 
allí conejos que se crian con abundancia en 
los páramos : también hay perdices , aun- 
que no muchas ni de la misma especie que 
las de Europa , pues se semejan á las co- 
dornices. Hay abundancia de tórtolas , pero 
se cogen pocas, porque allí se tiene muy 
poca afición á la caza. 

Uno de los comestibles de que se hace 
allí mas consumo es el queso , cuyo importe 
se regula ascenderá anualmente de setenta y 
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cinco á ochenta mil pesos fuertes : también 
se hacen mantecas de vaca muy delicadas, 
de que se hace mucho consumo , aunque no 
tanto como de queso. La afición de estos ha- 
bitantes al dulce es superior á la que he re-* 
ferido de otros países , por lo que es muy 
grande el consumo de azúcar y miel así erí 
Quito como en las demás poblaciones gran- 
des de su jurisdicción. Después' de quajada 
la miel de cañas hacen de ella unas tortas, 
que llaman raspaduras ; las comen á boca- 
dos como si fuera pan , y es uno de los ali- 
mentos mas comunes de la gente pobre. 

CARTA CLXXXIV. 

Comercio de Quito. 

Por las cartas anteriores podéis hacer juicio 
de las producciones naturales de Quito , las 
quales sirven para el comercio : los que mas 
se exercitan en' él son los. Europeos ó, Cha- 
petones, unos avecindados allí, otros tran- 
seúntes. Estos compran géneros de la tierra, 
venden los de Europa , y con unos y otros 
hacen su tráfico. Los géneros del país, como 
ya he dicho, se reducen á telas de algodón, 
unas blancas, que llaman tucuyos^y otras 
listadas , bayetas y paños que se llevan á Li- 
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ma. Vendidos jalíí. para surtir, todas las pro- 
vincias interiores del Perú, su retorno parte 
es en plata, parte en bilados de oro, plata, 
franjas fabricadas en aquella ciudad, y frutos 
como vinos, aguardientes y aceyte , con 
otros géneros de las mismas provincias , co- 
bre , estaño, plomo y azogue Los dueños de 
obrages ó bien remiten de su cuenta los gé- 
neros que se. fabrican en ellos, ó se los ven- 
den á los comerciantes, según la ocasión y 
conveniencia del precio, Quando hay arma^ 
da de galeones ;en Cartagena, baxan estos 
mismos tratantes con sus caudales por Popa- 
yan ó Santa Fé á emplearlos en géneros de 
Europa , los qualés reparten á su vuelta por 
toda la provincia. 

Lo» frutos dé la tierra se consumen por 
lo regular dentro de la misma provincia , á 
excepción de las 'harinas que se conducen á 
Guayaquil de los Corregimientos de Ríobam- 
ba y Chimbo^,- 'empleándose en este corto 
tráfico los Mestizos y gente : pobre de ellos. 
Este comercio podría ser- mayor, si e! costo 
de los fie teSirto 1 fuese tan excesivo, el qual au- 
menta tanto el precio de los géneros, que no 
quedan en proporción para poder ser lleva- 
dos de Guayaquil á otros paragés, donde 
hay escasez' de ellos, coa esperanza de que 
dexen alguna ganancia- 

Así los- géneros fabricados en los obrages 
y los texidos en particular por los Indios co- 
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:fno ios frutos de l país sa suelen llevar á lá 
-jurisdicción de Barbacoa, aunque en cortas 
-cantidades , y es primer ensayo det comerció 
de los Chapetones : reciben en cambio oro', 
que allí se saca , y le envian á Lima , donde 
tiene mas valor: Igual salida logran los -réxj¿ 
.dos para Jo restante del gobierno de Popft- 
yan y Santa 'Lucía* cuyo comercio minea ce- 
sa , pero de él no retornan mas que oro 1 eñ 
tiempo muerto , o quando no hay armadai - ; 

De la costa de Nueva-España se surte dé 
aníl , cuyo consumo es considerable en ios 
obrages, porque. la mayor parte de los pañas 
que en ellos se fabrican son azules , por ser. 
:el color de que mas gusta aquella gen te. : Pót 
Guayaquil ííamhien se introducís el hierro' y 
azero , así de Europa como el de la costa de 
Goatemala : estos dos géneros , de que se 
hace gran consumo para el trabajo de las ha- 
ciendas , suelen tener tan altos precios , que 
á veces el quintal de hierro vale á cien pesos 
fuertes , y. aun mas , y el .de. a2ero á ciento 
y cincuenta. 

El comercio interior se reduce á la con-« 
duccíon de los géneros de unas jurisdiccio- 
nes á otras , en lo qual se exercitan los mis- 
mos habitantes y gente pobre. Los de !a pro- 
vincia de Chimbo compran en las deRiobam- 
ba y Quito tucuyos y bayetas de la tierra, que 
llevan á Guayaquil , y en cambio traen sal, 
pescado y algodón, el qual vuelve después en 
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texidos á Guayaquil. Las jurisdicciones' efe 
Hiobamba , Alausi y Cuenca mantienen cof- 
mercio con Guayaquil por medio de las bo- 
degas de Yaguache y el Naranjal. 

Este comercio en géneros del país, aun- 
que es corto en el número de los objetos, que 
son paños , bayetas y lienzos , es de grande 
utilidad , porque todos los habitantes pobres 
y ricos se visten de géneros de la tierra : so- 
lamente usan de géneros de Europa los Es- 
pañoles que tienen suficiente caudal , y 3a 
gente mas lucida. De aquí se puede inferir 
lo mucho que se trabajará en aquellos texidos 
todo por mano de los Indios en los obrages 
y en sus casas , con las quales manufacturas 
se conserva en buen estado aquella po- 
blación. 
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QUAÜER.NO treinta y ocho. 

CARTA CLXXXV- 

Vrovincia de Quito. 

La vasta provincia de Quito confina por la 
parte del Norte con la de Santa Fé de Bo- 
gotá j comprendiendo parte del gobierno 
- de Popayan ; por la del Sur con los Cor- 
regimientos de Piura y Chachapoyas j por 
el Oriente se extiende por todo lo que ocu- 
pa el gobierno de Maynas en el rio del Ma- 
rañen ó de las Amazonas hasta el Meridia- 
no de la demarcación que divide los paises 
de España y de Portugal ; y por el Occiden- 
te sus términos son las playas desde la costa 
de Máchala en. la ensenada de la Puna has- 
ta las que comprende el gobierno de Ataca- 
mes y jurisdicción de Barbacoas en la de la 
Gorgona. Su mayor distancia de Norte á Sur 
es de doscientas leguas, y de Oriente á Oc- 
cidente todo lo que se ensancha aquella par- 
te de América desde la punta de Santa Ele- 
na en el mar del Sur hasta el Meridiano ,ya 
TOMO XIII. I 
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citado, la.qual bien considerada es.de mas 
de seiscientas leguas directamente, pero mu- 
cha parte de ellas , ó se hallan habitadas de 
•naciones bárbaras de Indios , ó no están has- 
ta ahora bastante pobladas de Españoles ni 
conocidas. Lo que con rigor pues se debe 
reputar por poblado en aquel vasto pais es 
el espacio que hay entre las dos cordilleras 
de los Andes , formando como un callejón 
desde el Corregimiento de la villa de San 
Miguel de Ibarra hasta' el de Loja, lo que se 
dilata desde aquel hasta mucha parte de lo 
que ocupa el gobierno de Popayan , y lo que 
se extiende desde la cordillera. Occidental 
hasta la marina. Por lo que hace á lo que 
se extienden los Corregimientos de Oriente 
■á Occidente , será cosa de quince leguas ó 
■poco mas, que es lo que media entre las dos 
cordilleras f pero debe agregarse también lo 
que comprenden los gobiernos de Jaén de 
,-Brácamoros, el de Quijos, y el de Maynas, 
dexando entre unos y otros largos trechos 
.que solamente, están habitados de Indios in- 
fieles, y al Norte de toda la provincia el 
gobierno de Popayan, el qual bien conside- 
rado viene á ser otra provincia distinta de 
la de Quito. 

Se compone aquella provincia, ademas 
de estos cinco gobiernos, de nueve Corregi- 
-mientos , á los quales llaman provincias en 
..aquel pais, porque sjubdivideu la provincia 
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de Quito en otras tantas como hay Gobier- 
nos y Corregimientos , lo qual advierto por 
si alguna vez llamo provincia á la jurisidic- 
ciou de algún. Corregimiento. Los nombres 
de estos Corregimientos, empezando por el 
que está mas al Norte , son los siguientes: 
villa de San Miguel de Ibarra: pueblo de 
Otábalo : ciudad de Quito : asiento de La- 
tacunga : villa de Riobamba : asiento de 
Chimbo ó Guaranda : ciudad de Guayaquil: 
ciudad de Cuenca : ciudad de Loja. 

La villa de San Miguel de Ibarra es ca- 
beza del Corregimiento del mismo nombre, 
y ademas de ella tiene ocho pueblos princi- 
pales ó parroquias. Antiguamente pertene- 
cía á este Corregimiento toda la jurisdic- 
ción del de Otábalo, pero se dividió en dos 
por ser muy dilatado el territorio que com- 
prehendia. Esta villa de San Miguel se halla 
situada en un llano muy espacioso , algo 
mas cercana á uno de sus lados , y poco 
apartada de una mediana serranía que la 
hace espaldas por la parte del Oriente , en- 
tre dos rios no muy grandes, que riegan to- 
da aquella llanura. La calidad' del terreno 
es de poca firmeza, por lo que no solo se 
.experimenta mucha humedad, sino que las 
casas y edificios se hunden. Es de bastante 
extensión:: las calles derechas y anchas ; la 
mayor parte de las casas son de adobes ó 
de .piedra^ y cubiertas con teja. En lo exte/- 
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riór de la villa hay varios barrios dónele vi- 
ven los Indios , cuyas casas ó chozas son lo 
mismo que en otros países, estrechas- y po- 
bres ; pero las casas de lo interior de la vi- 
lla tienen buena apariencia ; las de la plaza 
tienen un alto, y las demás son basas. Ade- 
mas de la iglesia parroquial , que es de la 
misma materia que las casas, capaz, her- 
mosa y bien adornada , hay un convento de 
Franciscos , otro de Dominicos, otro de 
Mercenarios , y otro de Monjas de la Con- 
cepción. El número de sus habitantes está 
computado de diez á doce mii almas. 

En la jurisdicción de este Corregimien- 
to está la célebre laguna de Yaguar-Cocha, 
memorable por haber sido el sepulcro de 
los de Otábalo, quando el XII Inca-Huayna- 
Capac los venció, y por 1 la grande resisten- 
cia que le habian. hecho , mandó degollar á 
los que se le rindieron y á los demás pri- 
, sioneros, con lo qual se ensangrentó la lagu- 
na, y la quedó el nombre que tiene;., que 
significa lago de sangre. 

El temperamento de esta villa es 'muy 
benigno, no tan fresco como el de Quito, 
pero de suerte que no incomoda el calor. 
Tbdos los pueblos de su jurisdicción gozan 
.distintos tempies, y ia mayor parte son ca- 
lientes por hallarse en terreno muy baxo. 
Estos sitios se llaman valles :. las haciendas! 
que -hay en ellos son de tr apichus } donde se 
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fabrica mucha azúcar y muy blanca j otras 
son de frutas de temples calientes, y otras* 
de algodón, de que hay abundancia y de 
buena calidad. 

La caña dulce no es tan tardia como en 
la jurisdicción de Quito, y se muele en to- 
dos tiempos, porque no tiene precisión de 
cortarse en tiempos determinados, ni pierde 
su calidad, aunque se retarde uno ó dos me- 
ses mas después de estar madura. Por esta 
razón se hacen los cortes por quadras, y to- 
do eí año trabajan los trapiches. 

Los demás parages, cuyos temperamen- 
tos no son tan cálidos, están ocupados de 
haciendas de sembradío donde los mayzales 
son dilatados, y se siembra el trigo y ceba- 
da con el mismo método que en la jurisdic- 
/ cion de Otábalo. Las haciendas de potreros 
son también considerables , pero las de la- 
nas no producen á correspondencia; y aun- 
que no hay á proporción tantos obrages co~. 
mo eti la de Otábalo, no dexan los Indios 
de ser inclinados al telar , y fabricar lienzos 
y otros texidos. 

En la jurisdicción del pueblo de Jas Sa- 
linas hay minas de sal , que se consume en 
este partido , y se lleva á los paises situados 
al Norte de él. Esta sal tiene mezcla de sa- 
litre, por lo que no es muy sana, pero no 
hace daño á los que están acostumbrados á 
ella , bien. que no es propia para las salazo- 
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•nes , para lo qual usan de la de Guaya- 
quil. 

En las tierras que pertenecen al pueblo 
de Mira , hay parages en que se crian asnos 
silvestres , que procrean mucho y son difíci- 
les de coger. Los dueños de aquellas pose- 
siones dan licencia á los que la solicitan pa- 
ra sacar quantos pudieren, por un interés 
muy corto proporcionado á los dias que se 
han de emplear en esta cacería. El modo de 
cogerlos es juntarse mucha gente á caballo 
con Indios á pie : hacen una batida, procu- 
rando encerrarlos en una cañada , y después 
los enlazan desde los caballos á rienda suel- 
ta. Luego que se ven acorralados, procuran 
escapar, y por donde uno rompe, siguen 
todos ios demás : en teniéndolos enlazados, 
los derriban en. tierra y les ponen trabas, 
dejándolos asegurados , hasta que concluida 
la cacería , los sacan apareados con otros 
mansos no sin dificultad , porque son tan 
bravos , que nadie puede parar delante de 
ellos. Quando están en su' libertad corren 
tanto como los mejores caballos no menos 
cuesta arriba que cuesta abaso; y quando 
los acosan , se defienden á coces y bocados 
con tal ligereza, que sin dexar de correr las- 
timan á muchos de los que los persiguen. 
Pero es cosa particular, que con solo poner- 
les la primera carga , quedan mansos , olvi- 
dados de la ligereza, y apagada. la ferocidad 
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qae tenían en el campo. No permiten estos 
anímales que entre ningún caballo en el pá- 
rage en que ellos están establecidos, y quan- 
do entra alguno , le acometen y persiguen 
hasta ahuyentarle, y á veces le matan á bo- 
cados. Fácil es de presumir la harmonía que 
harán resonar por aquellos campos , pues 
apenas empieza uno á rebuznar, le corres- 
ponden todos los demás. 

Eci la jurisdicción de Otábalo se com- 
prenden ocho pueblos principales. El asiento 
de Otábalo es grande , bien fundado y de 
tanto gentío , que se reputa ascenderá su 
población de diez y ocho á veinte mil al^ 
mas. Gran parte de este vecindario es de Es- 
pañoles ; todos los demás pueblos se compo- 
nen de familias de Indios. 

En el territorio de este Corregimiento 
hay haciendas como en el anterior , aunque 
no tiene tanta abundancia de trapiches, pe^- 
ro son en mayor número y mas opulentos 
los obrages , por estar mas poblado de In- 
dios , y ser estos mas aficionados á los te- 
x i dos; Ademas de los que fabrican en los 
obrages, los Indios sueltos, ó no mitayos ha- 
cen muchas telas de su cuenta, como son 
lienzos de la tierra ó tucuyos , alfombras, 
pavellones para camas, colchas adamasca- 
das , todo de algodón, unas veces blanco con 
varias labores , y otras azul y blanco, las 
quales telas tienen mucha estimación, así 
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en la provincia de Quito, comeen otras 
adpnde se llevan. 

Las siembras de trigo y cebada no se^ 
hacen en este Corregimiento como en otros, 
pues en lugar de regar estos sembrados, co- 
mo se practica en tos otros, dividen la tier- 
ra después de arada en eras ó surcos , y en 
estos van haciendo hoyos pequeños, enter- 
rando en cada uno cinco ó seis granos de 
simiente. Aunque este método de sembrar es 
muy prolíso , dicen que esta lentitud se re- 
compensa con la grande abundancia de las 
cosechas, que suelen ser de ciento á ciento 
y cincuenta por una. 

Hay en aquella jurisdicción muchas y 
quantiosas haciendas de potreros , y otras 
de hatos ó baquerias , donde se fabrica mu- 
cho queso. Para esto es muy aproposito el 
abundar aquel. territorio en arroyos, con que 
se riegan Fácilmente los sitios destinados pa- 
ra pastps. Las haciendas de lana ú abejerias, 
como llaman, no son tan considerables, aun- 
que hay algunas. 

Al pueblo de Cayambe, situado en me- 
dio de un espacioso llano , hace espaldas 
uno de ¡os cerros mas elevados de aquellas 1 
cordilleras , euyp nombre es C(tyambaro¡. No 
es menos alto ni cubierto de hielo que el de 
Chimborazoj descuella sobre los muchos que 
medían entre él y Quito, y se descubre des- 
de esta ciudad, ha. vecindad de este .cerrp 
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hace todo el llano de Cayambe de temple 
algo frío y desapacible , á lo qual contri- 
buye igualmente la gran violencia con que, 
soplan los vientos , en cuya fuerza son casi 
coutinuos, 

En el territorio de este Corregimiento 
se hallan dos lagunas , la una con el nom- 
bre de Safi Pablo , tomado de un pueblo fun- 
dado á su orilla. Tendrá una legua de largo 
y como media de ancho : hay en ella alguna 
caza de patos y gallaretas , y está rodeada 
de enéa , que allí (laman totoral : recibe el 
agua del cerro de Mojanda , y sale de ella 
unp de los brazos que forman el rio Blanco. 
La segunda laguna de casi igual extensión s& 
llama Cuicocha , sobre el cerro del mismo 
nombre , aunque no en lo mas alto de é\. Su 
situación es una meseta que forma la falda 
antes de la cumbre. En medio de ella hay 
dos islas, y en ellas cuyes silvestres y venados, 
Jos quales salen á nado á ia tierra firme , y 
quando se ven acosados de los cazadores , se 
vuelven á sus islas. Esta laguna cria unos 
pececitos sin escama como los camarones, 
que en aquel pais llaman prcnadilias , y los 
Heran escavechados á Quito , donde son es- 
timados , porque en esta ciudad se carece de, 
otro pescado fresco, y aun de éste hay gran- 
de escasez ; también los hay en la laguna de 
de San Pablo. 

El Corregimiento de Quito se compone 
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de veinte y cinco pueblos principales : todo 
el territorio , que aunque tiene el nombre 
de cinco leguas , se dilata algo mas por al- 
gunas partes , está muy poblado de hacien- 
das , unas en llanuras , otras en valles, otras 
en páramos. Los frutos son proporcionados 
á la variedad de los terrenos : en las llanu- 
ras templadas se coge mucho maiz ; en los 
valles cuyo temple es cálido, hay plantíos 
de caña dulce que dan mucha azúcar ¿ ras- 
paduras, guarapo y aguardiente de caña. Gon 
las frutas que son propias de este tempera* 
manto sé hacen varios dulces , que llaman 
rayados , y de ellos se haée'nnícho consumo; 
La caña es muy tardía en'este Corregimien- 
to , porque aunque hay párages cálidos , no 
lo son bastante para su 'mas pronta madu- 
rez; no está en disposición de cortarse hasta 
los tres años de plantada, ni da mas que un 
fruto, y después el de la; soca, que sirve para 
replantarla. 

La bebida llamada el guarapo no es otra 
cosa que el caldo de la caña según sale del 
trapiche , dejándole fermentar : es muy gus- 
tosa , entre dulce y agria , y saludable , pero 
en excediéndose , embriaga : la gente común 
la usa mucho. 

Las haciendas de páramos , que tienen 
variedad de temples , unos mas fríos que 
otros , producen trigo y cebada , legumbres 
y papas , pero cada una de éstas en los ter- 
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renos propios. En sus lomas pacen rebaños 
numerosos de obejas,que proveen de lana 
á las fábricas de la provincia : otras sirven 
para ganado vacuno y otras haciendas ; ade- 
mas de los ganados, tienen también obrages 
donde se fabrican paños de la tierra ^ estame- 
ñas , bayetas y sergas. 

De lo dicho podéis inferir que no puede 
determinarse á punto fixo el temple de éste 
y los demás Corregimientos, pues á propor- 
ción de la altura es mas ó menos frió , la 
qual variedad contribuye á la producción de 
todo género de frutas y semillas. De aquí es¡ 
que en el discurso de media jornada se pue- 
de salir de un parage 5 que por su calor ma- 
nifieste que está en la Zona Tórrida , y lle- 
gar á otro donde todo sea nieve y hielo. Lo 
mas singular de aquel país es que jamas se 
conoce en él ninguna mutación en todo el 
ano , pues el parage que es templado nunca 
se convierte en frió , ni se experimenta mas 
calor que el regular de todo el año. Solamen- 
te en los páramos se nota alguna mas altera- 
ción ; porque siendo por naturaleza fríos, 
suele aumentarse el grado de frialdad por 
los vientos ó por los granizos , nieves y es- 
carchas , y en estas ocasiones es excesivo 
el frío. 

La mayor parte de aquellos pueblos 
guardan poca regularidad en su disposición; 
lo principal de ellos es la Iglesia y casa del 
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Cura, que llaman Convento, aunque sea Clér 
rigo secular , porque éstos Curatos estuvie- 
ron al principió á cargo de los Regulares; 
todo lo restante se reduce á chozas de barro, 
cubiertas de paja, esparcidas por los campos, 
donde cada uno tiene su chacarita ó pedazo 
de tierra para sembrar. ] Quánto mas cómo- 
do es este modo de habitar , que el vivir 
amontonados «nos sobre otros , como en las 
grandes ciudades , donde unos á otros nos 
causamos Jas mayores incomodidades ! La 
mayor parte de sus vecindarios , y en mu- 
chos pueblos todo él se compone de Indios 
que habitan alli quando no están de mita: 
también hay Mestizos , y en algunos pue- 
blos excede el número de éstos al de aque- 
llos , con algunas familias de Españoles po- 
bres. 

Por la parte del Sur de Quito el primer 
Corregimiento que sigue al de esta capital 
es el asiento de. Latacunga. El nombre de 
asiento significa lugar que es inferior al de 
villa, y superior al de pueblo. Está situado este ■ 
asignto en un llano espacioso : por la parte 
del Este le hace espaldas la cordillera oriental 
de los Andes,, de la qual se abanza un cerro 
bien alto, y poco distante de su pie está La-* 
tacunga , situado á los 55 minutos, ser 
gundos de latitud austral : al Occidente la 
ciñe un rio bastante caudaloso , que aunque 
á veces se vadea, es precisrj pasatle por puen* 
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te quando se aumenta su corriente. La po- 
blación es grande y bien ordenada ; las ca- 
lles anchas y derechas j tas casas de piedra 
y cal, todas embovedadas, hermosas , y bien 
dispuestas , aunque no tienen ningún alto 
por no permitirlo el peligro de los terremo- 
tos á que están expuestos. Se conserva aun la 
memoria del que experimentaron con ruina 
universa! de sus edificios el dia 20 de Junio 
de 1698 , que fue general en la mayor par- 
te de la provincia de Quito , y padecieron 
no menos estragos otras poblaciones. En este 
Asiento solo quedaron en pie , (aunque tan 
maltratadas , que fue preciso derribarlas des- 
pués ) la Iglesia de la Compañia y parte de 
una casa , entre mas de seiscientas que con- 
tendría de cal y piedra : en ¡as ruinas que- 
daron sepultados la mayor parte de sus mo- 
radores , porque empezó el terremoto á la 
una de la mañana , quando todos estaban, 
durmiendo , y continuó el terremoto hasta 
mucha parte del dia,. 

Toda la piedra de que están fabricadas 
ías casas , templos y bóvedas es una especie 
de pomex ó piedra esponjosa de los volca- 
nes, de que hay allí canteras. Es tan ligera, 
que nada sobre el agua , y muy porosa, por 
lo qual traba muy bien la cal con ella. La 
jurisdicción de este Corregimiento se com- 
pone de diez y siete pueblos principales. 

El temple del Asiento es frío , porque 
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á distancia de seis leguas está el cerro ó 
páramo de Cotopaxi , no menos alto y ne- 
vado que los de Chimborazo y Cayamburo, 
Este cerro , cuyas entrañas abundan en ma- 
terias volcánicas , rebentó en 1533, quando 
Sebastian de Belalcazar se hallaba conquis- 
tando aquella provincia : esta erupción con- 
tribuyó mucho á que los Indios se rindiesen, 
porque corría entre ellos la voz, que quando 
rebentase aquel cerro habiaa de ser conquis- 
tados por un Príncipe desconocido, Toda 
aquella espaciosa llanura está llena de pe- 
ñascos disformes que en aquella ocasión arro- 
jó el volcan , algunos á mas de cinco leguas 
de distancia de su falda. En el año de 1 74.3 
volvió á rebentar, de Ja qual erupción habla- 
ré en otro lugar. 

_En los pueblos de esta jurisdicción hay 
variedad de temples , porque unos están en 
montaña y son calientes , otros en llanos y 
son templados , y otros en las inmediacio- 
nes , como el Asiento , y son fríos. La ca- 
pacidad y vecindario de todos ellos es por 
lo regular mayor que los de otros Corre- 
gimientos de la misma provincia, y se com- 
ponen de Indios y Mestizos con müy corto 
número de Españoles. El vecindario del Asien- 
to será de diez á doce mil almas , la mayor 
parte Españoles ó Mestizos ¡ y en él hay Con- 
ventos de San Francisco , San Agustín , Do- 
minicos , y de la Merced. Los Indios vive» 
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como en Quito en barrios separados que ha^ 
cen vecindad á los campos. En el asiento hay 
toda suerte de oficios , y así en él como en 
lo restante £e su jurisdicción hay muchos 
obrages de paños,- bayetas y tucuyos. Hacen 
muchas salazones de puerco para llevar á 
vender así á Quito: como á Ríobamba y Gua- 
yaquil, donde se estiman mucho por lo bien 
que preparan el tocino , dándole un gusto 
exquisito 5 sin que se corrompa ni decaiga 
su bondad. 

Todos los campos inmediatos al Asiento 
están sembrados de alfalfa con arboledas de 
sauces, cuyo verdor hace muy amena y agra- 
dable la situación del lugar. Los Indios de 
los pueblos de Pujili y Saquisili fabrican todo 
género de obras de barro , como tinajas, 
ollas , cántaros &c. , todo con mucho pri- 
mor , y de allí se reparten por toda la pro- 
vincia de Quito , porque el barro que usan 
es colorado ? muy fino y oloroso. 

AI Corregimiento anterior sigue el de 
Riobamba , cuya capital es la villa del mis- 
mo nombre. Su jurisdicción está dividida en 
dos partidos , y el que gobierna allí nom- 
bra un Teniente en el Asiento de Hambato, 
que media entre Latacunga y esta villa , á 
la qual pertenecen diezry ocho pueblos prin- 
cipales. Hallase situada esta villa á 1 grado, 
.41 J minuros de latitud austral, y-á 22 mi- 
nutos al Occidente de la ciudad de Quito. 
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En 1533 Sebastian de Belalcazar se apode- 
ró dei pueblo que tenían allí los Indios , y 
en el ano siguiente puso los primeros fun- 
damentos de aquella villa el Mariscal Diego 
de Almagro, Su situación es en un llano muy 
espacioso rodeado de cerros : por la parte 
del Norte tiene una llanura muy dilatada, 
y por ésta se dexa ver en toda su magni- 
tud el cerro de Chimborazo , de cuyas fal- 
das no está muy distante la población. Por 
la del Sur en otra llanura , cuyo terreno 
domina al de Ja villa , hay una laguna que 
tendrá como una legua de largo , y tres 
quartos de legua de ancho y llamada Colfa: 
en ella hay mucha abundancia de patos y 
y gallaretas , y sus orillas están pobladas de 
haciendas. 

La plaza principal y las calles de esta 
villa son muy regulares , espaciosas y dere- 
chas : las casas de cal y piedra , y aunque 
ésta es ligera , no lo es tanto como la po- 
mex de que se sirven en Latacunga, Algu- 
nas tienen un alto , y esto es mas regular 
en las que hacen frente á la plaza y en sus 
inmediaciones , pero las demás son baxas 
por temor de los terremotos que también 
ha padecido , particularmente el menciona- 
do de 1698 arruinó muchas casas y edifi- 
cios. Antes de la conquista los Indios así de 
■esta población como de las que se le seguian 
en su jurisdicción por la parte del Sur 3 te- 



nian el nombre de Puruayes , y lo conservan 
todavía , siendo distinguidos por él de los 
restantes de la provincia. 

Ademas de ia iglesia mayor , tiene otra 
parroquia que es San Sebastian , y conven- 
tos de las mismas religiones que en Lataeun- 
ga ■, uno de Monjas de la Concepción , y 
fundación de un hospital, aunque está ar- 
ruinado, no se reciben en él enfermos, ni 
hay quien cuide de ellos. Por el Poniente de 
la vilía corre un rio, que por varías aze- 
quias riega los campos de aquellas inmedia- 
ciones, y ios fertiliza tanto, que todo el año 
están produciendo alfalfa, recreando Ja vis- 
ta con su continuo verdor^ El vecindario 
que será de diez y seis á veinté mil aímasj 
es en todo como el de Quito j y las familias 
de distinción muchas; El Cabildo á euerpe 
de la villa se compone de Regidores , entre 
los quales se nombran anualmente dos Al- 
caldes ordinarios , para cuya elección es 
preciso que concurran todos los votos , por- 
que uno solo que discrepe, anula la elee-? 
cion. 

La inmediación del cerro de Chimbora- 
zo á Riobamba, hace que su temperamento 
sea mas frío que el de Quito, y particular- 
mente quando el viento sopla de aquella 
parte se aumenta tanto el frio^ que las per- 
sonas de conveniencias se retiran á las ha- 
ciendas que tienen en parages mas templa- 
TOMO XIII, JE 
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dos. Esto se experimenta mas regularmente 
desde el mes de Diciembre hasta el de Mayo 
ó Junio , porque entonces corren con mas 
freqiiencia vientos del Norte y Noroeste. Las 
lluvias son mas moderadas que en Quito , y 
las tempestades menos freqüentes y fuertes, 
porque de unas á otras median muchos días 
en que la serenidad de la atmosfera alegra 
la tierra, y lo mismo se experimenta en toda 
la jurisdicción. 

Las haciendas que hay en aquel pais son 
muchas y grandes: las fabricas ú obrages 
considerables y en mayor número que en 
ninguna otra parte de la provincia , cuyos 
Indios naturalmente son inclinados á texer, 
en especial los del pueblo de Guano, que tie- 
nen fama por ¡as medias de lana que hacen, 
y es el único parage de toda la provincia en 
donde se fabrican. Las haciendas de ganado 
lanar son también muy opulentas, y proveen 
de lana á todos los obrages. La fertilidad de 
la tierra es muy grande, y produce con abun- 
dancia toda especie de hortalizas y legum- 
bres secas. En este territorio se ve con mas 
freqiiencia lo que tengo dicho de otros, pues 
al mismo tiempo que se está sembrando en 
una parte, se siega en otro parage inmedia- 
to , en otro está espigando la semilla , y en 
otro empieza á nacer. Aquellas colinas ó lo- 
mas mas bien parecen pintadas por el arte 
que naturales. En el territorio de este Cor- 



QUITO- 147 
regimiento hay un dilatado llano á la Darte 
del Sur de !a villa, llamado Tiocaxas , céle- 
bre en la historia , por haberse dado en él 
una batalla , que quedó indecisa entre los 
Españoles mandados por Belalcazar. y los 
Indios Puruayes, impidiéndoles estos el paso 
para Riobamba y lo demás de la provin- 
cia. 

El Asiento de Ha m bato, segundo parti- 
do de este Corregimiento , está situado en 
un llano bien capaz , que sí halla en lo hon- 
do de un valle ó quebrada : por la parte del 
Norte corre un rio caudaloso que se pasa 
por un puente , porque no se puede Vadeae 
en ningún tiempo por su mucha agua y 
rapidez de la corriente. La disposición de 
este Asiento es buena, y poco menos capaz 
que el de Latacuilga , pues contendrá de 
nueve á diez mil almas. Sus casas son de 
adobes , de buena apariencia, aunque todas 
baxas, precaución necesaria contra los ter- 
remotos. Tiene una Parroquia , dos ayudas 
de Parroquia, y un Convento de Franciscos. 
Fue destruido este Asiento por el mismo 
terremoto que asoló al de Lataeunga : en 
sus inmediaciones se abrió la tierra en va- 
rias grietas , de las quaíes permanece una 
que tiene de quatro á cinco pies de ancho, 
y corre cerca de una legua Norte Sur, ha- 
llándose á la parte del Sur del Asiento, y á 
la del Norte después de pasado el rio se 

K 2 
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veu otras semejantes. En aquella ocasión 
rebentó el cerro nevado de Carguayraso, y 
de él corrió un formidable río formado de 
la nieve derretida y de la lava arrojada por 
el volcan, que asoló las sementeras, destru- 
yó los ganados que pacían en los parages 
por donde dirigió su curso , y dexó los ras- 
tros de la lava que aun permanecen á la par- 
te del Sur del Asiento. 

Todos los naturales de este Asiento son 
belicosos y traviesos, por lo que están muy 
desacreditados en los pueblos vecinos. Esta 
jurisdicción se aventaja á los demás en va- 
rias cosas : su pan es el mejor de la pro- 
vincia y se lleva por regalo en roscas á 
Quito. En el pueblo de Quero trabajan los 
Indios todo género de obras de madera, 
embutidas con tal primor , que se estiman 
mucho en toda la provincia, por ser el úni- 
co parage en que se hacen. La jurisdicción 
del pueblo de Patate es propia para la caña 
dulce , por lo que se cria allí en abundan- 
cia , siendo de la mejor calidad la azúcar 
que allí se fabrica. En el de Santa Rosa de 
Pilaguin se cria la cebada con mucha abun- 
dancia , y tiene fama por su buena calidad. 
El territorio cercano al Asiento se distingue 
por sus buenas frutas , y de él se llevan á 
Quito la mayor parta de las frutas Euro- 
peas. 

A la parte Occidental del Corregimien- 
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to de Riobamba se halla el de Chimbo, 
mediando entre aquel y el de Guayaquil. Se 
eompone su jurisdicción de un Asiento y 
siete pueblos : Chimbo es la capital , donde 
antiguamente residían los Corregidores, pe- 
ro ya residen en Guaranda, por ser mas á 
propósito para el comercio. En el Asiento 
habrá unas ochenta familias , todas de gen- 
te pobre , entre las quales hay algunas de 
Españoles, y las mas de Mestizos é Indios, 
El pueblo de Guaranda es el mas numeroso, 
compuesto por la mayor parte de Mestizos, 
muy pocos Españoles, y los demás son In- 
dios. 

Como la jurisdicción de este Corregi- 
miento es la primera de la Serranía, que lin- 
da con la de Guayaquil, es la que mantie- 
ne con las numerosas requas de muías todo 
el comercio de Quito con las otras provin- 
cias del Perú por medio de la de Guaya- 
quil, Conducen de la primera los paños y 
géneros que se fabrican en ella , harinas y 
semillas del país , y en retorno llevan vino, 
aguardiente de uba, sal , algodón, pescado, 
aceyte , y otros géneros de que carece. Es 
grande la utilidad que dexa á sus vecinos es- 
te tráfico, el qual se hace en verano , por- 
que en invierno no pueden vencer las mu- 
las las dificultades que en otra parte he re- 
ferido , y llaman á esto cerrarse la mon- 
taña. 
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El temperamento de Guaranda, y e! de 
la mayor parte de la jurisdicción de Chim- 
bo es muy frió por la inmediación al pára- 
mo de Chimborazo ; sus tierras son dilata- 
das y fértiles, pero las haciendas son por lo 
regular ó de potreros , donde mantienen los 
ganados de requas, ó de sembradío, 

CARTA CLXXXVI. 

Continuación del mismo asunto, 

A la parte del Sur de la jurisdicción de 
Riobamba sigue la que pertenece al de Cuen- 
ca , cuya capital es la ciudad del mismo 
nombre , fundada en i 557 por Gil Ramí- 
rez Dávalos. Está dividida su jurisdicción 
en dos partidos, uno perteneciente á la ca- 
pital, y otro al asiento de Alausi , que par- 
te términos con la de Riobamba. 

La ciudad de Cuenca, cuya latitud aus- 
tral es en dos grados , cincuenta y tres mi- 
nutos, quarenta y nueve segundos , está st- 
tuadá en un llano muy dilatado , por el 
qual ^traviesa un rio á poco mas de media 
legya de la ciudad por la parte del Norte, 
llamado Machangada. Por la del Sur arrima- 
do i la ciudad pasa otro rio, llamado el 
Matadero , otro con el nombre de Tanuncay 
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eorre á cosa cíe un quarto de legua , y á la 
misma disrancia qüe estos dos el quarto lla- 
mado de !os Baños] y aunque todos se va- 
dean quando no van crecidos, son peligro- 
sos , porque de repente se hinchan con ave- 
nidas, y entonces se pasan por puentes. El 
llano en que está la ciudad, se extiende por 
la parte del Norte mas de seis leguas, y por 
él siguen su curso los quatro ríos , que jun- 
ta ndose á corta distancia forman uno cau- 
daloso. Por la parte del Sur se extiende otro 
llano cerca de dos leguas, muy poblado de 
arboledas y haciendas, que le dan una pers- 
pectiva muy amena. 

La ciudad se puede considerar como de 
quarto orden en su extensión, sus calles son 
derechas y bastante anchas : las casas spn 
de adobes , cubiertas de tejas , y muchas de 
ellas con un alto: las de los barrios ó ar- 
rabales son desaliñadas y rústicas , porque 
son las que habitan los Indios. Por medio 
de la ciudad atraviesan varias acequias, sa- 
cadas de los rios. Pudiera esta ciudad por la 
comodidad del riego, admirable situación y 
fertilidad del terreno ser la mas deliciosa de 
todo el Perú, pero la faka de aplicación 
inutiliza todas estas ventajas. Contribuye a 
la hermosura de aquel sitio la poca eleva- 
ción de los cerros, por lo que la vista se 
extiende á mas largo trecho sin embarazo. 

Hay en Cuenca tres Parroquias , y Con- 
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ventos de Franciscos, Dominicos, Mercena- 
rios y Agustinos con dos de Monjas : tam- 
bién hay un hospital , pero mal administra- 
do y casi reducido á ruinas. El cuerpo de la 
ciudad se compone de Regidores y Alcaldes 
ordinarios, elegidos anualmente, á quienes 
preside el Corregidor. Tiene allí su asiento 
un Tribunal de Caxas Reales, compuesto de 
Contador y Tesorero. En quanto al vecin^ 
dario no se diferencia de Quito en las es- 
pecies de habitantes ; pero se distinguen en 
el carácter, porque los de Cuenca son muy 
indolentes y perezosos , aborreciendo todo 
género de trabajo ; la gente ordinaria es in- 
quieta, vengativa y mal inclinada. Las mu- 
geres al contrario son trabajadoras ; hilan 
lanas y texen bayetas, las quales tienen fa- 
ma así en aquella provincia como en las de- 
mas del Perú por su buena calidad y finura 
de los tintes. También hacen algunos tucu- 
yos , y ellas son las que tratan con los mer- 
caderes para las compras y ventas, al mis- 
mo tiempo que los hombres no se ocupan 
mas que en la ociosidad -y en los vicios que 
la acompañan. Su población ascenderá de 
veinte y cinco á treinta mil almas : los ha- 
bitantes de esta ciudad y los de su juris- 
dicción son conocidos con el nombre de 
Morlacos. 

La benignidad de aquel temperamento 
reálzalas buenas qualidades del país , por* 
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que se siente muy poco frió, y el calor nun- 
ca llega á molestar. Las lluvias y tempesta- 
des son como en Quito : el clima es sano y 
no tan propenso á fiebres malignas y pleu- 
resías como el de Quito , aunque éstas son 
las dos enfermedades que mas reynan en la 
provincia, Los campos están poblados de ha- 
ciendas, muchas de ellas de cañas de azúcar, 
otras de ganado lanar , hatos y siembras : en, 
las de ganados se fabrica mucho queso , es- 
timado dentro y fuera de la provincia por 
su admírahle calidad en que puede competir 
con los de Europa, 

El pueblo de Atun-Cañar , que significa 
cañar grande , es celebrado por la mucha 
siembra de granos que se hace en él , y por 
sus crecidas cosechas. Lo fue antiguamente 
por el valor de sus naturales , por las ri- 
quezas que tuvo aquel territorio , y por la 
lealtad que guardaron al Inca-Tupac-Yu- 
panqui , á quien reconocieron por Señar 
luego que llegó con el excrciro Imperial á 
sus fronteras conquistando aquellos países. 
Viendo que no Ies era fácil hacerle oposi- 
ción , le admitieron desde luego, suietándo- 
se á las leyes de los Incas , y le hicieron los 
mayores obsequios. Agradecido el Inca á sus 
demostraciones, mandó edificar en aquel pais 
suntuosos templos , para que en ellos diesen 
culto al sol , que era el objeto del culto de. 
los Peruanos : ademas hizo construir pala- 
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dos , casas para las doncellas destinadas al 
culto del sol , y fortalezas. Todos estos edi- 
ficios eran de piedra al modo de los del Cuz- 
co, adornados por dentro con láminas de oro, 
porque este metal se empleaba únicamente 
en los adornos de los templos y palacios, no 
conociéndose allí el uso de la moneda. De 
estas obras se conservan todavía las memo- 
rias en una fortaleza y palacio que perma- 
nece en aquel territorio, no tan desfigurado, 
que sus ruinas obscurezcan del todo la mag- 
nificencia de la obra , de lo quaí hablaré en 
otra parte. Estos Indios Cañaris fueron víc- 
timas de su lealtad en et destrozo que hizo 
en ellos el usurpador Atahualpa, después que 
quedó victorioso contra su hermano el Inca- 
Huascar , porque irritado de que hubiesen 
seguido el partido de ésfce , que era el legíti- 
mo Emperador , hizo pasar á cuchillo sesen- 
ta mil de estos Indios. Con éstos estaban uni- 
dos los de Guasuntos y Pomallacta, en cuyo 
distrito permanecen los vestigios de otra for- 
taleza de aquel tiempo : todos eran aliados, 
y tenían el nombre de Cañarejos. 

El Asiento de Alausi , que como he di- 
cho , es la cabeza del segundo partido , se 
compone de una corra población : no obs- 
tante , hay en su vecindario algunas fami- 
lias de Españoles de distinguida calidad , y 
odo lo restante se reduce á gente común, 
Mestizos , é Indios. No hay en él mas 
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que la Iglesia Parroquial bastante pobre. 

El pueblo de Ticsan, perteneciente á este 
partido , fue arruinado por los terremotos, 
y abandonándole sus vecinos pasaron á es- 
tablecerse en el parage en que hoy se ha- 
llan , huyendo de! continuo peligro á que es- 
taban expuestos en el territorio antiguo. Aun 
se ven señales de los terremotos en los cerros 
que están cercanos á aquel parage , donde 
se ven grietas de dos y tres pies de ancho. 
El territorio de este partido no es menos 
fértil que el de Cuenca , aunque su temple 
es algo mas frió. 

Entre los muchos y diversos minerales 
de que abunda el territorio de Cuenca , di- 
cen que se halla también mucho oro y plata. 
Para ponderar la riqueza de aquellas minas 
refieren un suceso, de cuya verdad no salgo 
por fiador. Entre ¡os valles de Chuqui-pata, 
que corren desde el pueblo y jurisdicción 
de los azogues acia el Sur, y el de Paute, 
que dilatándose al Oriente acompaña al rio 
del mismo nombre , median^ varios cerros 
que forman la división de los llanos. En- 
tre ellos predomina en altura uno llamado de 
Supay-Urco,cuyo nombre dicen se deriba del 
caso siguiente , que tiene todos los caracte- 
res de fábula , pero indica que no carece 
de fundamento la fama de las riquezas de 
aquellas minas. Dicen , pues , que un Estre- 
meció hallándose en España muy afligido y 
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desesperado por su pobreza, invocó al de- 
monio, y apareciéndosele éste en figura des- 
conocida , le prometió enseñarle un parage 
de donde podría sacar quantas riquezas qui- 
siese. Condescendiendo el Estremeno , se pre- 
paró para el viage poniendo en ¡as alforjas al- 
gunos panes ; habiéndose quedado dormido, 
se halló al dispertar en un parage descono- 
cido, que era el llano de Chuquí-pata , y el 
monte de Supay-Urco , á cuyas faldas se en- 
contró recostado. Lleno de confusión se di- 
rigió á unas caserías, cuyo dueño , que tam- 
bién era Estremeno, le hizo sentar á la mesa 
para desayunarse , y sacando el forastero el 
pan tierno de sus alforjas , causó la mayor 
admiración al otro , quien le hizo contar el 
modo con que había hecho un viage tan lar- 
go en tan breve tiempo. Desde entonces, 
añaden, quedó al cerro el nombre de Supay- 
Urco , que significa cerro del diablo , supo- 
niendo que aquel hombre fue conducido allí 
por el demonio para que se enriqueciese con 
los tesoros que se ocultan en su seno. He re- 
ferido este cuento, á que no doy ningún cré- 
dito , porque se halla tan acreditado entre 
aquellas gentes y apoyado con testimonios 
de escritores , que se me culparía de omi- 
sión si !o pasase en silencio. Pero á pesar de 
esta fama de' las riquezas de aquel- cerro, no 
se han descubierto hasta ahora estas minas. 
El Corregimiento de Laja es el ultimo 
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pOf aquella parte : su capital es la ciudad del 
mismo nombre, fundada en 1 546 por el Ca- 
pitán Alonso de Mercadillo. Su capacidad, fa- 
brica y disposición no se diferencian mu- 
cho de !a de Cuenca ; pero su temperamen- 
to y el de toda la jurisdicción es mas cálido, 
y comprehende en su distrito catorce pue- 
blos. La ciudad tiene ademas de la Iglesia 
mayor otra Parroquia , Conventos de Reli- 
giosos , uno de Monjas, y un hospital. 

En el territorio de este Corregimiento 
se produce el incomparable específico , co- 
nocido con el nombre de cascarilla de Loja, 
ó quina , descubrimiento el mas precioso de 
quantos se han hecho en la Medicina, Hay 
quina de varias calidades , y entre ellas hay 
una, que es la de mayor eficacia. Mr. de Ju- 
sieu , de quien ya he hecho mención, siendo 
su principal encargo el examen de las plan- 
tas , hizo de proposito un víage á Loja para 
reconocer el árbol que la produce , y en una 
larga descripción distinguió las varias espe- 
cies de esta prodigiosa corteza. Ensenó á los 
naturales á distiuguir la mejor , y á sacar el 
extracto de ella : despreocupó á todos aceri- 
ca de su uso , porque estaban en el error de 
que siendo la quina muy cálida , no podía 
serles provechosa , pero ya Ja usan con la 
mayor freqüencia , experimentando sus pro- 
digiosos efectos , pues no solo es el especí- 
fico mas seguro contra las fiebres intermi- 
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ternes ó tercianas , sino que no se conoce 
otro mas eficaz para impedir la gangrena, 
siendo el mejor antipútrido que se conoce 
en la naturaleza , con otras propiedades ad- 
mirables que en ella se han descubierto. 

El árbol de la quina no es grande ; por 
lo regular tiene de altura como dos toesas 
y media desde el pie hasta la cima , y á 
proporción es lo grueso de su tronco y ra- 
mas. Hay en esto alguna diferencia , y con- 
siste en ser la calidad de la cascarilla según 
la especie del árbol, no siendo los corpulen- 
tos los que dan la mas selecta. Ademas de 
distinguirse el árbol en el tamaño , sucede 
lo mismo en la flor y simiente. Para sacarla, 
cortan el árbol , sajan la corteza , y la des- 
pegan de él dexándola secar ; y aunque con 
este método se destruyen muchos árboles, se 
producen otros muchos con las semillas que 
caen en tierra, habiendo montes muy espe- 
sos y dilatados de ellos. No obstante se no- 
ta mucha diminución , pues faltando el cui- 
dado de sembrarlos no corresponde el nú- 
mero de los que nacen al considerable de 
los que se cortan. 

En la jurisdicción de Cuenca se han des- 
cubierto muchos parages de montana donde 
también se crian estos árboles; y habiéndose 
comprobado ser de la misma especie que la 
de Loja , los vecinos de Cuenca se han de- 
dicado á descubrir mas , y han hallado mon- 
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tes espesos y dilatados de estos árboles en 
toda su jurisdicción. 

También tiene este territorio la gran 
ventaja de producir la cochinilla ó grana, 
y según dictamen de los inteligentes , es de 
la misma especie y bondad que la de la pro- 
vincia de Oaxaca en Nueva España ; pero 
los habitantes de Loja uo se dedican tanto 
como en aquella á hacer cosechas crecidas 
para formar un ramo considerable de co- 
mercio, reduciéndose á criar solamente aque- 
lla porción que creen necesaria para el con- 
sumo de la provincia. De aquí nace la ma- 
yor estimación así de las bayetas de Cuenca 
como de las alfombras de Loja , porque em- 
pleando en sus tintes la grana fina que allí 
se coge , salen los colores mas vivos y per- 
manentes. En el partido de Hambato se cría 
también la cochinilla , aunque no hay cose- 
chas formales de ella , pero se pudiera co- 
ger mucha si se aplicasen á ello. Para dar 
una idea completa de este animal tan reco- 
mendable por el precioso tinte que de él se 
saca , he recogido quantas noticias me ha 
sido posible no solo del Perú , sino también 
de Oaxaca , que es donde está en mas per- 
fección esta cosecha. 

La cochinilla se cria , nutre y perfeccio- 
na en una planta conocida en Oaxaca y en 
las demás partes donde se produce , con el 
nombre de nopal ó nopalera. Esta , aunque 
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bastante diferente en la hechura de las ho- 
jas , se semeja á las de las tunas , que orej- 
een con abundancia en Andalucía; pero se 
distingue en que la penca del nopal tira á 
redonda y prolongada, formando varias emi- 
nencias , y no está cubierta de espinas como 
la de la tuna , siuo de una membrana del- 
gada y tersa , que siempre conserva un co- 
lor verde vivo. Siémbrase el nopal haciendo 
en la tierra hoyos como de media vara de 
hondo , apartado uno de otro como unas dos 
varas , y dispuestos en hilera como las vi- 
des. En cada hoyo se meten una ó dos pen- 
cas de nopal tendidas , y después las cubren 
con tierra; Empieza á brotar la penca , aso- 
mando una , que va creciendo y formando 
tronco : al mismo tiempo se divide en va- 
rias ramas ó brazos , y éstos por cada una 
de las pencas producen sucesivamente otras 
distintas , siendo siempre las mayores las 
mas inmediatas al tronco. Este se ve po- 
blado de nudos , como también los otros 
menores que nacen de él , y por ellos bro- 
tan las pencas. Toda la planta crece hasta 
la altura de tres varas con corta diferencia, 
siendo esta la mayor á que suelen llegar. 

El tiempo en que el nopal está en su ma- 
yor vigor es desde la primavera en adelante, 
cuya estación es en Oaxaca por los mismos 
meses que en España, Entonces florece, y su 
flor es pequeña , formando la figura de uii 
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capullo eneárnado , de cuyo centro sale la 
tuna, nombre que también se dá á su fruta, 
y á proporción que esta crece , va amorti- 
guándose la ñor y perdiendo su color , hasta 
que se cae. Quando la tuna ó higo está ma- 
duro, tiene la cascara exterior blanca, su 
carne es de un encarnado subido , y tiene 
ia propiedad dé teñir la orina de los que la 
comen, con un color tan encendido que pa- 
rece sangre , lo quál causa cuidado á los que 
no tienen experiencia , pero la fruta es sa- 
ludable y gustosa. 

El terreno para plantar nopales se caba 
y limpia de toda yerba , y los nopales se 
podan después que han dado la grana, qui- 
tándoles todas las pencas superfluas , para 
que al año siguiente broten otras nuevas. 
Quando estas plantas son nuevas la grana 
ó cochinilla, que se sustenta con ellas, es de 
mejor calidad, y mas gorda que quando la 
planta es vieja, por lo que al cabo de algu- 
nos años se vuelve á replantar con las mis- 
mas pencas que se cortan. . 

Hubo tiempo en que se creyó que Ja 
gratia ó cochinilla era fruto ó semilla , pero 
ya nadie ignora que es animal viviente , el 
qual to*mó su nombre de la semejanza que 
tiene con los insectos llamados cochinillas ó 
baquillas de San Antón , que se crian en los 
jardines y lugares húmedos , y enroscándose 
forman una bolita como un garbanzo pe- 
TOMO XIII. t, 
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queño. La misma figura tiene la cochinilla de 
grana, aunque no la propiedad de enroscar- 
se ; su tamaño , quando mas crecida, no ex- 
cede a! de las garrapatas, que suelen verse 
en Jos perros. 

Para que estos animalejos se crien y crez- 
can en los nopales, se pone su simiente con 
gran tienro y prolixidad sobre las pencas, 
y chupando su jugo, ío van cotivirtiendo en 
substancia propia, reduciéndolo al color ro- 
xo ó carmín fino. Se pone la semilla en las 
pencas por Mayo ó Junio, quando la plan- 
ta está en su mayor vigor, y en el término 
de dos meses crece hasta el tamaño dicho, 
siendo la simiente como liendres ó aradores. 
Está expuesta á varios accidentes , de que 
resulta ó el morirse la cochinilla , ó perder- 
se la cosecha : esto se experimenta quando 
corren vientos del Norte, que siendo fuer- 
tes , derriban la semilla de ¡as nopaleras y 
se pierde. Los aguaceros , las nieves , las 
nieblas y heladas matan á estos animales, 
y al mismo tiempo queman las pencas, no 
habiendo otro recurso para evitar estas des- 
gracias, que encender hogueras de trecho en 
trecho, con lo que suelen libertarse. 

Las gal linas y algunos páxaros so*n tam- 
bién enemigos de las cochinillas , porque 
se las comen, y lo mismo hacen algunos in- 
sectos y gusanos que se crian donde hay 
nopaleras , por lo que es necesario mucho 
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cuidado pará librarlas de todos estos ene- 
migos. 

Quando la cochinilla há llegado á su 
mayor incremento , la vari recogiendo en 
ollas de barro ¿ cuidando dé qué no sé salga 
de ellas. Luégó que las han recogido , las 
matan para enzurronarlas ¿ lo qual se hace 
de varios modos : unos las matan con agua 
caliente, otros poniéndolas al fuego ó al so!, 
de lo . qual resulta ser una grana mas ó me- 
nos encendida que otra. Todos tres méto- 
dos requieren cierto temple: los que las ma- 
tan con agua, tienen macho cuidado con el 
grado dé calor que la han de dar, y con la 
cantidad: los que usan del fuégó, las meten 
sobre unas palas en hornos caldeados mode- 
radamente para este efecto , porque sí se 
retuesta demasiado , sale la grana de mala 
calidad ; por esto es mas sobresaliente la 
que se, mata al sol. 

Ademas de este requisito , es necesario 
saber quando se halla la cochinilla en esta- 
do de quitarla de las nopaleras. Como esto 
solamente puede saberse por repetidas expe- 
riencias, de aquí es la diferencia que se ob- 
serva en la calidad de la cochinilla, según 
el mejor ó peor método que cada uno tiene 
en cogerla y secarla. 

La cochinilla se parece en algunas de 
sus circunstancias á los gusanos de seda, 
particularmente en el modo de hacer la si- 

L 2 
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miente. Para esto se toman las cochinillas 
destinadas áeste fin, quando están bien cre- 
cidas , las meten en una cesta bien cerrada, 
y forrada por dentro para que no se pierda 
ninguna, y allí ponen sus Imevecillos ó si- 
miente , después de lo qual mueren. Con- 
servanla en las cestas bien cerrada hasta que 
es tiempo de llevarla á las nopaleras : en- 
tonces ya se distingue en ella algún movi- 
miento para poder inferir que está anima- 
da j pero siendo tan menuda , no puede dis- 
tinguirse su animación con claridad. Esta 
semilla es la que se va esparciendo sobre 
las pencas de las nopaleras, y con lo que 
cabe en el cascaron de un huevo de gallina 
hay suficiente para llenar cada planta en 
toda su extensión. Lo mas notable es que 
este insecto para alimentarse de la planta no 
la roe ni ofende at parecer, porque se nutre 
chupando el jugo mas substancioso sin tras- 
pasar la membrana que cubre las pencas. 

Los países conocidos , donde se cria la 
cochinilla, son Oaxaca, Tlascala , Cbolula, 
Nueva Galicia y Chiapa en Nueva Espa- 
jía; y Hambato, Loja, y Tucuman en el Pe- 
rú. Aunque en todos parages crecen las no- 
paleras con igual' lozanía, solo en Oaxaca es 
donde se hacen cosechas crecidas , exerci- 
tándose los Indios en su cultivo. En las de- 
mas partes solo se crian silvestres, porque 
no se dedican ¡ á esto los naturales , y por 
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esto se suele llamar grana silvestre la que se 
coge en ellas. 

En quanto al temple propio para la 
producción, de este animal, no se puede de- 
terminar fixa mente qua! es mas á propósito, 
porque así en Oaxaca como en la provincia 
de Quito hay parages cálidos, templados y 
frios , y en todos se cria. No obstante, se 
puede asegurar que el templado y seco es 
el mas propio para esta producción , por- . 
que en semejantes temples se crian las no- 
paleras con mas lozanía. De aquí se puede 
inferir , que el temple de Andalucía sería 
muy propio para la cria de cochinilla, así 
por la naturaleza del clima, como por el 
vigor con que se crian las tunas ; y aun aquí 
estaría libre esta cosecha de los rie-sgos de 
las heladas, nieves, nieblas y vientos frios é 
impetuosos. 

Los habitantes de Lo ja, que no pasa- 
ron de diez mil almas, no tienen tan mala . 
fama como los de Cuenca: en su carácter, 
costumbres y propiedades son parecidos á 
ios de las otras poblaciones, y no son tan 
perezosos. Suministra este Corregimiento á- 
los demás de la provincia mucho número de 
ganado vacuno y mular , y de este último 
provee asimismo en parte al de Piura en 
Valles, porque en sus campos se crían mu- 
chos de una y otra especie. También se fa- 
brican en él alfombras tan sobresalientes, 
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que son muy estimadas en todas partes. 

La villa de Zaruma, en cuya jurisdic- 
ción se hallan las minas de que hablaré mas 
adelante, fue una de ias primeras villas que 
se fundaron en aquella provincia, y antigua- 
mente fue de las mas ricas y opulentas, pe-, 
ro al presente se halla muy decaída, porque 
la mayor parte de sus habitantes Españoles 
se han retirado, unos á Cuenca, otros á Lo- 
ja, á lo qual ha contribuido mucho la deca- 
dencia de las minas, por lo que se regula el 
número de sus habitantes en unas seis mil 
almas. De la decadencia de estas minas na- 
ce también la de todo el partido de Loja, 
que no se halla tan poblado como antigua- 
mente. 
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CARTA CLXXXVII, 

Gobiernos de Popayan y At acames. 

El primero de los Gobiernos pertenecien- 
tes á la Provincia de Quito, que la termin* 
por la parte del Norte , es el de Popayan, 
aunque" enteramente no depende de ella, 
porque dividido en dos jurisdicciones lo que 
cae al Norte y Oriente toca á la Audiencia 
de Santa Fé ó Nuevo reyno de Granada, y 
lo que está ácia el Sur y Occidente á la de 
Quito , por lo que me extenderé mas en es- 
ta última parte, 

La coaquista de todo el pais que hoy 
comprehende el Gobierno de Popayan, ó de 
la mayor parte de él fue hecha por Sebas- 
tian de Belalca?ar. Hallándose éste gober- 
nando la provincia de Quito , arregló con 
el mejor orden los países de su dependen- 
cia , y concluyó todo lo perteneciente á la 
formal disposición de la ciudad. Sabiendo 
que ácia la parte del Norte de su provincia 
habia países dilatados y ricos , emprendió 
conquistarlos con trescientos Españoles es- 
cogidos en 153Ó, Después de varios y re- 
ñidos combates con ios Indios de Pasto sí- 
guió adelante, y venció á los dos Curacas ó 
Caciques principales de aquella tierra, lia- 
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mado el uno Galumbas, y el otro Popayan, 
de quien tornó el nombre este gobierno , los 
quales siendo hermanos se hacian respetar 
de los demás por su mucho poder. Apode- 
rado del pais con estas victorias, se le suje- 
taron las demás provincias comarcanas. En 
el siguiente año de 1537 fundó Ja primera 
ciudad con el nombre de Popayan que hoy 
conserva, y es cabeza de todo el Gobierno. 

Concluida por Belalcazar la fundación 
de Popayan, y, arreglado su gobierno, saüó á 
reconocer el pais , para dar disposiciones 
acerca de su población. Llegando á Cali hizo- 
allí la fundación de la ciudad que hoy con- 
serva el mismo nombre , aunque en distinto 
sitio, porque habiéndola puesto en el pais de 
unos Indios llamados Gorrones, la mudó po- 
co después el Capitán Muñoz para retirarla 
de la malignidad del temperamento. De allí 
pasó Belalcazar á fundar una villa con el 
nombre de Santa Fé de Antioquia, y de este 
modo fue poblando todo el pais. 

Entre los fines que se propuso Belalcazar 
para continuar su conquista, fue uno el des- 
cubrir camino que saliese directamente des- 
de Quito al mar de! Norte , como le habia 
hallado para el mar del Sur. Mientras él es-' 
taba ocupado en la fundación de Popayan, 
sus Capitanes descubrieron que á poca dis- 
tancia de esta ciudad tenia sus dos principa- 
les nacimientos e! gran rio de la Magda- 
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lena, por el qual concibió esperanzas cíe ha- 
llar salida para el mar del Norte , y asegu- 
rado de ello determinó pasar á España si- 
guiendo el curso del mismo rio , como lo 
efectuó. 

La ciudad de Popayan , título que se la 
concedió en 1538, ocupa parte de un espa- 
cioso llano , que se extiende por el Norte á 
larga distancia. Dista del Equador ácia la 
parte del Norte dos grados, y veinte y ocho 
minutos. A la parte del Oriente tiene un cer- 
ro que llaman de la M, porque su figura es 
semejante á la de esta letra ; su altura es 
Biediana , y es de mucho recreo la frondo- 
sidad de que está cubierto. A la parte del Oc- 
cidente tiene algunas pequeñas eminencias, 
que contribuyen á la amenidad del pais. Es- 
ta ciudad es de mediana capacidad , sus ca- 
lles anchas, tiradas á cordel, y llanas, aunque 
no están empedradas mas que por las ace- 
ras , y lo de enmedio está lleno de un casca- 
jo menudo , que consolidado no hace lodos 
ni levanta polvo en tiempo seco, por lo que 
es mas ventajoso que el empedrado. 

Las paredes de las casas son de adoves 
como las de Quito , imitando á éstas en la 
disposición y repartimiento : la mayor parte 
de ellas tienen un alto, otras no tienen mas 
que el primer piso. Hay una Iglesia mayor 
que fue erigida en Catedral en 1 547 : ade- 
mas tiene Conventos de Franciscos , Donii- 
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nicos y Agustinos , con dos de Monjas. An- 
tiguamente había un Convento de Carme- * 
litas Descalzos , el qual estaba fundado en 
una espaciosa meseta que tiene el cerro de 
la Eme en su falda , cuyo sitio abandona- 
ron, y se pasaron ai pie del cerro, Perotam-' 
poco subsistieron después que mejoraron de 
terreno , pues no aviniéndose con los pes- 
cados secos y salados ,. verduras y otras co- 
sas semejantes, que es lo único que hay en 
el pais para la vida quaresmal , dexaron el 
Convento , y se retiraron á sus primitivas 
casas de donde habían salido para fundar. 
Esto mismo sucedió con otro que tuvo prin- 
cipios en el Asiento de Latacunga , donde 
igualmente se carece de toda suerte de pes- 
cados frescos ; siendo digno de notar , que 
los Conventos de Observantes de la misma 
regla de Santa Teresa se mantienen , y jamas 
dexa de estar completo el número de Re- 
ligiosos, . 

Del cerro de la Eme sale un arroyo, 
que pasando por la ciudad contribuye á su 
limpieza ; llamase el rio del Molino , y sus 
aguas son muy saludables. También sale del 
mismo cerro un manantial de agua muy de- 
licada , pero no es suficiente para dar abas- 
to á toda la ciudad , por lo que se reparte 
en las fuentes de los Conventos y de algu- 
nas casas particulares. A una legua ó poco mas 
de Popayan ácia el Norte corre el rio Cauca, 
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que es rápido y caudaloso: sus crecientes son 
formidable» , y se experimentan en Junio, 
Julio y Agosto. En este tiempo esta en toda 
su fuerza el páramo de Cruainacas , de don- 
de nace este rio, y es muy peligroso tran- 
sitar por el páramo en aquella estación. 

Entre los vecindarios de Popayati y de 
Quito se advierte alguna diferencia en la 
gente de castas. En Quito y sus pueblos abun- 
da mas Ja de castas originadas de Ja mezcla 
de Españoles é Indios ; y en Pppayan á se- 
mejanza de Cartagena y otras partes donde 
hay muchos Negros , el mayor número de 
la gente común es de castas de Blancos y Ne- 
gros , y muy pocas las de Indios. Esto pro- 
cede de que así para el servicio de tas ha- 
ciendas como para el de las minas , y para 
el servicio doméstico , todos tienen Negros 
esclavos , y son muy pocos los Indios , res- 
pecto de los muchos que hay en Quito. No 
obstante , se hallan pueblos grandes de In- 
dios , y en crecido número , y así solo debe 
entenderse , que en la capital y en las otras 
ciudades de Españoles son raros respecto de 
la abundancia de los Negros. Entre todas las 
especies de gente se regulan en Popayan de 
veinte á veinte y cinco mil almas , y en éstas 
muchas familias blancas de Españoles , en- 
tre las quales se distinguen como unas se- 
senta por nobles y oriundas de casas escla- 
recidas de España. Al paso que en otras ciu- 
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dades se nota decadencia en su población^ 
la de Popayan se ha ido aumentando consi- 
derablemente , á lo qual habrán contribuido 
mucho las minas de oro que hay en toda la 
jurisdicción , en que se emplea mucha gente 
y con grande utilidad. 

El Gobernador tiene su residencia en Po- 
payan, y siendo este empleo puramente po- 
lítico , no requiere carácter militar. Le per- 
tenece el gobierno y dirección de los asuntos 
políticos , civiles y militares en toda !a ju- 
risdicción de su gobierno , y es cabeza del 
cuerpo de la ciudad, que se compone de dos 
Alcaldes ordinarios nombrados anualmente, 
y correspondiente número de Regidores, co- 
mo en las demás ciudades. Hay una caxa de la 
Real Hacienda donde se recogen los tributos 
de los Indios , las alcavalas , quintos de los 
metales que se benefician &c. 

Extiéndese la jurisdicción del gobierno 
de Popayan por la parte del Sur hasta el rio. 
de Mayo é Ipiales , por donde confina con 
el Corregimiento de la villa de S, Miguel 
de Ibarra : por el Nordeste termina con la 
provincia de Antioquia , y siguiendo por el 
Norte va lindando con los territorios que to- 
can al gobierno de Cartagena , y da la vuel- 
ta al Occidente. Aunque antiguamente por 
esta parte no reconocía mas límites que el 
mar del Sur , se le han estrechado ya en 
parte con el nuevo gobierno del Chocó). que- 
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dándole solamente en quanto á playas las 
que corresponden al territorio de Barbacoas. 
Por el Oriente se extiende hasta las cabece- 
ras del rio Caqueta , que según se cree, son, 
el origen de los rios Orinoco y Negro. Su ex- 
tensión no está averiguada con toda exacti- 
tud , pero se puede calcular con corta dife- 
rencia en unas ochenta leguas de Oriente á 
Occidente , y pocas menos de Norte á Sur. 
Esta dilatada jurisdicción está dividida en 
varios partidos, cada uno de los quales ade- 
mas de la población principal consta de pue- 
blos crecidos , y ademas hay haciendas de 
tanta opulencia y gentío , que parecen pue- 
blos. 

Los partidos de Cali y de Buga, situados 
en el territorio que media entre Popayan y 
el Chocó , son ricos por el continuo comer- 
cio que por ellos se hace entre los dos go- 
biernos ; no así el de Almaguer , por ser su 
jurisdicción corta , y poco el comercio. El 
de Caloto es de mucha extensión , rico y 
abundante de frutos , por ser su país fértil 
y poblado de haciendas : el de Raposo cor-» 
responde como los dos primeros acia la par- 
te del Chocó. El de Pas;o tiene mucha exten- 
sión , aunque no tanta riqueza , y el de Bar- 
bacoas es coito y nada abundante, pues tiene 
que preverse de otras partes. 
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CARTA CLXXXVIII. 

Clima de Popayan. 

El temperamento del gobierno de Popayan 
es en Codo semejante al de Quito , porque 
hay parages mas frios que cálidos , otros al 
revés, y en algunos se experimenta una per- 
petua primavera j del qual beneficio goza 
la ciudad de Popayarí¿ A la variedad de tem- 
ples corresponde la abundancia de frutos, 
pues cada terreno produce las semillas pro- 
pias del temple que goza. Eh las haciendas 
de los contornos de la ciudad se crian mu- 
chos ganados de todas especies : del territo- 
rio de Pasto se llevan á Quito porciones muy 
crecidas de ganado, con lo qual se hace par- 
te del comercio que mantienen entre sí las 
dos provincias. 

El territorio de Popayan es muy pro- 
penso á tempestades de truenos y rayos , las 
qüales y los terremotos son mas fieqüentes 
aun que en Quito. En 1735 padeció uno tan 
fuerte , que se arruinó gran parte de su po- 
blación. Pero de todos los parages de esta 
jurisdicción el mas expuesto á terribles tem- 
pestades es él de Caloro. 

En los valles de Neyba y otros pertene- 
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cíentes á la jurisdicción dePopayan se cria un 
insecto muy particular y maligno por la vehe- 
mencia de su veneno. Este inseetiüo es á ma- 
nera de una arana ó garrapata, muy pequeño: 
se le conoce con el nombre de Cuya, y otros lo 
llaman Coyba: su color es rojfo encendido, está 
regularmente como las arañas en los rinco- 
nes que hay en las piedras y entre las yerbas. 
El humor que contiene ea tan pequeño cuer- 
po es tan activo y particular , que solo con 
rebentar este insecto sobre el cutis de hom- 
bre ó de. irracional , introduciéndose por sus 
poros produce una pronta y asombrosa hin- 
chazón, á la qual se sigue la muerte en bre- 
ve rato. El único remedio que se ha encon- 
trado contra este veneno , es chamuscar in- 
mediatamente todo el cuerpo con la llama 
de una paja que se cria en aquellos mismos 
llanos. Para este efecto toman al doliente los 
Indios del pais , asiéndole unos de los pies, 
y otros de las manos , y poniéndole sobre 
la llama le van chamuscando sucesivamen- 
te todo el cuerpo , con mucha destreza, que- 
dando libre de la muerte con esta operación.' 
Si se estrega y rebienta este insecto sobre la 
palma de la mano , no causa ningún daño, 
por ser el cutis en ella mas compacto , prin- 
cipalmente si hay alguna callosidad , siendo 
así que en el embés de la mano causa el efec- 
to ya dicho. Los Indios harrieros que trafi- 
can por los parages donde hay Coyas, las es- 
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trujan entre las palmas de las manos para 
satisfacer la curiosidad de los pasageros; pero 
no hay duda que si una persona delicada y 
de cutis muy fino las estrujase entre sus pal- 
mas, padecería el efecto del veneno, introdu- 
ciéndose éste por los poros. 

Los que trafican por los parages en que 
hay Coyas van advertidos de no rascarse 
ni tocar con la mano aunque sientan que 
les pica, porque la. Coya es tan delicada que 
al menor contacto se rebienta: quando sien- 
ten comezón en alguna parte del cuerpo, 
avisan á alguno de la compañía, y registrando 
éste con cuidado, derriba de un soplo la Co- 
ya , que es el modo de quitarla sin peligro. 
Las bestias tienen un instinto particular pa- 
ra evitar este peligro : como se suelen ocul- 
tar las Coyas entre Ja yerba, antes de comer 
la dan un fuerte resoplido para sacudirlas, 
y á veces quando sienten por el olfato al- 
gún nido de Coyas , dan de repente un sal- 
to, alejándose de aquel parage. Sin embar- 
go, suele suceder que están tan encubiertas, 
que á pesar de su instinto las muías suelen 
comerse alguna entre la yerba, y entonces 
se hinchan y mueren muy en breve. 

Entre las plantas que son propias del 
país de Popayan , se cria en la jurisdicción 
de Timaná la cuca ó coca , yerba tan esti- 
mada de los Indios en algunas provincias 
del Perú, que no sabrían pasar sin ella, pre- 
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firíéndola á todas las cosas mas preciosas. 
Crece la cuea de una planta endeble, que se 
enreda con otra á manera de la vid : su ho- 
ja es delicada al tacto, de pulgada y media 
á dos de largo. El uso que hacen de ella los 
Indios es mascarla, para lo qual la mezclan 
con una especie de greda que llaman mam- 
Vi : ponen en la boca algunas hojas de cuca 
con la correspondiente porción de mambí, 
y mascando uno y otro juntamente, arro- 
jan las primeras salivas, pero se tragan las 
demás , conservándola en la boca , hasta 
que no teniendo ya mas substancia la arro- 
jan y ponen otra en su lugar. Dicen que es* 
to es de gran sustento, pues mientras la tie- 
nen, no se acuerdan de comer, y pasan los 
dias enteros trabajando sin tomar mas ali- 
mento que esta yerba. Añaden, que está 
acreditado por la experiencia que les da mu- 
cha fortaleza, la qual echan menos quandó 
Ies falta; y ademas de estas dos propiedades 
dicen que fortifica las encías, y el estóma- 
go. En las provincias meridionales del Perú 
la cultivan los Indios y se coge gran canti- 
dad de ella , pero es preferida sobre todas 
la que se cría en las cercanías del Cuzco. 
Hacese gran comercio con ella, y con par;, 
ticularidad se lleva á los asientos de minas, 
en donde tiene un consumo muy consideí- 
rable , porque los Indios .no trabajarían en, 
ellas , si íes faltase esta yerba, por lo ■.qual 
TOMO XlLl. M 
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los dueños de minas tienen siempre provi- 
sión de ella para darles la que pidan á cuen- 
ta de sus jornales. 

La cuca es idéntica con la que en la In- 
dia Oriental se conoce con el nombre de 
betel , de cuyo uso en aquellas partes ya os 
he hablado largamente : no hay ninguna 
diferencia en la pfanta nt en la hoja , y tam- 
bién es idéntico el modo de usarla; Sus pro- 
piedades son también las mismas , y su uso 
no menos freqüente entre las naciones Orien- 
tales que entre los Indios del Perú y de Po- 
payan ; pero en lo restante de la provincia 
de Quito ní se cria ni se conoce su uso. 

En Pasto , que es uno dé los partidos 
del gobierno de Popayan, hay ciertos árbo- 
les, de los quales se coge una resina , lla- 
mada mopa-mopa , de que se hacen barni- 
ces para la madera tan bellos y permanen- 
tes que ni el agua hirviendo los ablanda, 
ni los disuelven los ácidos. El modo de bar- 
nizar es poner en la boca una porción de 
esta resina , y desleída mojan en ella el pin- 
cel, después de lo qual cogen el color que 
quieren aplicar, y lo van poniendo en ¡a ma- 
dera, donde se seca y queda tan vivo y lus- 
troso como el maque de la China: lo mas 
particular es que no se disuelve ni perci- 
be humedad aunque se le aplique la saliva. 
Las piezas labradas por los Indios y bar- 
nizadas de esta suerte se llevan á Qui- 
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lo , donde tienen mucha estimación. 

Popayan es uno de los países de mas co- 
mercio entre todos ios que pertenecen á la 
provincia de Quito, porque es el camino poc 
donde toda ella se provee de las ropas y gé- 
neros de España, que pasando allí de Car- 
tagena se dirigen después á Quito. Ademas 
de este comercio de tránsito, tiene el inte- 
rior que mantiene con Quito, enviando ga- 
nados vacuno y mular, y recibiendo en cam- 
bio paños y bayetas. Su comercio activo con- 
.síste en cecina de vaca, tocino, tabaco en 
-hoja, sebo derretido, aguardiente de canas, 
hilo de algodón, pita, f asas y otras menu- 
dencias que se llevan al Chocó, donde se 
venden á trueque de oro. De Santa Fé se 
surte de tabaco en polvo del que se fabrica 
en Tunjar, y este pasa hasta Quito en cam- 
bio del qual van á Santa Fé los paños y ba- 
yetas que se hacen en toda la provincia. 
Hay también allí otro comercio que consiste 
en el cambio de plata por oro, porque abun- 
dando mucho este metal y escaseando el de 
plata, se lleva esta para comprar oro, y re- 
duciéndolo después á doblones dexa crecidas 
ganancias : lo mismo se practica en el Cho- 
có y en Barbacoas. Siendo la ciudad de Po- 
payan como una escala para todos estos ra- 
mos de comercio, residen en ella las perso- 
nas acaudaladas de toda la jurisdicción , y 
hay caudales muy considerables. 

M 2 ' 
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Al Oeste de la cordillera Occidental de 
los Andes se halla el gobierno de Atacames 
confinante por esta misma parte con las ju- 
risdicciones de los Corregimientos de Qui- 
to y San Miguel de Ibarra , por el Norte 
con el partido de Barbacoas, al Poniente son 
sus términos las playas del mar del Sur , ¡y 
por el Mediodía linda con el territorio de 
Guayaquil : de suerte que se extiende por 
la costa desde ¡a isla de Tumaco y playas 
de Husmal hasta la bahia de Caracas y Sier- 
ras de Bálsamo, cuya latitud austral se regu- 
la en treinta y quatro minutos. 

El país que comprehende esta jurisdic- 
ción ha estado desconocido é inculto en la 
mayor parte por mucho tiempo , porque 
desde que lo conquistó Sebastian de Belal- 
cazar no se procuró adelantar en la pobla- 
ción , ya por estar ocupados en otras con- 
quistas , ya porque la tierra no les pare- 
ciese buena para formar establecimientos. 
Aunque se tenia cuidado de enviar desde 
Quito Curas para el pasto espiritual de los 
Indios sus habitadores , no se cuidó de civi- 
lizarlos como á otros de los demás estable- 
cimientos ; por esta caüsa aquellos natura- 
les , aunque Christianos , permanecían en la 
mayor rusticidad. El único comercio que 
tenían , era salir algunos Indios de la espe- 
sura de sus bosques para llevar á Quito el 
aji, achote y- algunas frutas, causándoles la 
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mayor admiración el concurso de aquella 
población, porque estaban reducidos á unas 
pobres chozas esparcidas por los bosques. 

Aunque el país de Atacames estuvo así 
descuidado por muchos anos , no dexaba 
de conocerse la importancia de poblarle y 
cultivar sus tierras , para facilitar el comer- 
cio entre la provincia de Quito y reyno de 
Tierra-firme sin la precisión de pasar pot 
Guayaquil. Este conducto , siendo de mu- 
cho extravio , no proporcionaba todas las 
ventajas necesarias para el comercia. En 
vista de esto se concedió el gobierno de 
Atacames y rio de las Esmeraldas en el año 
de 1621 á Pablo Durango Delgadillo, el 
qual años antes había hecho un asiento con 
el Virey del Perú , obligándose á abrir, ca- 
mino que desde la villa de San Miguel de. 
Ibarra saliese al rio de Santiago, uno de los 
que corren por el pais perteneciente á la ju- 
risdicción de este gobierno, y ofreciendo po- 
blar y cultivar sus tierras; pero no habien- 
do tenido el éxito que se prometía , des- 
pués de haber trabajado sin fruto en vencec 
la primera dificultad de abrir el camino, 
pasó la gracia á Francisco Pérez Menacho 
en 1626 , que no tuvo mas feliz suceso que 
el otro. A estos dos siguió Juan Vincencip 
Justiniani , á quien se hizo la misma mer- 
ced , y huyendo éste de las dificultades que 
habían detenido á sus antecesores , ofreció 
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abrir el camino por el rio de Mira , pero 
fue tan infeliz como los dos primeros , y 
lo mismo sucedió á Don Hernando de Soto 
Calderón en 171 3. 

Así quedó frustrado eí proyecto de la 
comunicación de !a provincia de Quito y 
reyao de Tierra-firme hasta que en 1735 
, tomando á su cargo esta obra Don Pedro 
Vicente Maldonado con las mismas merce- 
des y prerogativas , consiguió verificar esta 
comunicación en derechura desde Quito al 
rio de las Esmeraldas en 1741. Por este 
servicio se le despachó el titulo de Goberna- 
dor de aquel territorio en 1747, estable- 
ciéndose desde entonces este gobierno. 

Las poblaciones que actualmente com- 
préhende el gobierno de Atacames son re- 
ducidas y pobres por la falta de comercio; 
pero los progresos que ha hecho en poco 
tiempo , dan motivo para esperar que será 
ono de los mas florecientes por la fertilidad 
de su - terreno , y por las proporciones que 
tiene para el comercio entre Quito y Tierra- 
firme. 

,: El temperamento de Atacames es seme- 
jante al de Guayaquil, y por esto produce 
su territorio ¡as 'mismas especies de frutos. 
En algunas producciones le lleva ventaja, 
porque siendo su terreno mas alto no está 
expuesto en invierno á las inundaciones que 
éaúsari en Guayaquil las- crecientes de los 
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ríos. Por esta razón el cacao que producen 
sus bosques y montanas , teniendo toda la 
humedad que necesitan estos árboles ( y no 
hallándose la tierra anegada , es de mejor 
calidad que el de Guayaquil, porque tiene 
mas manteca, por el tamaño del grano, y 
por su gusto mas delicado. También se cria 
mucha vaynilla , achote , zarzaparrilla , y 
yerba de añil: asimismo es abundante en 
cera, y sus montañas se hallan tan pobla- 
das de toda especie de maderas , que no se 
puede atravesar por aquellos bosques* De 
ellas unas son propias, para obras de car- 
pintería , otras para construcción de na- 
vios , y en fin las hay para todos usos. 
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CARTA CLXXXIX 

Gobiernos de Qiúxos , de Macas , y de Jeten 
de Bracamoras. 

Al gobierno de Popayan se sigue el de Qui- 
xos y Macas por la parte Oriental de la 
cordillera de los Andes. Este se debe consi- 
derar dividido en dos partidos ; Quixos el 
«no , que coroprebende la parte Septentrio- 
nal del gobierno, y el otro Macas, que es el 
mas Meridional , entre los quales media el 
país de los Canelos. El partido de Quixos 
confina por la parte del Norte con el terri- 
torio correspondiente á la jurisdicción de 
Popayan ; por el Oriente se extiende hasta 
el rio Aguarico; y por el Occidente parte 
términos con los Corregimientos de Quito, 
Latacunga y San Miguel de Ibarra , sirvien- 
do de separación las cordilleras de Cotopac- 
si y Cayamburo. El primero que descubrió 
aquel país de Quitos fue Gonzalo Diaz de 
Pineda en 1536, y habiéndolo examinado 
todo, satisfecho de ser abundante de oro, y 
de haber en él árboles de canela , comunicó 
estas noticias , de que resultó la entrada que 
en 1539 hizo Gonzalo Pizarro , Goberna- 
dor de Quito, á reconocerlo. El mal suceso 
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de esta jornada no permitió que entonces 
se formase allí ningún establecimiento, y es- 
tuvo suspensa su conquista hasta el ano 
de 1559 en que el Virey del Perú , Mar- 
ques de Cañete, encargó á Gil Ramírez Da- 
valos , que pasase á reducir ios ludios de 
aquel pais , y poblarle. Este lo practicó fun- 
dando la ciudad de Baeza , capital del go- 
bierno, en 1 5 50, á la qual siguieron las de 
otras ciudades y poblaciones pequeñas que 
todavía existen aunque muy poco mejoradas. 

El pueblo de Baeza fue siempre muy re- 
ducido , á pesar de ser el primero y la resi- 
dencia de los Gobernadores; porque habién- 
dose fundado después las ciudades de Avila 
y de Archidona , se llevaron éstas toda la 
atención de los pobladores , descuidando de 
Baeza. Tampoco ellas se aumentaron á cor- 
respondencia del título de ciudades que en- 
tonces obtuvieron , pues quedaron reducidas 
al primer pie en que empezaron. Esto pro- 
viene de la naturaleza del pais , que no sien- 
do tan alhagiieño como el de Quito por su 
temple, fertilidad y comodidades para la vida, 
es poco apetecido de los que pueden gozar 
del otro. Baeza , lejos de acrecentarse se ha 
disminuido tanto , que está reducida á una 
miserable atdea de chozas, que ya se ha con- 
vertido en anexo del pueblo de Papatlacta. 
El Gobernador también mudó su residencia 
á Archidona. 
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Esta ciudad es una corta población s'ir- 
tuada á ua grado y pocos minutos al Sur de 
Ja Equinoccial , y corno un grado y cincuen- 
ta minutos at Oriente del Meridiano de Qui- 
to. Sus casas son de madera , cubiertas de 
paja : su población está regulada en unas se* 
teciéntas almas , parte Españoles , con algu- 
nos Indios , Negros, Mulatos y Mestizos : solo 
tiene un Cura , y dentro de su jurisdicción 
otros tres pueblos llamados Misagualli, Tena 
y Ñapo. Este ultimo toma su nombre del rio 
á cuya orilla está situado. Habiendo reben- 
tado el páramo de Cotopacsi en 30 de No- 
viembre de 1744 , se aumentó tanto la cor- 
riente de este rio con la nieve y yelo que der- 
ritió el fuego , que inundó el pueblo y arre- 
bató todas sus casas. 

La ciudad de Avila , que está á los qua- 
renta minutos de latitud austral , y con cor- 
ta diferencia dos grados, veinte minutos al 
Oriente de Quito , aun es menor que la an- 
tecedente : sus casas son de la misma forma, 
y su población apenas llegará á trescientas 
almas ; su jurisdicción se extiende á otros seis 
pueblos , algunos de tanta capacidad y gen- 
te como la ciudad. 

Los habitantes de este partido viven en 
continuo sobresalto por las invasiones que 
hacen contra ellos los Indios bravos. Estos 
rodean por todas partes aquellos territorios, 
de suerte que cada población está amenaza- 
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da de los que habitan en sus inmediaciones^ 
siendo muy diversas y numerosas las nacio- 
nes que los pueblan. En las ocasiones en que 
ostigados aquellos habitantes de las invasio- 
nes de los Indios han tomado las armas con- 
tra ellos , no han conseguido mas ventajas 
que entrar en sus tierras , y hacer algunos 
prisioneros sin adelantar nada, porque aque- 
llas naciones no tienen domicilio fixo , y vi- 
ven errantes en aduares. Luego que ven 
que los Españoles se retiran , vuelven á los 
parages de donde se habían retirado : dexan 
que pase algún tiempo , y quando conside- 
ran descuidados á sus habitantes , los aco- 
meten repentinamente y roban quanto en- 
cuentran , que es á lo que se dirigen sus in- 
vasiones. Este continuo peligro es la princi- 
pal causa de que s-e halle aquel pais tan des- 
poblado. 

El temperamento de todo el pais es cálido 
y muy húmedo : las aguas son continuas , y 
solo se diferencia del de Guayaquil , Porto- 
belo y otros semejantes en no ser el verano 
tan largo , y están sujetos á las mismas mo- 
lestias y que he referido de aquellos países*. 
El país es montañoso , lleno todo de bos- 
ques espesos de árboles corpulentos : entre 
ellos se crian los de la canela , por lo que se 
llamó á estos pueblos Canelos. Se coge algu- 
na porción de ella , la qual se consume en 
la provincia de Quito : no es de tan buena 
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calidad como la de la India Oriental , pero 
no se diferencia mucho en el olor , grueso 
del canuto , y fibras : la canela de Quixos 
tiene mas picante , yao tan buen gusto ni 
color como la Oriental. La hoja es igual en 
ambas , y su olor sobresale tanto, como el 
de la corteza : la flor y semilla exceden en 
calidad á la de la Iadia , y en particular la 
fragancia de la flor es muy superior á la otra. 
Por esto se cree , no sin fundamento, que si 
se cultivasen estos árboles podriamos tener 
canela nada inferior á la de Ceytan. 

Los frutos de otras especies son sin dííe» 
renda Jos mismos que en todos- los países, 
cuyos temples son semejantes al de este go- 
bierno. 

El partido de Macas termina por el 
Oriente con la jurisdicción del gobierno de 
Maynas , por el Sur con el de Bracamoros 
y Yaguasongo , y por el Occidente la cordi- 
llera Oriental de los Andes le divide de los 
Corregimientos de Riobamba y Cuenca. Su 
principal población es la ciudad de Macas, 
por cuyo nombre es mas conocida que por 
el suyo propio y antiguo de Sevilla del Oro: 
su latitud austral es de dos grados , treinta 
minutos, y está á quarenta minutos con cor- 
ta diferencia del Meridiano de Quito. Su re- 
cinto es tan corto , que solo se cuentan en 
ella ciento treinta casas fabricadas de ma- 
dera y cubiertas de paja , y tendrá unas mil 
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y doscientas almas. Así estos habitantes co- 
mo todos los de esta jurisdicción son por la 
mayor parte Mestizos y gente de castas, por- 
que es muy corto el número de Españoles. 
Esta jurisdicción , ademas de la capital, tie- 
ne otros ocho pueblos. 

En los tiempos inmediatos á la conquis- 
ta estuvo este pais muy poblado y opulento, 
y por las riquezas que de él se sacaban , se 
dió á la capital el nombre de Sevilla del Oro; 
pero ya no queda mas que memoria de lo 
que fue, pues ha faltado el motivo de aque- 
lla opulencia. Su decadencia nació de una 
sublevación de los Indios que habían jurado 
vasallage al Rey de España , y eran natura- 
les de aquel pais: apoderáronse de la ciudad 
de Logroño , y de una población llamada 
Guamboya , ambas pertenecientes á la mis- 
ma jurisdicción y muy ricas. Con esta des- 
gracia quedó el pais tan arruinado y pobre, 
que no han podido resarcirse de las pérdidas 
que entonces padecieron. 

La mayor cercanía de Macas á la cor- 
dillera de los Andes hace sensible la diferen- 
cia de su temple , respecto del de Quixos , y 
se distinguen mas bien las dos estaciones del 
año. También se nota diferencia en los pe- 
riodos de estas estaciones ; empieza allí el in- 
vierno por el mes de Abril , y dura hasta 
Septiembre , que es quando se experimen- 
ta el verano entre las dos cordilleras ; y des- 
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de Septiembre en adelante gozan del verano 

en Macas , respirando ayre mas fresco que 

£n otras partes por los vientos que corren del 

Norte. 

El territorio es fértil en simientes y fru- 
tos que requieren temple cálido y húmedo, 
pero su cosecha principal es el tabaco que se 
coge en abundancia y se lleva en rollos á 
todo el Perú, donde es estimado por su bue- 
na calidad. Las cañas de azúcar prevalecen 
bien , y lo mismo el algodón , pero de uno 
y otro no siembran mas que lo que necesi- 
tan para su consumo. La mas dura pensión 
de aquellos habitantes es tener que defender 
sus sembrados de las correrlas de los Indios 
bravos , porque igualmente que en Quixos 
cada población se halla rodeada de adua- 
res de Indio* Salvages j y quando mas des- 
cuidados están los habitantes , se ven aco- 
metidos de ellos , por lo que tienen que es- 
tar siempre con las armas en la mano. 

Entre la variedad de árboles y plantas 
que reducen todo aquel paisa espesos bos- 
ques , se halla el. estoraque , cuya resina sin 
ninguna preparación exála mucha fragancia. 
Esta es rara , porque los sitios donde se cria 
están algo distantes de las poblaciones , y es 
arriesgado ir á ellos por causa de Jos Indios 
bravos. Lo mismo sucede con uuos polvos 
azules , de que también hay alguna cantU 
dad , aunque ao muy abundante , cuya ca- 



QUITO. iqi 
lidad es muy sobresaliente. También se en- 
cuentran en este territorio árboles de canela, 
y me han asegurado personas fidedignas que 
excede en calidad á la de Ceylan. Diferen- 
ciase mucho esta canela de la de Quixos , y 
la causa parece ser porque los canelos en 
Macas se hallan en descampado, libres de las 
sombras de otros árboles que los priven del 
sol, y de agenas raices que les usurpan el nu- 
trimento. Esto se nota particularmente en 
un canelo que hay en el terreno de la misma 
ciudad de Macas, el qual da una caneia muy 
superior á la oriental , lo qual prueba que 
si los de Quíxos se cultivasen no tendríamos 
que proveernos de esta corteza de Ceyian, y 
aun podríamos hacer un comercio de los mas 
ventajosos. 

Abunda también Macas en minas de cam- 
pal : produce cera silvestre ó de palo , pero 
no muy buena , porque á la falta de ser co- 
lorada se la agrega la de no endurecerse , y 
la de ser muy fuerte y penetrante el olor que 
exála quando se enciende , lo que se nota 
igualmente en Guayaquil y Valles. Por esta 
razón son inferiores todas aquellas ceras á la 
de Europa : también es de advertir , que en 
las abejas se nota alguna diferencia, por- 
que las de aquellos países son mucho mayo- 
res , y su color tira á negro. Sin embargo, 
pudiera ser buena la cera si supiesen purifi- 
carla y labrarla como en el Norte. 
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El gobierno que termina la jurisdicción 
de la Audiencia de Quito por la parte del 
Sur , y sigue al de Macas , es el de Jaén, el 
qual fue descubierto y conquistado por Pedro 
de Vergara, á quien Hernando Pizarro con- 
fió esta conquista en 153S. Después repitió 
la entrada en el mismo pais Juan de Salinas 
con título de Gobernador de aquella tierra, 
y entonces se hizo el establecimiento con 
mas formalidad. Habiéndose aplicado i pa- 
cificar los Indios que andaban alborotados, 
después de haberlos reducido á la obedien- 
cia , pudo con facilidad abrir los cimientos 
de las principales poblaciones , las quales 
existen aunque tan deterioradas, que no ex- 
ceden á las de Quixos y Macas. 

Quando se hizo la conquista era conoci- 
do este pais con los nombres de Igualsonga 
y Pacamoros , que corrompidos se llamaron 
después Yaguasongo y Bracamoros , los qua- 
les eran los que tenia el gobierno de Juan 
de Salinas. Con ellos permaneció algunos años 
hasta que sublevados los Indios de ambos 
territorios destruyeron las principales po- 
blaciones. Las que quedaron en el infeliz es- 
tado en que hoy subsisten , se agregaron á 
la ciudad de Jaén , componiendo un gobier- 
no con el título de Jaén de Bracamoros. 

Esta ciudad fue ñiudada en 15 49 poc 
Diego Palomino en la jurisdicción de Cha- 
ca-Inga perteneciente á la provincia de Chu- 



qüítnayó, y eá ella reside el Gobernador. L<¿ 
situación de esta ciudad es á la orilla boreal 
del río Chinehipe, en el recodo ó ángulo que 
forma éste uniéndose con el Mafanon. Está 
á Ids cinco grados , veinte y cinco minutos? 
de latitud austral con corta diferencia , y 
aunque en su longitud no hay seguridad , se 
puede conjeturar es muy poco lo que se apar- 
ta del Meridiano de Quito , ó que está de- 
baxo de él. En la disposición y capacidad 
no se diferencia de las de Quixos y Macas, 
por lo que no necesita de mas descripción; 
su vecindario se compondrá de unas tres á 
quatro mil almas , la mayor parte Mestizos é 
Indios , y muy pocos Españoles. Las pobla- 
ciones que Juan de Satinas fundó en su go- 
bierno de Yaguafsongo y Rracamoros fueron 
tres ciudades que aun subsisten , pero tan 
cortas , desmanteladas y pobres como la de 
Jaén , y conservan los nombres de Vallado- 
lid , Loyola , y Santiago de las Montañas. 
Esta ultima confina ya con el gobierno de 
Maynas , y no está separada de su capital 
Borja mas que por el Pongo de Mameriche: 
ademas hay en aquel país perteneciente á 
Jaén de Bracamoros unas diez poblaciones' 
de poca consideración , Cuyos habitantes son 
por la mayor parte Indios con algunos Mes- 
tizos. 

Aunque Jaerl está á la orilla del rio Chin- 
chipe , y tan cérea del Marañon ? no es to- 
tomo xur. N 
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davia éste navegable desde allí , por lo que 
los que intentan baxar por él hacen tránsito 
por tierra desde Jaén á Chuchunga , lugar 
pequeño á la orilla de otro rio que tiene este 
nombre, cuya latitud , según las observacio- 
nes de Mr. de la Condamine , es de cinco 
grados , veinte y un minutos. Este pueblo, 
que viene á ser el puerto correspondiente á 
Jaén, dista de la ciudad quatro días de cami- 
no , que es el modo de regular aquellas dis- 
tancias , porque las dificultades que se ofre- 
cen en ellas las hacen mayores de io que son 
en la realidad , y muchas veces suelen dila- 
tarlas tanto , que se emplea medio dia ó uno, 
en andar lo que por camino regular podría 
andarse en una ó dos horas. 

El temperamento de Jaén y el de toda la 
extensión de la jurisdiccion.de aquel gobier- 
no es semejante al de- Quixos , aunque no 
tan molesto por la frecuencia y continua- 
ción de las lluvias, antes bien á imitación del 
de Macas goza de algún intervalo de verano, 
y en él se modera el calor , y las demás in- 
comodidades que se padecen en invierno. . 

El pais es fértil en las semillas y fru- 
tos que son propios de su temperamen- 
to : está cubierto de árboles silvestres , en- 
tre los quales crecen con lozanía , y produ- 
cen con abundancia los de cacao , cuya ca- 
lidad no cede á los que se cultivan ; pero 
allí es de poca utilidad , porque tiene muy,. 
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poco consumo en aquel país $ y si se hubie- 
ra de sacar para Europa , subirla á un pre- 
cio excesivo por lo costoso de los fletes^ Por 
esta razón se pierden aqüeilos árboles ¿ y los 
monos sé comen su fruto. 

Desde los tiempos de la conquista tuvo 
este' pais gran fama de riquezas , lo que se 
acreditó bastante con las porciones de oro 
que de él se .sacaron al principio. Estas ce- 
saron luego con la sublevación de los Indios, 
y aun es común opinión que executaroh esto 
por el demasiado rigor con qué se Ies hacia 
trabajar en las minas. Al presente es muy 
corta la cantidad que sé saca ¿ y ésta no de 
labores formales de miñas ¿ sino labando 
los Indios las arenas de los rios qüando van 
crecidos f con la qual diligencia 'encuentran 
pepitas ^ polvo de ©ro y pajillas de este me- 
tal que les sirve de moneda para pagar los 
tributos , y para proveerse de lo que ne- 
cesitan. Lo miran con tanto desprecio, que 
aunque pudieran recoger mucho si no ce- 
sasen de labar i solo lo practican los In- 
dios reducidos y avecindados en aquellas 
poblaciones quando les insta la necesidad; 
pero los Indios bravos teniéndolo por inútil, 
no se ocupan en buscarlo^ 

En la jurisdicción de este gobierno se 
cria mucho tabaco , y su cosecha es la prin- 
cipal ocupación de aquelios habitantes. Dis- 
ponenlo en mazos hechos cada uno de cien 

N 2 
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hojas á manera de andallos , preparándolo 
con cocimiento de aguamiel y otras yerbas 
para que conserve mejor ía fortaleza. Se con- 
duce no so!o á las demás provincias del Peni, 
sino hasta el reyno de Chile, siendo el único 
que se consume en ellas. Esta preferencia 
proviene del particular gusto que adquiere 
con los cocimientos con que humedecen sus 
hojas para hacer los andallos. También se 
cria allí mucho algodón , y en los campos hay 
muletadas numerosas : estos son los tres ra- 
mos de comercio que tiene aquel gobierno 
con los Corregimientos de la provincia, y coa t 
las otras del Perú. 

En los países de Jaén de Bracamo- 
ros , Quixos y Macas , hay mucha abun- 
dancia de animales silvestres de las espe- 
cies que ya he referido en otros de seme- 
jantes temples , y ademas de los tigres se 
■ven allí leones bastardos, osos y dantes. Es- 
tas tres especies de animales que no son 
comunes en los demás países de que he 
tratado , vienen allí de las cordilleras , en 
cuyos temples fríos habitan. Entre los rep- 
tiles se nota en Macas una culebra , lla- 
mada por los Indios Curi-Mullinvo , por es- 
tar cubierta de una piel dorada y labrada 
-como la de los tigres. Toda está llena de 
escamas , y su figura es horrorosa , por te- 
ner la cabeza demasiado grande á propor- 
ción del cuerpo. Su boca está armada de 
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dos andanas de dientes y colmillos tan 
grandes como los de los perros regalares, 
y mas agudos que los de éstos. Su mor- 
dedura es tan venenosa , que quita !a vida, 
y con dificultad se la puede desprender lue- 
go que ha hecho presa. Los Indios bravos 
para hacer ostentación de su valor , ó para 
inspirar miedo, pintan las rodelas, de que 
usan en la guerra , con labores que imitan 
á los colores de esta culebra, 

© 

CARTA CXC. 

El rio Marañan ó de las Amazonas. 

Siendo los gobiernos de Popáyan y Jaén de 
Bracamoros los límites de la provincia de 
Quito por las partes del Norte y Sur , y el 
de Atacames por la del Occidente , el da 
Mayoas es el que la cierra por la del Orien- 
te , y sus países los últimos adonde alcanza 
la jurisdicción de la Audiencia. 

El gobierno de Maynas, que se extiende 
ácia el Oriente , se sigue inmediatamente á 
los dos de Quixos , y Jaén de Bracamoros, 
en cuyos territorios tienen su origen los va- 
rios ríos , que después de haber corrido por 
largo espacio , unidos entre sí forman el rio 
de las Amazo nás _ fr conocido también por el 
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nombre de Maraíío». Las amenas riberas de 
éste y de otros muchos que se !e juntan son las 
que rodean , y cruzan el gobierno de May- 
nas j sus términos son tan poco conocidos 
por las partes del Norte y Sur , que perdién- 
dose entre los paises.de infieles no dexan mas 
señales de sus linderos que las que pueden co- 
nocerse por las misiones. Por el Oriente con- 
fina con los países de los Portugueses , sien- 
do sus legítimos -términos !a memorable Li- 
nea de demarcación que divide y pone lími- 
tes á los dominios de las dos Coronas Espa- 
ñola y Lusitana. 

No seria completa la descripcion.de este 
gobierno de Maynas si me ciñese á lo gene- 
ral de su extensión , omitiendo las noticias 
del famoso rio Marañan ó de las Amazonas, 
por el qual se distingue y hace digno de la 
mayor atenrion. Siendo este rio el mayor 
que se conoce en todo el Globo , en cuya 
comparación el Nilo no es mas que un arro- 
yo , me ha parecido conveniente detenerme 
en referir su origen y principales rios que 
forman el curso de-'sus aguas por tan dilata- 
dos países , sus primeros descubridores , y 
ptras navegaciones hechas por él ; para que 
se pueda formar cabal idea de este príncipe 
de los rios , y mas individual de la extensión 
y particularidades del gobierno de Maynas. 

No es fácil señalar et;pfime-r- origen de 
un rio como el Marañan ni el- establecer- 
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lo en alguna de las provincias del Perú sin 
hacer agravio á las otras que' contribuyen 
á su engrandecimiento. 

Son en tan gran número las raices que 
tiene este gran rio, que sin cometer error se 
]e pueden asignar por tales cada uno de los 
que nacen de la cordillera Oriental de los; 
Andes desde el gobierno de Popayan , don- 
de nace el rió Caqueta ó Yupura , hasta la 
provincia ó corregimiento de Guanuco : y á 
treinta leguas con corta diferencia de Lt'Úík; 
porque todas las aguas que 'descienden' de 
ella por la parte Oriental', son las que acre- 
centadas al paso que se apartan de su debtí 
nacimiento con la unión de otras muchas, 
forman los caudolosos ríos , que al fin reuni- 
dos componen el de las Amazonas, Unos dé 
los que así concurren á su formación atra- 
vesando mas país , traen el origen de mas 
distancia, yntros no teniéndolo tan-r'drno- 
to , juntándoseles mayor copia de arroyos, 
llevan caudal mas crecido. 

La opinión mas valida entre los moder- 
nos acerca del origen del Maranon le coloca 
en la provincia ó Corregimiento de Tarmu, 
empezando á correr desde la laguna de La'u- 
rkocha, cerca de la ciudad de Guanuco,y en 
latitud austral' de once'grados con corta di- 
ferencia. Desde ella, pues, dirige su curso al 
Sur hasta' la altura casi" de doce grados, 
atravesando^ el pais que pertenece á -aqúel 
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Corregimiento , y formando insensiblemen- 
te una vuelta , . s.e encamina al Oriente : pa- 
sando por el de Jauja vuelve luego á to- 
mar la dirección, del Norte , después de ha- 
ber salido al Oriente de la cordillera de los 
Andes ; y dexando al Occidente las provin- 
cias de Moyo-Camba , y Cacha-Poyas con- 
tinúa hasta la ciudad de Jaén. Haciendo un 
recodo se dirige y sigue siempre al Oriente 
hasta desembocar en el Océano , recibién- 
dole éste por una boca, cuya anchura se ex- 
tiende desde la Equinocial por el espacio de 
dos grados , en los primeros de latitud bo- 
real. Su distancia desde la laguna de Lauri- 
cocha hasta Jaén es de mas de doscientas 
leguas marítimas , las quales pueden consi- 
derarse con las vueltas y tornos que hace 
en tpda esta distancia por novecientas de 
las mismas, y como iioo, ó pocas mas 
Jas que .corren Jas aguas que salen de Lau- 
ricocha , hasta llegar á mezclarse con las sa- 
lobres del Océano. 

. Ko es el ramo que sale de Laurícocha 
el único que vade aquellas partes al Mara- 
ñon,.nies tampoco el mas Meridional de 
los que aumentan su corriente , porque al 
Sur de, aquella laguna, y no lejos de Aran- 
garo nace el rio que pasa por Guamanga. 
Mas allá en Jas provincias de Vilcas y An- 
daguaiias nacen otros dos que uniéndose 
después de haber. -corrido alguna, distancia, 
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entran en el de Lauricocha. Otro sale de Id 
provincia de ChumbU Vilcas , y últimamen- 
te el que tiene su origen mas al Sur es el 
de Apurimac, que siguiendo desde su nací-i 
miento et cambo del Norte pasa por el Cuz- 
co no muy apartado de Lima-Tambo, y re- 
cibiendo otros muchos va á encontrar con 
el Marañon como ciento y veinte leguas al 
Oriente de donde se une este coh¿el rio de 
Santiago. Su anchura es tanta y tan creci- 
do el caudal de sus aguas , que dexa en du- 
da si es el que se introduce en el Maranotí 
ó éste el que paga feudo al Ucayale , que así 
se llama ya eri aquella parte , pues al en- 
cuentro de los dos entran las aguas con tan-' 
to ímpetu que muda el primer» su diree— > 
cion , cediendo al impulso con que el se- 
gundo las obliga á torcer el curso que an- 
tes Üevaban sin interrupción. Algunos creen* 
que este río Ucayale es el verdadero Mara-i 
ñon, y lo fundaii en ser su .origen el mas; , 
remoto según , lo averiguado , y su caudal 
sino excesivo , nada inferior aí de Lauri- 

COCha. 1 «KJ g]j '■ • '• ; 

En la-distancia desde el parage - donde- 
se junta al . Marañon el rio de- Santiago, sw 
cuyo sitio está el Pongo de Manceriche, has-' 
ta la boca del río Ucayale , y casi en Ja mi- 
tad de uno y otro desagua en el Marañon 
elrio Guallaga ;i que también trae su origeni 
de las^eordillaras.eorrespondientes. aLQrien- 
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te de la provincia de Guamanga. Uno de 
los ríos que concurren á su acrecentamiento, 
íiace en las serranías de Moyo-bamba , y 
corriendo á juntarse con el Guaüaga á la 
mitad de su curso tiene su asiento un pe- 
queño pueblo , cuyo nombre es Llamas; en 
él según las mas ciertas noticias fue donde 
Pedro de Orsua se embarcó con su gente pa- 
ra basar áíla 'conquista y descubrimitnto del 
Marañon.' 

Al Oriente de Ucayale desemboca el rio 
Yabari, y después otros quatro que son, Yü- 
tay, Yur.ua, Tefe y Coari , siguiendo todos' 
su curso desde el Sur donde tienen el origetf 
casi en aquellas mismas cordilleras de don- 
de sale el Ucayale; pero atravesando por 
países de Indios bravos no bien conocidos' 
de los Españoles , se ignora la verdadera 
derrota que llevan sus aguas hasta entrar' 
en el Marañon ; y solo por los informes de 1 
algunos Indios se sabe que -en ciertos me- 
ses del año son navegables , no faltandoat- 
gunas. luces de haber entrado en otros tiem- 
pos por ellos diversas personas , y recono- 
cido señales de donde inferir., que se dan k 
mano con mucha inmediación á las provin-' 
c-ias del Perú. 

Mas .adelante del rio Coari siguiendo 
ácia el (Mente entra el de Cuchibara, Ha-' 
mado Purus por otro nombre, y después de 
éste eLde. la-Madera, que es uno de los riias- 
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considerables que se introducen en el Ma- 
rañon. E¡i el año^de 1741 entraron los Por- 
tugueses por él , y llegaron á poca distancia 
de Santa Cruz de la Sierra por la latitud 
austral de diez y siete á diez y ocho gra- 
dos. Desde este rio en adelante conocen los 
Portugueses al Marañon por el nombre de 
rio de las Amazonas, y hasta este sitio le lla- 
man rio de Solimoes, Luego sigue el rio de 
los Topayos ,- que también es de los ma- 
yores, y .tiene su origen en las minas del 
Brasil , y al fin se le juntan Jos rios Xin- 
gu, de dos Bocas, Tocantines , y Muju, 
siendo la orilla Oriental de este último don- 
de está situada la ciudad del Gran Pará , y 
todos nacen de las minas y serranías del 
Brast!, 

Vistos ya los mas remotos brazos del 
caudaloso rio Marañon, y los mas principa- 
les rios que recibe por la parte del Sur, fal- 
ta dar noticia de los que qon mas inmedia- 
ción salen de las cordilleras, y desde su na- 
cimiento toman curso acia el Oriente, atra- 
vesando lo vasto de aquella América, y los 
que le entran por la parte del Norte , para 
lo qual seguiremos el mismo orden con que 
se hallan colocados, continuando del Sur al' 
Norte. 

Nacen en las cordilleras y cerros de Lo- 
ja y de Zamora varios rios pequeños que 
unidos entre sí forman el de Santiago ; y de 
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las de Cuenca otros que componen el de 
Paute. Este uniéndose con el antecedente- 
pierde su nombre f y ambos toman el de 
Santiago por estar después la ciudad asi lla- 
mada , y cerca de ella se incorpora con ¡os 
que ya han corrido desde Lauricoclia y Apu- 
rimac. Del mismo modo el rio Morona trae 
su origen del Páramo de Sangay , y pasan- 
do muy cerca de la ciudad de Macas cor- 
re al Sudeste hasta encontrarse con la ma- 
dre principal del Marañon, entrando en él 
sus aguas cosa de veinte leguas mas al Orien- 
te de la ciudad de Borja, capital del gobier- 
no de Maynas. 

De las serranías del Corregimiento de 
RiobaEiiba, de las de Latacunga, y villa de 
San Miguel de Ibarra nacen los rios de Pas- 
taza, y Tigre ; y de Cotopacsi y su cordillera 
salen ios primeros ramos del rio de Coca y 
rio Ñapo. Estos , aunque poco apartados en 
su origen, corren bastante trecho mantenién- 
dose algo distantes; pero después se juntan, 
y conservando el nombre de Ñapo dan sus 
aguas al Marañon, habiendo caminado an- 
tes de entrar en él mas de doscientas leguas 
en linea recta de Occidente á Oriente, de- 
clinando algo aunque insensiblemente al Sur, 
Este es el rio que el Padre Christoval de 
Acuña, de quien hablaré después, creyó fue- 
se el verdadero Marañon, á quien por mas 
principal y caudaloso se entendía deberle re- 
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conocer feudo los demás con el tributo de 
sus aguas. 

En las serranías del Corregimiento de 
San Miguel de Ibarra, y en las de Pasto tia- 
ne nacimiento el rio Putu-Mayo , llamado 
también lea, que corriendo entre el Sudeste 
y Este casi trescientas leguas , entra en et 
Marafioa mucho mas al Oriente que el rio 
Ñapo. Y últimamente de la jurisdicción del 
gobierno de Popayan toma su origen et rio 
Caque ta , que dividido en dos brazos des- 
agua con el mas Occidental, llamado Yupu ra, 
en elMaranon entrando en él, qua! otro Ní- 
lo , por siete ú ocho bocas , las quales se 
apartan tanto entre sí, que, media entre la 
primera y la última un espacio de mas de 
cíen leguas : el otro que corre mas al Orien- 
te es no menos famoso , y se distingue con 
el nombre de rio Negro. Este se cree sea una 
de las comunicaciones entre el rio del Ori- 
noco y el Maranon , según asegura Mr. de 
la Condamine en la relación de su viage, 
comprobándolo con la autoridad de una car- 
ta del Padre Juan Ferreyra, Rector del Co- 
legio de la Compañía de ta ciudad del Gran 
Pará, por la qual daba aviso que en el ano 
de 1744 habian subido por el rio Negro 
los Portugueses de un campo volante que 
tenia allí su situación, hasta llegar á encon- 
trarse con el Superior de las misiones Espa- 
ñolas del rio Orinoco ? y que con él habian 
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vuelto á restituirse al campo volante del rió 
Negro siri hacer por tierra .tránsito alguno. 
Sobre este fundamento discurre este Autor, 
que naciendo el rio Caqueta en Mocoa, pais 
que está contiguo á Ahnaguer en Ja juris- 
dicción de Popa vari por la parte del Orien- 
te , éste después de haber corrido ácia el 
Oriente con alguna corta inclinación para 
el Sur se divide en dos brazos, dé los qua- 
les declinando el uno algo mas al Sur se 
forma el rio Yupura, que subdividído des- 
pués en varios brazos' entra en el Marañen, 
como lie dicho , por siete ú ocho bocas, y el 
otro que continúa la derrota del Oriente, 
habiendo corrido así otro tránsito, vuelve á 
subdividirse en dos brazos, de los quales el 
uno haciendo su curso al Nordeste entra en 
el Orinoco, y el otro que lo lleva at Sudeste 
es el rio Negro, So hay duda que esta sub- 
división de brazos en rios caudalosos para 
tomar cursos tan contrarios, es cosa poco 
regular, pero no del todo estraSa, median- 
te no ser imposible que llegando el rio á 
un sitio igual y casi á nivel por todas par- 
tes se derrame dividido en dos ó mas bra- 
zos por donde encuentre alguna insensible 
inclinación en el terreno, y no siendo esta 
muy grande y caudaloso el río, se navegará 
por todos ellos , pasando recíprocamente de 
uno á otro sin dificultad. En está forma su- 
cede, también con los esteros en- pais llano, 
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y lo tenemos experimentado en los de la cos- 
ta de Tumbez , pues entrando el agua del 
mar con el fluxo por varias bocas que tal vez- 
suelen distar entre sí veinte y mas leguasy 
el que navega y entra por él un brazo , lle- 
yando favorable la marea de creciente, al lle- 
gar al parage donde el terreno está mas al- 
to, la encuentra repentinamente contraria^ 
y empieza á sentir la que con la misma cre- 
ciente entra por el otro brazo. A este moda 
con el refluxo hacen división las aguas en 
aquel punto inclinándose á salir cada por- 
ción por el lado que entró , sin que por es- 
to quede seco aquel lugar en donde forman 
la separación. Pero aun quando el sitio en 
que las aguas del rio Caqueta se subdividen, 
no estuviese llano, y á corta diferencia ho- 
rizontal , sino con mucha pendiente, como 
esta fuese igual para ambas partes no em- 
barazaría el que se inclinasen las unas al 
Orinoco , y las otras al rio Negro , y solo 
resultaría de ello el que la mucha rapidez 
fuese obstáculo á su navegación, mas no á¡ 
que las aguas llegando á un punto no pue- 
dan dividirse tomando diversos rumbos , por- 
que esto consiste en hacer una isla mas ó 
menos capaz. 

; Se entra al río Marañón yendo de la 
provincia de Quito por. tres caminos , los 
quales son igualmente incómodos por su 
mucha fragosidad, que molestos por la na- 
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turaleza del temple , y penosos por ser pre- 
ciso en algunos hacer á pie la mayor parte 
de sus, distancias, pues á proporción que son 
menos freqüentados tienen mas parte en las 
dificultades que suelen acompañar á los otros 
de las Indias , de que ya he dado alguna idea. 
El primero, pues, de estos que asimismo es 
el mas cercano á Quito, corre por Baeza y 
Archidona, de donde se va á tomar puerto 
en el rio Ñapo i el segundo es por Hambato 
y pasando por Patate al píe del páramo de 
Tunguragua, se. va á salir á Canelos cuyo 
pais atraviesa el rio Bobonaza que desa- 
guando en Pastaza, uno y otro de, la juris- 
dicción de Macas, siguen unidos hasta llegar 
al Marauon. El tercero es por Cuenca, Lo- 
ja , Vaüadolid y Jaén : desde esta ciudad ó 
el pueblo de Chuchunga, que es el puerto de 
ella, empieza á ser navegable este gran rio, 
y efectivamente se embarcan allí los que in- 
tentan entrar en Maynas, ó viajar por él. 
De todos tres este es el único por donde 
pueden tragínar bestias, llegando sin emba- 
razo hasta el mismo puerto ; pero como la 
distancia desde Quito es mucho mas grande, 
viene á ser el que se freqiienta menos, por- 
que huyendo de su rodeo y del -peligro que 
hay en el paso del Pongo de Manceriche, los 
Misioneros , que son los que con mas con- 
tinuación practican estos viages , prefieren 
las penalidades y riesgos de los otros como 
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menos dilatados , ya que no de menor gra- 
vedad que los de aquel. 

En la larga carrera que desde el pueblo 
de Chuchunga lleva el rio hasta el mar, hay 
parages donde reduciéndose á veces sus ori- 
llas forman varios estrechos en que la velo- 
cidad de las aguas hace peligroso su tránsi- 
to, y encorbándose en otros la dirección de 
ellas es causa de que choquen violentamente 
en el escarpe de piedra de sus bordos. , y que 
haciendo con lo rápido de este impulso di- 
versos remolinos queden paradas , siendo 
para las embarcaciones tan grande el riesgo 
de lo primero , Como perjudicial el entrar en 
la serenidad del remanso después de haber 
salido del otro con felicidad. Entre las es- 
trechuras que hacen peligrosa esta navega- 
ción es celebrada la que media entre -San- 
tiago de las Montanas y Borja , á que dan 
el nombre de Pongo de Manceríche , cuya 
primer palabra significa Puerta , y la apli- 
caban los Indios generalmente á todos los 
parages estrechos : la segunda es tomada del 
territorio inmediato , que se llama así. 

Las relaciones de los Españoles que ¡o 
han pasado, suponen tanta la estrechura de 
este paso que la reducen á 2 5 varas : su ex- 
tensión afirman ser de tres leguas , y que se 
caminan estas sin mas impulso que el cur- 
so de las aguas, en un quarto de hora ¿ con 
•grandísimo peligro. Si fuese así -, correspoH¿- 
TOMO XIII. © 
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deria á doce leguas por hora , digno por 
cierto de la mayor admiración ? por ser una 
velocidad sumamente excesiva. Pero siguien- 
do el dictamen de Mr. de la Condamine que 
lo examinó con particular cuidado , y cuya 
sabiduría le hace acreedor á ser preferido, 
la anchura del Pongo por la parte donde 
mas se estrechan las orillas que le forman, 
es de veinte y cinco toesas , las quales com- 
ponen algo mas de sesenta varas , y la 
distancia de este trecho es de dos leguas, con- 
tada desde donde empiezan á estrecharse, 
hasta la ciudad de Borja. Estas las anduvo 
en cincuenta y siete minutos , que es cosa 
mas regular, y advierte que la balsa, embar- 
cación en que lo pasó, presentaba á la resis- 
tencia del viento el volumen de su carga, 
por cuya razón no pudo andar todo lo que 
la corriente la hubiera llevado sin tal em- 
barazo. Computado fo que se detenia por es- 
ta causa resulta , que el curso de tas aguas 
era de dos y media ó á todo exceso de tres 
leguas por hora. 

A lo grande de este rio por lo que corre 
de distancia, es correspondiente su anchura, 
y no menos su profundidad, debiéndose ad- 
vertir que tal vea, como sucede en los pon- 
gos ó estrechos y en otros tránsitos, se es- 
trecha tanto que disimula su inmenso cau- 
dal con su excesiva profundidad ; y así se 
Ve que machos rios de los que recibe enga- 
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fian en la apariencia , ostentando en la ma- 
yor anchura con que sus aguas corren, ser 
mas poderosos que el Marañon á quien pa- 
gan feudo j pero al punto se descubre el po- 
co aumento que los nuevos raudales causan 
en el Marañon , porque continuando este 
gran rio sin mutación sensible en lo ancho, 
ni en el aumento de la velocidad , parece 
que no son de entidad alguna á su respeto 
las aguas que de nuevo recibe. En otros es- 
pacios ostentando mas visiblemente su po- 
der se explaya de tal modo , que dividién- 
dose en distintos brazos, todos grandes y cau- 
dalosos, dexa en medio una multitud de is- 
las , y esto se observa desde poco mas al 
Oriente de la desembocadura del rio Ñapo 
hasta cerca de la del rio Coari , que está al- 
go al Occidente del rio Negro, en cuyo in- 
termedio dividido en mas brazos forma á 
correspondencia mayor número de islas. En- 
tre la Misión de los Pebas, última en estos 
tiempos de las que cuidan los Españoles, y la 
de San Pablo, que es primera de las que tie- 
nen los Portugueses , midieron Mr. de la 
Condamíne y Don Pedro Maldonado lo an- 
cho de algunos de estos brazos , y encontra- 
ron que con muy corta diferencia tenia cada 
uno de por sí casi novecientas toesas , que 
componen 1356 \ varas castellanas , y éstas 
casi un tercio de legua marítima. Junto al 
rio de Cnuchunga , que es donde empie- 

3 

I 



212 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
za á ser navegable el Maranon , y por don- 
de entró en él Mr. de la Coridamine , ha- 
lló ser su anchura de ciento treinta y cinco 
toesas, que son 353 j varas castellanas, y 
aun con estar ailí en su principio no encon- 
traba el fondo á las veinte y ocho brazas la 
sonda , sino era al tercio de su anchura- 
Las islas que forma el rio al Oriente del 
rio Ñapo, cesan desde el rio Coari en adelan- 
te, y vuelve á reducirse el Maranon á dos 
márgenes : por allí es su ancho de 1$ á 1 200 
toesas, Ja n > quales componan 2Ó18 ó 314» 
varas , estas ói timas iguales á medía legua 
corta ; y tomando todas las - precauciones 
necesarias contra la corriente el mismo Con- 
damine, como lo habia practicado en la des- 
embocadura del rio Chuchunga , de tal mo- 
do que haciendo bogar contra la fuerza de 
ella , no mudaba de sitio la canoa , halló ser 
su profundidad allí tanta que con ciento tres 
brazas de cordel no se pudo encontrar el 
fondo. El rio Negro medido á dos leguas mas 
adentro de su desembocadura fue hallado 
de 1200 toesas de ancho, que es el mismo 
que lleva por allí el rio principal, á cuyo 
respeto sucede con algunos de los que se han 
nombrado , como el Ucayale , la Madera, y 
otros. 

Habiendo corrido ei Maranon como cien 
leguas desde la boca del rio Negro en ade- 
lante 7 vuelven sus orillas á estrecharse en la 
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inmediación del rio de Trumbetas , á cuyo 
parage llaman el Estrecho de Pauxis, y en 
él como también en los sitios de Paru , Gu- 
rupa, y Macapa, á-sus orillas, y en las Orien- 
tales de los ríos Negro y de los Topayos hay 
fortalezas pertenecientes á los Portugueses. 
Desde este estrecho de Pain'is , por dotíde 
tiene el rio 900 toesas de ancho ó 23 56 \ 
varas , se empieza á sentir el efecto de las 
mareas, aunque dista todavía de las playas 
marítimas mas de doscientas leguas, consis- 
tiendo este en que sin mudar las aguas de 
curso disminuyen el que antes llevaban, y se 
hinchan subiendo sensiblemente en las ori- 
llas. Son regulares los fiuxos y refluxos en ca- 
da doce horas con aquel ordinario atraso pro- 
pio de ellas ; pero, como advierte Mr. de -la 
Condamíne con bastante reflexión, no es el 
finxo y refluxo que se experimenta en el mar 
un dia y á una hora determinada el que se 
siente en la misma hora y dia en varios otros 
parages intermedios, desde las playas ma- 
rítimas ó desembocadura del rio hasta Pau- 
xis, sino antes bien efecto de las mareas de 
los días antecedentes , y tanto mas en nú- 
mero quanta sea mayor la distancia del pa- 
rage á la tal desembocadura ; pues no pu- 
diendo caminar el agua de una marea en so- 
lo las doce horas todas las doscientas ni aun 
muchas menos leguas, es consiguiente que 
produciendo su, efecto hasta determinada dis- 
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rancia en discurso de un dia , y conseján- 
dolo en los siguientes con los esfuerzos de las 
mareas sucesivas, vaya en todo aquel gran- 
de espacio reconociéndose la regular alterna- 
ción de horas en las crecientes y menguan- 
tes, y que en muchas partes coincidan estas 
horas con aquellas en que suceden las ma- 
reas en el mar. 

Estando ya el Marañon para terminar 
su dilatado curso después de haber camina- 
do tan extendidos países, de haber congre- 
gado en su seno aguas que se deriban de 
cordilleras y provincias tan distantes, de ha- 
ber formado las vueltas, los saltos y los es- 
trechos con que va ostentando su gran po- 
der, y de haberse dividido en varios bra- 
zos , y formando con ellos tantas islas, unas 
grandes y otras menores, empieza desde el 
rio Xingu á inclinarse al Nordeste , ensan- 
chándose su madre por mas desahogada 
puerta. En este anchuroso espacio dexa is- 
las muy capaces y -fértiles-, entre las quales se 
lleva ¡a primacía la de los Joanes ó de Mara- 
yo, para cuya formación se divide del rio 
principal , como veinte y cinco leguas mas 
adelante de la boca del rio Xingu, un brazo 
llamado Tagipuru ¿ que corriendo al Sur con 
dirección opuesta á la que lleva el principal, 
conduce una parte de las aguas del Mara- 
ñon á hacerlas comunicables con el rio lla- 
mado de Dos-bocas , que se compone de los 
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de Guanapu y Pacayas, y en su boca tiene 
mas de dos leguas de ancho. A ellos se une 
después el rio de los Tocantines, mas ancho 
en su desagüe que el antecedente, y después 
el de Muju, á cuya orilla Oriental está fun- 
dada la ciudad del Gran Para , mas aba- 
xo de donde desagua en el rio Capí, que 
lleva también sus aguas inmediatas á la 
ciudad. 

Desde el rio de las Dos-bocas corren las 
aguas de éste juntas con las del canal de 
Tagipuru casi al Oriente en figura de arco 
hasta el rio de los Tocantines, desde el qual 
continúan al Nordeste como el Marañon, de- 
sando en medio la isla de los Joanes , ha- 
ciendo una figura algo triangular , aunque 
declinando á círculo por la parte del Sur, 
y es de mas de ciento y cincuenta leguas su 
contorno. Por ella se dividen las dos bocas 
con que el Marañon sale al mar, de las qua- 
les la principal entre Cabo de Maguari en 
esta isla y Cabo del Norte viene á ser de 
quarenta y cinco leguas , y la del canal de 
Tagipuru con los rios que se ie juntan, de do- 
ce leguas, que son las que hay entre el mis- 
mo Cabo de Maguari y la punta de Ti- 
gioca. 

Es conocido este famoso rio, y el mayor en- 
tre todos los que se celebran en las Historias 
Sagradas y Profanas, con tres nombres distin- 
tos. Estos tres nombres son > Marañon , de las 
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Amazonas y de Orellana , pero de ninguno 
de estos hay certeza fuese el nombre primi- 
tivo que tuvo antes que io descubriesen los 
Españoles , ni se sabe qual era el que le da- 
.ban los Indios, aunque es creíble lo tuviese 
y tal vez muchos , pues hallándose habita- 
das sus orillas por varias naciones, era na- 
tural qqe cada una se lo diese particular , ó 
usase aquel que por otra le estuviese im- 
puesto; pero estos ó no los inquirieron bien 
los primeros Españoles , ó quedaron desde 
entonces confundidos con los otros que le 
pusieron, de suerte, que no conservó la me- 
moria reliquias de ello. 

De estos tres goza la preferencia en 
quanto á la antigüedad el de Maranon , y 
aunque algunos Autores pretenden que su 
imposición fue posterior á la de los otros dos, 
tanto en ello, como en la causa que dan pa- 
ra haberle llamado así, se cree que padecie r 
ron equivocación, pues suponen habérsele 
puesto los Españoles que baxaron con Pedro 
de Orsua, por los anos de i 560, ó de 1559, 
siendo así que muchos años antes lo tenia 
ya, porque Pedro Mártir de Angleria en 
sus decadas , hablando del descubrimien- 
to de la costa del Brasil hecho en el año 
de 1500 por Vicente Yañez Pinzón, refiere 
haber llegado á un rio , cuyo nombre era 
Maranon. Este libro fue impreso en el año 
de 1 5 ió , mucho antes que Gonzalo Pizarro 
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emprendiese su descubrimiento y conquista 
por tierra , y que Francisco de Orellana lo 
navegase j con que es sin duda que ya tenia 
el nombre de Maranon , pero no es fácil ni 
el averiguar el tiempo en que se le puso , ni 
venir en conocimiento de su derivación , no 
encontrándose de lo uno ni de lo otro noticias 
que lo aclaren.. Algunos, siguiendo á Agus-r 
tin de Zarate , atribuyen el origen de , este 
nombre al de un Capitán Español llamado 
Maranon ,y pretenden que siendo el prime- 
ro que lo navegó lo hubiese derivado de. álj 
pero esta opinión tiene mas de apariencia 
que de solidez , y . da muestras de estar solo 
fundada en la similitud, de los nombres, ar T 
gumento de bastante debilidad , concurrien-j- 
do á persuadir esto la falta de. memoria de 
tal Capitán en todas las historias donde se 
trata de los descubrimientos de aquellos rey-? 
nos , pues en ningunas hay noticia de este 
descubridor , ni relación de su descubri- 
miento. . • . , ". 

Lo que parece mas verosímil sobre este 
particular es , que quando Vicente Yañez 
Pinzón llegó á él io oyese llamar así de los 
Indios que poblaban la n^uchedumbre de sus 
islas y orillas, ó con otro que sonase al oido, 
formando el mismo eco , y de aquí naciese 
en el mismo Vicente Yanez el decir se lla- 
maba Maranon. De qualquier modo es inne- 
gable , que el nombre de Maranon goza en- 
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tre todos la primacía por la antigüedad, y 
que no fue Orsua ni su gente quien se lo im- 
puso con alusión á las inquietudes y alboro- 
tos que entre sí tuvieron , llamadas en Es- 
pañol Marañas , ó de haberse perdido entre 
la cantidad grande de sus islas , que son 
como un enmarañado laberinto de varios 
canales , según pretenden otros Historia- 
dores. 

El nombre que se siguió al antecedente 
es el de rio de las Amazonas. Este le fue dado 
por Francisco de Oretlana con el motivo de 
que entre las naciones que intentaron defen- 
derle el paso, saliéndole á las orillas á recibir- 
le con las armas, y oponerse á sus intentos, 
fueron en una las mugeres las que combatie- 
ron contra él , manejando el arco y flecha 
con tanta destreza como los Indios mas ex- 
pertos , y se portaron tan valerosamente en 
el fervor de la batalla , que le dieron mu- 
cho que hacer , y le obligaron á retirarse 
de las orillas , y sin saltar en tierra hacer 
la navegación por medio del rio para librar- 
se de su oposición. Por esto, después que lle- 
gó á España , y dio noticias de todo , en los 
títulos que se le despacharon confiriéndole 
aquella gobernación , se expresaba hacérsela 
merced de la conquista de las Amazonas , y 
desde aquel tiempo le quedó este nombre, 
por el quat ha sido conocido. 

Algunas dudas ha habido sobre si el Ma- 
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rafion y las Amazonas eran un mismo rio, 
y muchos estuvieron persuadidos á que fue- 
sen dos distintos ; pero su opinión no lia te- 
nido otro fundamento, que el no haberse he- 
cho su reconocimiento con toda perfección 
hasta los fines del siglo pasado. 

Que sea cierto el caso de las Amazo- 
nas lo persuade Iá conformidad con que 
lo tratan todos los Escritores al hacer me- 
moria de este rio y del viage de Orellana; 
pero ademas de esto , que pudiera ser prue- 
ba suficiente quando no para creerlo ente- 
ramente, al menos para no repugnair su pro- 
babilidad , Jo acredita la memoria que se con- 
serva todavía entre aquellos naturales. Así 
lo testifica uno de los sugetos mas capaces 
de la provincia de Quito , que fue D. Pedro 
Maldonado , natural de la villa de Riobam- 
ba , y vecino de Quito. Este haciendo viage 
á España lo emprendió por el rio Maranon 
el año de 1743 en compañía de Mr. de la 
Condamine , y no olvidándose entre la di- 
versidad de sus asuntos el indagar lo perte- 
neciente á las Amazonas , no solo averiguó 
por el informe que le dieron algunos Indios 
ancianos ser cierto que allí se conocieron 
mugeres que formando república particular 
entre sí , vivían solas sin admitir varones 
á su gobierno , sí también el que aun sub- 
sistían, pero retiradas de las orillas de aquel 
fio á lo interior del país. En prueba de ello 
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le citaron' algunos casos de haberse ¿tesado 
ver una ú otra. Mr. de la Condamine en la 
relación de su viage por aquel río como com- 
pañero de viage de Don Pedro Maldonado, 
y no menos que éste , 'indagador de seme- 
jantes curiosidades , refiere algunos casos de 
los que los Indios les contaron, los que omi- 
to por no ser.prolixo, contentándome con 
exponer aquí lo que; dicen los Historiadores 
sobre este particular. 

No falta quien . dice que, aun supuesto 
como cierto el caso de las Amazonas con 
Orellana , y creyéndolas como mugeres va- 
roniles en el valor , no es cierto que vivie- 
sen en república , sin admitir en su socie- 
dad varones. Los que son de este dictamen 
dicen , no sin bastante fundamento , que las 
mugeres contra quienes combatió Orellana 
eran de la nación Yurimagua , que señorea- 
ba en aquel tiempo lo mas del rio Marañon, 
y se hacia respetar de todas las demás por 
su mucho valor. Siendo esto así , es muy 
natural que las mugeres , participando del 
valor tan común en sus maridos , toma- 
sen las armas para partir con ellos las 
glorias de las batallas , como también se 
experimentó en otras partes de las In- 
dias, 

El ultimo nombre de Orellana se le dió 
á este rio por haber sido Francisco de Ore- 
llana el primero que lo navegó, hizo su re- 
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conocimiento , y combatió coií los Indios 
qüe habitaban las muchas islas formadas en 
su anchurosa 'madre , y las orillas ó riberas 
de él. Algunos harr querido distinguir en su 
distancia varios espacios donde adquiera ca- 
da uño de estos nombres, de modo que des- 
de' ellos haya de'corresponderle uno partieu- 
cular; y así le dan el de Orellana á aquel por 
dónde este Capitán baxó con el ; bergantín», 
el qual uniéndose al Marañon : , le acrecentó 
como con sus aguas con este nuevo nom- 
bre. De las Amazonas le llaman desde aquel 
parage en que se le incorpora el otro rio, 
en cuya boca ó inmediactón' tuvo Orellana 
el encuentro con las mugeres ó Amazonas, 
que le salieron á hacer oposición , y que 
dando motivo á su denominación , lo fuese 
también para que desde allí lo comunicase 
al rio con quien llegaba hasta el mar ; y fi- 
nalmente, que el nombre de Marañon com- 
prehende desde lo mas alto de él , aun mu- 
cho antes del Pongo, y por aquella parte que 
este río baxa del Perú, fundándose en haber 
sido por donde entró D. Pedro de Orsua, y 
en la deribacion que diximos ser incierta de 
habérsele dado este nombre por los distur- 
bios que hubo entre su gente. Lo mas se- 
guro de tqdo es que el rio del Marañon , el 
de las Amazonas , y el de Orellana es 
uno mismo , y que lo que se entiende por 
cada uno de estos nombres es la madre co- 
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mun por donde corren unidos los muchos que 
concurren á formarlo desde aquel parage mas 
distante en. donde no tiene otro nombre par- 
ticular , y donde ya es su caudal considera- 
ble , como sucede desde la ciudad de Jaén 
en adelante , y que al primitivo nombre de 
Marañon se agregaron los otros dos por las 
causas ya referidas. Los Portugueses mas que 
otros han fomentado esta opinión dándole 
el solo nombre de Amazonas , y trasfirien- 
do el de Marañon á una de las capitales del 
Brasil que viene á estar entre la del Gran 
Pará y la del Siara , cuya capital es la ciu- 
dad de San Luis del Marañon. 
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CARTA CXCI. 

Navegaciones por el Marañan. 

Viniendo ahora al descubrimiento y nave- 
gaciones mas célebres por este rio , Vicen- 
te Yañez Pinzón , uno de los que habían 
acompañado al Almirante Don Christoval 
Colon en su primer viage v r ue el que des- 
cubrió su boca por la jp$re que desagua ' 
en el Océano, Este armó á su costa en el 
puerto de Palos quatro" embarcaciones por 
el mes de Diciembre de 1499 con animo de 
emplearse en los descubrimientos de Jas In- 
dias ; y para cumplirlo empezó la derrota 
dirigiéndose á lasjslas Canarias, de las qua- 
les pasó á las de Cabo Verde , y navegando 
después al Occidente descubrió tierra el dia 
ao de Enero del año de 1 500 , y la llamó 
Cabo de Consolación , por haberlo sido de 
una furiosa tempestad que antes habia ex- 
perimentado , y ahora se llama Cabo de 
San Agustín. De este parage continuó , des- 
pués de haber estado en tierra reconocién- 
dola, costeando ácia el Norte, y tal vez apar- 
tándose de su vista, quando de repente se ha- 
lló dentro de un mar de agua dulce } donde 
hizo provisión de la que necesitaba , y con 
el deseo de averiguar su origen , hizo ¿erro- 
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ta para encontrarle, y llegó á la boca del rio 
Marañon , cuyas islas eran el mas lisongero 
recreo que podía apetecerse por su fron- 
dosidad y alegría. Allí estuvo algún tiem- 
po tratando amistosamente con sus Indios, 
por la mansedumbre y docilidad de ellos, 
nó mostrándose estraños con los forasteros; 
y luego volvió á continuar el viage para ade- 
lantar la empresa de su descubrimiento , á 
proporción que las nuevas tierras le iban en- 
señando camino para ver mas. 

A este descErt/rimiento marítimo se sí- 
guió el que hizo por tierra el año i $40 Gon- 
zalo Pizarro ,, á quien confirió esta empre- 
sa su hermano el Marques Don Francisco 
Pizarro con la noticia , que en el ano de 
1536 babia dado del país de la Canela Gon- 
zalo Diaz de Pineda , confiriéndole el go- 
bierno de Quito. Gonzalo Pizarro llegó al 
pais de los Canelos , y caminó por las ribe- 
ras de un rio que no está bien averiguado si 
fue el Ñapo ó el Coca , aunque parece mas 
verosímil que fuese por el primero. Sufrió 
trabajos imponderables , y viéndose en una 
total falta de alimentos , y que su gente pre- 
cisada á comer las hojas y cortezas de árbo- 
les , culebras , y otras sabandijas y animales 
inmundos se le moria toda , dispuso fabricar 
Un bergantín para adelantarse á buscar bas- 
timento en el parage donde aquel rio se jun- 
taba con otro, -y donde le habían los Indios 
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anunciado que los hallarían con abundan- 
cia. Concluido , pues , el bergantín , dió su 
mando á Francisco de Orellana , su Tenien- 
te General , y sugeró de toda su confianza, 
encargándole la diligencia y puntualidad se* 
gun lo pedia la estrechez en que estaban. Es- 
te habiéndose . embarcado en él y navegado 
ochenta leguas llegó al parage' de la unión 
de los dos ríos; pero no encontrando lo que 
esperaba por ser todo aquel ' país escaso de 
frutas silvestres , le pareció muy ardua em- 
presa volver con el bergantín á encontrar á 
Pizarro , venciendo la contraria rapidez dé- 
las corrientes; ó mas bien, movido de ambi- 
ción , quiso apropiarse el fruto del descu- 
brimiento de aquellos países. Con estas mi- 
ras , sin consultar su intento con los compa- 
ñeros , resolvió continuar el viage hasta sa- 
lir al mar , dexándose llevar de la corriente. 
Esta idea no pudo disimularse mucho tiem- 
po , porque al ver levantar las velas , sospe- 
charon todos el fin que tendría en ello ; y 
opuestos algunos á su execucion , estuvieron 
divididos, y aun quisieron llegar á las ma- 
nos contradiciendo esta determinación; pero 
al fin pagados de los ofrecimientos que Ore- 
llana les hacia , y casi convencidos ya con 
sus razones , cedieron los que antes repug- 
naban, y continuó su viage, desando en aquel 
sitio expuesto á ser víctima del hambre y de 
la necesidad á Hernando Sánchez de Vargas¿ 
TOMO XIII, P 
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por haber mas que los otros hecho oposición 
á su proyecto. 

Pizarro continuó por tierra su viage coa 
designio de acercarse al sitio en que consi- 
deraba á Orellana ; pero llegando á él, supo 
por el mismo Hernando Sánchez de Vargas 
lo que en el bergantín habia sucedido , y 
lleno de desdichas , con total falta de man- 
tenimientos , una parte de su gente muerta, 
otra desfallecida con la necesidad que á ca- 
da-paso les hacia rendir la vida , y la me- 
nor reducida á esqueletos, determinó vol- 
verse á Quito , en cuyo viage se le dobla- 
ron los trabajos , y con muy pocos compás- 
ñeros llegó á aquella ciudad en el año de 
1542 , sin haber conseguido por su parte 
otra cosa mas que reconocer aquellos ríos, 
y el país contiguo á ellos ; triunfo muy cor- 
to , donde tanto hubo que sufrir , y fueron 
los trabajos tan estraños y tan lastimosas sus 
conseqüencías. 

Este fue el primer descubrimiento que 
con toda formalidad se practicó para venir 
en conocimiento del rio Marañon j y aunque 
no se consiguió el fin principal de la empre- 
sa , fue principio para que se procurase re - 
conocer el curso de aquel rio. 

Francisco de Orellana resuelto á seguir 
su viage rio abaxo, empezó á caminar por él 
al principio del ano de 1 541 , y reconocien- 
do varios pueblos y naciones situadas en sus 
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orillas , trató de paz coa muchas de ellas t é 
inclinándolas á reconocer vasailage á los Re- 
yes de España , solemnizó el acto de su po- 
sesión con la junta y consentimiento de los 
mismos - Caziques. Con otras te fue preciso 
sostener porfiados combates , porque le sa- 
lian con canoas innumerables, y muchéd'um- 
bre de Indios á embarazarle el paso por el 
agua, y dificultar el- que sus soldados pu- 
diesen salir á tierra. Entre- ellas fue una la 
de cierta nación tan belicosa , que mezcla- 
das con los varones las mugeres Indias, ma- 
nejando con no menor destreza los arcos y 
las flechas , y acometiendo con igual intre- 
pidez que los hombres daban muestras del 
mas esforzado valor. De aquí nació que Ore- 
llana las impusiese el nombre de Amazonas, 
y que de ellas lo tomase el río , cuyo suceso 
según la relación del mismo' Orellana y el 
cómputo que por ella se puede formar de los 
sitios y seríales de él, se^ regula haber sido al- 
go mas adelante de donde el rio Negro mez- 
ela sus aguas con el Marañon. De esta suerte 
continuó el viage hasta el 26 de Agosto de 
aquel mismo año , que por entre urui multi- 
tud de islas salió al mar ., y pasó á la isla dé 
Cubaguá j aunque otros dicen que á la de la 
Trinidad , con el fin de venir á España á 
"solicitar se le concediese el título- de Go- 
bernador de aquellos países , siendo , se- 
gún su juicio } la distancia -que • navegó 
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por el rio , mil y ochocientas leguas. 

Siguióse á este descubrimiento otro, aun- 
que no tan completo, que de orden del Vi - 
rey del Perú Don Andrés Hurtado de Men- 
doza, Marques de Cañete, emprendió Pedro 
de Orsua en los años de 1 5 59 ó 1 560. A éste 
se lí hizo gracia de aquel gobierno y con- 
quista ; pero apenas daba principio á elio 
quando así Orsua como los mas que le acom- 
pañaban , tuvieron desastrado fin , mu- 
riendo á manos de un traidor llamado Lope 
de Aguirre , que se alzó con el mando , y 
después de cometer mil atrocidades , fue 
muerto en castiga de su maldad , inutilizán- 
dose así esta empresa. 

Por los anos de 1Ó02 habiendo empren- 
dido antes el Padre Rafael Ferrer de la Corar 
pañia de Jesús la misión de los Cafanes, ba- 
xó ácia el Marañon , siendo curioso< explora- 
dor por aquella parte del pais , y repitiendo 
su reconocimiento hasta la junta de los ríos, 
donde había dexado Orellana á Hernando 
Sánchez de Vargas. Con el examen que hizo 
volvió á Quito é informó de lo que habia en- 
contrado, y de las muchas y varias naciones 
de aquellos distritos. , 

Al Padre Rafael Ferrer se siguió el año 
de iói ó otro reconocimiento casual del mis- 
mo rio ; porque siguiendo veinte soldados 
Españoles de la ciudad de Santiago de las 
Montañas, en la provincia de Yágtiarsüugo 
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á unos Indios , que en k misma ciudad ha- 
bían dado muerte á otros y retiradose tier- 
ra adentro , se embarcaron en el Marafion 
en unas canoas , y dexándose ir , llegaron á 
la nación de los Maynas , cuyos Indios los 
recibieron de paz , y con facilidad admitie- 
ron las pláticas de dar la obediencia á los 
Reyes de España , y de pedir Misioneros. 
Con las noticias que suministraron estos 
soldados en Santiago de la docilidad y buen 
genio de ios Maynas , y de los deseos que 
manifestaban de ser Christíanos y de dexar 
la bárbara rusticidad á que estaban reduci- 
dos , se le hizo informe al Virey del Perú, 
Don Francisco de Borja , Príncipe de Es- 
quiladle. Este hizo merced de aquella con- 
quista y gobernación, intitulada de Maynas 
y el Marañon, á Don Diego Vaca de Vega, 
vecino de la ciudad de Loja , despachándo- 
sele los títulos de ella en el año de i 618, y 
siendo el primero que obtuvo el empleo con 
formalidad , pues Gonzalo Pizarro , Fran- 
cisco de Oreilana , y Pedro de Orsua , aun- 
que con títulos de tales no llegaron á su goce, 
por no habérseles proporcionado el hacer la 
conquista, sin la qual no habia sobre que pu- 
diese recaer. 

A este descubrimiento se siguió el que 
en los años de 1635 y 1636 practicaron dos 
Religiosos de S. Francisco, los quales acom- 
pañando á otros de su misma Religión ha- 
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bian salido de Quito para promover entre las 
naciones del MaraBon la Doctrina Evangé- 
lica ; mas no pudiendo todos sobrellevar las 
fatigas y trabajos propios de aquellos sitios, 
después de haber estado algún tiempo pere- 
grinando por aquellas montanas y despobla- 
dos , se restituyeron los mas á Quito , que- 
dándose solos dos , que fueron Fray Domin- 
go de Brieda , y Fray Andrés de Toledo, 
ambos legos. Estos con mas fervor, mas ani- 
mosos y fuertes, emprehendieron el viage por 
aquellos vastos países , acompañándolos en 
él seis soldados de una compañía , que al 
cuidado y dirección del Capitán Juan de Pa- 
lacios había en la misma ocasión para soste- 
ner á los Misioneros , de la qual se habían 
retirado los soldados con los Religiosos que 
se volvieron á Quito y quedado solo el Ca- 
pitán y estos seis hombres j pero aquel mu- 
rió dentro de pocos días á manos de los in- 
fieles en uno de los reencuentros. 

Los seis soldados y los dos legos , que 
con mas constante resolución atropellaron 
los peligros de unos sitios habitados de bár- 
baros , desconocidos totalmente , y llenos de 
riesgos y precipicios, entrándose en una pe- 
queña embarcación se abandonaron al arbi- 
trio de las corrientes ; y después de muchos 
trabajos ,; llegaron á la ciudad del Pará, que 
entonces estaba unida con la Capitanía del 
Marañon , y residiendo su Gobernador en 
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San Luis, pasaron á informarle de lo que ha- 
bían descubierto y observado en su viage. 

Estaban unidas entonces las dos Coro- 
nas de Portugal y Castilla , y en nombre de 
Felipe IV". era Gobernador de la Capitanía 
del Marañon Jaeome Raymundo de Noro- 
ña : zeloso éste de adelantar aquel descu- 
brimiento, dispuso una flotilla de canoas, de 
que dió el mando al Capitán Pedro Texeyra, 
á fin de que subiendo por el rio repitiese su 
reconocimiento, haciendo el examen con mas 
formalidad. Dispuesto lo necesario para la 
jornada , salió la flotilla de las cercanías del 
Pará el 28 de Octubre de 1637^ embar- 
cándose en ella los dos Religiosos , navega- 
ron aquel rio con el trabajo que se puede 
considerar , siendo contra la fuerza de sus 
corrientes : pero vencida con el tiempo y con 
la^fatiga toda su oposición, llegaron al puer- 
to de Payamino el 24 de Junio del si- 
guiente año de 1638. Este lugar pertenece á 
Ja jurisdicción del Gobierno de Quixos ; y 
pasando Texeyra con los Religiosos y sol- 
dados á la ciudad de Quito, informó de todo 
a la Audiencia , y por ésta se dió aviso at 
Virey del Perú , que lo era Don Gerónimo 
Fernandez de Cabrera , Conde de Chinchón, 
el qual informado de todo dió nuevas pro- 
videncias para que se individualizasen mas 
las noticias de aquel rio, como se hizo en eí 
reconocimiento que se practicó después. 
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La disposición del Conde de Chinchón 
en este asunto fue que la flotilla Portuguesa 
se restituyese al Pará , y con ella fuesen su- 
geto> de toda confianza , inteligencia y zélo, 
que hiziesen con la mayor prolixidad el re- 
conocimiento del rio Marafion, al quaí, sien- 
do tan grande, no basta el examen de Unos 
solos sugetos , ni el cuidado que se podia te- 
ner en uno ó dos viages ; y que concluida 
esta diligencia con. atención y desvelo vinie- 
sen á España los que se ocupasen en ella á 
informar directamente al Rey, por medio 
de su Real Consejo de las Indias, de lo tocan- 
te á aquellos países. La elección recayó en 
los Jesuítas Christoval de Acuña , y Andrés 
de Artieda , los quales saliendo de Quito 
el ió de Febrero del año de 1639, y embar- 
cándose en la armadüla empezaron á nave- 
gar, durando su viage hasta el 12 de Di- 
ciembre del mismo año , que llegaron al 
Gran Pará , de donde continuaron después 
á España , y desempeñaron muy completa- 
mente la confianza que de ellos se había 
hecho. 

Al fin del siglo pasado se volvió á repe- 
tir el reconocimicnto y examen de este gran 
rio; pero entotices estaba tan conocido , que 
la' mayor parte de sus tierras se bailaban 
mejoradas con el establecimiento de las mi- 
siones , que los Jesuítas Españoles habían 
fundado en ellas : - el Gobierno de Maynas 
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extendía su jurisdicción sobre muchas nacio- 
nes , que recibiendo la Religión Católica ha- 
bian dado ta obediencia á los Reyes de Es^ 
pana. Sus orillas freqüentadas antes solo de 
Indios como fieras , ya se habían convertido 
en poblaciones bien dispuestas y ordenadas, 
donde vivian racionales. 

A los descubrimientos de este famoso rio, 
y al examen de sus países y naciones se si- 
guió la conquista de las que habitan sus ori- 
llas, y las muchas islas que forman sus aguas. 
Ya se ha visto el mal suceso que tuvo la ex- 
pedición de Gonzalo Pizarro promovido con 
este fin ; la de Orellana no logró mas feliz 
suceso, quando en conseqiiencia de la mer- 
ced de aquella gobernación volvia á plantifi- 
carla, porque no llegó el caso de conseguir- 
lo. Orsua pereció desastradamente, y de su 
desgracia participaron muchos de los que le 
acompañaban. Así referiré el mas favorable 
éxito que tuvo en este particular Don Die- 
go de Vega de quien ya he hecho men- 
ción. 

Conferido á éste el Gobierno de May- 
nas y el Maranon, con la segura confianza 
que ya tenia en la amistad de los Indios May- 
nas, cultivada desde que los soldados de San- 
tiago dieron principio á la comunicación con 
ellos, entró en sus tierras, y llevando algu- 
na gente en su compañía hizo la fundación 
de la ciudad de San Francisco de Borja en el 
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año de 163^. erigiéndola cabeza de todo c! 
Gobierno , prerrogativa que justamente me- 
reció, tanto por haber sido la primera pobla- 
ción de todo él, quanto porque sus Indios se 
distinguieron en la amistad con los Españo- 
les , desde que llegaron á sus paises. 

Con el zelo de los Misioneros se fue au- 
mentando el número de los pueblos, entran- 
do en aquellas apartadas regiones á un mis- 
mo tiempo la Religión Católica y el Señorío 
de los Reyes de España ; pero con mas favo- 
rable progreso desde el año de 1686 que fo- 
mentó esta causa el Padre Samuel Fritz. Es- 
te fue destinado para la Nación de los Oma- 
guas , cuyos Indios teniendo noticias por me- 
dio de los Cocamas del buen trato y del 
acierto con que los Misioneros les enseñaban 
á vivir con leyes justas y policía no conocida 
de ellos hasta entonces, y que por este me- 
dio se hallaban mejoradas su nación y las 
otras , pasaron en el año de 168 1 al pueblo 
de la Laguna, perteneciente ,á Cocamas, y 
pidieron Misioneros al Padre Lorenzo Lu- 
cero, que era entonces superior de las mi- 
siones. Este, aunque por lo pronto no pudo 
concedérselos por la escasez de operarios, les 
ofreció que luego que de Quito pasasen al- 
gunos enviaria uno para que los instruyese 
en la Religión y enseñase á vivir con cultu- 
ra , y régimen mas racional. 

Los : Omaguas no se ¡ descuidaron en la 
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solicitud , porque ai punto que supieron ha- 
ber llegado de Quito á la Laguna nuevos 
Misioneros , y entre ellos el Padre Samuel 
Fritz , se adelantaron á reconvenir se les 
cumpliese la oferta , y en la seguridad de su 
logro pasaron con mas de treinta canoas del 
pueblo de la Laguna para recibirle y llevar- 
le á sus países. A proporción de su deseo de 
instruirse correspondieron los frutos copio- 
sos de la conversión , y así en muy poco 
tiempo pasó á ser Christiana toda aquella na- 
ción , sacudió la rusticidad é ignorancia en 
que antes vivia, y se reduxo á leyes justas, 
cultura y policía. Con su exemplo varias na- 
ciones comarcanas practicaron lo mismo • en- 
tre- ellos los Yurímaguas , Aysuares , Bario- 
mas y otras -acudiendo voluntariamente al 
Padre Samuel Fritz, á que les enseñase á vi- 
vir con el orden y buen método que lo prac- 
ticaba con los Omaguas. De este modo dan- 
do voluntariamente !a obediencia á los Re- 
yes de España, acudían las naciones enteras 
á sujetarse á la soberanía de nuestros Prin- 
cipes , y se conquistaron todos los paises que 
corren desde el Ñapo hasta mas abaxo del 
rio Negro, sin haber sido necesario en todo 
el Gobierno de Mayna emplear las armas. 
Eran tantas las naciones ya civilizadas hasta 
fines del siglo pasado, que solo el Padre Fritz 
en las suyas apenas tenia tiempo, sin cesar 
en todo el año , para visitar en su discurso 
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una vez cada pueblo de los que las compo- 
nían j y ademas estaban al cuidado de otros 
Misioneros las naciones de los Maynas, Xe- 
baros, Cocamas, Panos, Chamicuros, Agua- 
nos, Muniches, Otanabes, Roamaynas, Gaes 
y otras muchas, cuyos nombres omito por 
no ser tan considerables , ni de tanta exten- 
sión. 

Ya he dicho que es capital del Gobierno 
de Maynas Ja ciudad de San Francisco de 
Borja , cuya latitud austral es á los quatro 
grados , veinte y ocho minutos , y está al 
Oriente del Meridiano de Quito un grado, 
cincuenta y quatro minutos. La capacidad, 
disposición y forma de ella es conforme á la 
que he dicho de las ciudades pertenecientes 
al Gobierno de Jaén, y su vecindario tan 
corto , que aunque compuesto de Mestizos y 
de Indios , y residencia del Gobernador 
de Maynas y del Marafion, no iguala al de 
Jaén de Bracamoros. El pueblo principal de 
las misiones en que debe residir de continuo 
el superior de ellas, es Santiago de la Lagu- 
na, cuya situación es á la orilla Oriental del 
rio Guallaga. 

Ademas de estos pueblos fundados , ya 
hace mucho tiempo , hay otros mas moder- 
nos en no corto número, y sus Indios son 
de distintas naciones que los nombrados. Hay 
también otras varias naciones numerosas, ya 
inmediatas á las orillas de los ríos que des- 
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aguan en el Marañen, ó ya algo retiradas de 
las playas , y algunas que tienen, correspon- 
dencia y 'amistad con los Misioneros Espa- 
ñoles y con tos habitantes de las poblaciones 
de Indios Christiano.s con quienes comercian, 
como tambíeneon los Españoles y Mestizos 
establecidos en Borja y la Laguna. 

Todas estas naciones de Indios , cuyas 
costumbres semejantes en parte no lo son tan- 
to que guarden, entera uniformidad entre sí, 
se. diferencian 'Oiuctio mas en- el lenguage, 
porque cada una suele, tener el suyo particu- 
lar, : bien que hay muchas que;. se asemejan, 
y algunas que no se apartan tanto e.omo otras, 
de la lengua general del Perú. Entre :tddas se 
hace particular la de los Indios, Yameos por 
lo difícil de su pronunciación y lo arduo de 
su inteligencia : al contrario sucede con la 
de los Omaguas, ; por ser la mas fácil, com- 
prehensible y suave al oido. A proporción de 
esta diferencia en el lenguage se lian dexado 
percibir entre aquellas naciones' del_ Mara- 
ñon algunas particularidades en su trato y 
racionalidad, que han dado á conocer la de 
su mayor aptitud : a¡>í en los Amaguas se no- 
taban j aun antes de reducirse, algunos visos 
de .mayor talento g inteligencia} y masque en 
ellos,. se advertia esta particularidad en Jos 
Yuriinaguas. Aquellps vivian cunl^igun gé- 
nero . de policía, reducidos á pueblos y con 
obediencia á s^SiCujacas, no estaban tan eu- 
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tregados á la barbarie , ni eran sus costum- 
bres licenciosas y desordenadas como las de 
otros ludios ; y los Yurimaguas formando 
como especie de república entre toda la na- 
ción , observaban algunas leyes de gobierno. 
En la policía no obstante llevaban la prefe- 
rencia los Omaguas, porque ademas de vi- 
vir muchos juntos, usaban alguna mas decen- 
cia para cohonestar la desnudez de su cuer- 
po, en qué los otros no poniañ ningún cuida- 
do. Esta corta disposición con que una y otra 
nación se hallaba para acercarse á las cos- 
tumbres y vida social, fue ta que contribuyó 
á que no repugnasen admitir las leyes divi- 
nas y humanas con que los mejoró el zeto de 
los Misioneros , porque les fue fácil llegar á 
comprehendef la verdad y razón de lo que 
se les predicaba , y á conocer por malo lo 
que ellos practicaban en una vida casi de ir- 
racionales. 

Entre las varias y particulares costum- 
bres que cada una de aquellas naciones usa, 
los Omaguas tienen por galas y distintivo 
especial el aplastarse las cabezas por la fren- 
te y el cerebro de tal modo que les quedan 
monstruosas, pues la frente crece ácia arri- 
ba al paso que se pone chata; y así conti- 
nuando desde el nacimiento de la nariz has- 
ta el principio del pelo, viene á ser mayor 
despacio que hasta la punta de la barba, y 
por la parte posterior de la misma forma>po^ 
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los lados queda sumamente angosta, á causa 
de que todo lo que con la opresión crece 
ácia arriba dexa de ensancharse. Esta moda 
que fue antigua en ellos la conservan toda- 
vía , y la usan- con tanto rigor, que hacen 
mofa de las otras naciones, entre quienes no 
se halla introducida., llamándolas por vili- 
pendio cabezas de calabaza. Para ponerlas 
chatas tos Omaguas las entablillan á las criar 
turas desde que nacen, y se las van amol- 
dando, con -cuya diligencia ■ las- reducen al 
estado en que las quieren poner.' 

Otra- nación de Indios de aquellos paises 
tiene por su mayor gala llenarse los labios 
tanto inferior como superior , las ternillas 
laterales de las narices , la barba y las me- 
sillas de agujeros, y en ellos meten después 
plumas de páxaros ó flechillas de ocho -á 
diez pulgadas de largo, con lo qual hacen la 
toas horrible figura que se puede imaginar^ 
porque todo el rostro parece puercoespin 
con semejantes adornos. Otros se particula- 
rizan no menos por sus monstruosas orejas, 
las quales hacen crecer, de modo, que su lo- 
ba inferior llegue casi á tocar sobre el hom- 
bro, y de aquí les nace el nombre de Ore- 
jones , con que se distinguen. Para lograr es- 
ta extensión abren en las orejas un agujero 
pequeño , y á fuerza de ir meciendo cuerpos 
mas gruesos en él se va agrandando, hasta 
que llega al estado que queda dicho, y á 
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proporción que él se hace mayor se engrue- 
sa todo al rededor la loba de la oreja. A es- 
te respeto se pintan algunos ya en parte , ya 
todo el cuerpo, y tienen diversas costumbres 
y modales no menos estrañas; que partícula-- 
res , con las quales se diferencian entre sí. 

Habiendo ya dado la descripción de este 
gran rio, y de los pueblos y -naciones que íe 
habitan, no será razón pasar en silencio las 
demás particularidades en los pescados es- 
fraños que en él se crian, aves y animales 
que pueblan sus orillas , y otras que sean 
acreedoras á la mayor -atención. Entre las 
varias especies de pescados que allí se notan, 
hay algunos anfibios como son los lagartos 
ó caymanes y las tortugas,.. de- cuyas dos es-J- 
pecies están las. pláyas y Jas, islas sumamen- 
te pobladas, siendo. tía carne de \a.k tortugas 
tan gustosa que se prefiere á todos los de- 
rmis pescados. Entre Iqs pescados se particu- 
lariza el pexe buey ó vaca marina, nombre 
que le dan por alguna semejanza que tiene 
con el ganado vacuno. Es de las mayores es- 
pecies que se crian en ios ríos , pues-.suele te- 
ner, de largo de tres á quatro varas , y grue- 
so á proporción ; su carne es muy gustosa, 
y según él sentir de los que la han comido 
no difiere mucho de la de vaca, Sustentase 
con la yerba que nace en las orillas, pero no 
sale del agua para comerla porque la estruc- 
tura y disposición de su cuerpo no se lo per- 
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mire. La hembra tiene mamilas con que ali- 
menta á sus hijuelos, y aunque algunos han 
pretendido darle mayor semejanza á la espe- 
cie terrestre de su nombre, ni tiene cuernos 
ni pies como ellos, sí solo dos aletas, con ¡as 
quales al paso que le sirven para nadar y 
gobernarse en el agua, se ase en las orillas 
mientras está paciendo. 

El modo que tienen los Indios en gene- 
ral para hacer allí la pesca, es con yerbas en 
la misma forma que he dicho, hablando del 
rio Guayaquil , ó con flechas envenenadas. 
La actividad de éstas es tal, que llegando á 
herir y sacar sangre, aunque sea ligeramen- 
te, queda muerto el animal. Con la misma 
industria hacen las cacerías, y con tanta des- 
treza y prontitud uno y otro, que es muy 
raro el tiro que pierden en ellas. La compo- 
sición del veneno de que se sirven , consiste 
principalmente en el jugo de un bejuco co- 
mo de quatro dedos de ancho , y chato por 
los dos lados, cuyo color exterior se inclina 
algo á musgo; éste se cria en los lugares muy 
húmedos, y para hacer el veneno le cortan á 
pedazos , le machacan un poco, y ponen á 
cocer, dándole punto, y después se coagula. 
Con él untan la punta de la flecha, y si está 
seca por haber pasado di as de haberla unta- 
do , la humedecen con saliva : su qüalidad es 
frígidísima, y con ella hace retirar repenti- 
namente toda la sangre, que circula, al cora- 
TOMO xnr. Q 
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zon, y ncTcabiendo por su abundancia en los 
vasos de él, los rompe, y se quaxa. Lo parti- 
cular en esto es, que comido no solo el ani- 
mal muerto, pero la misma sangre coagula- 
da no causa efecto perjudicial á la salud. La 
triaca mas poderosa contra este veneno es la 
azúcar comida inmediatamente después de 
haber recibido la herida; pero no parece sea 
tan infalible que, si en repetidas ocasiones ba 
surtido efecto, en otras experiencias no ha- 
ya quedado burlada la virtud creída del es- 
pecífico, por la malignidad de tan eficaz ve- 
neno. 

Las orillas y campos de este famoso rio, 
y de los demás que entran en él, encierran 
en cus espesas arboledas maderas de todos 
colores , de fortaleza grande y hermosura, 
unas tirando á blancas, otras inclinándose á 
obscuras, coloradas algunas, y jaspeadas las 
que enteramente no son de un color ni de 
otro. Entre éstas las hay que destilan resinas 
muy fragantes ó gomas muy medicinales, 
y otras también que dan frutas delicadas y 
saludables. Sin mas cultivo que el de la na- 
turaleza , la fertilidad de aquellos campos 
produce el cacao silvestre no con menos abun- 
dancia, ni inferior en calidad al que nace en 
las jurisdicciones de Jaén y de Quixos ; có- 
gese también mucha zarzaparrilla , baynilla 1 
muy fragante, y corteza que llaman de cla- 
vo j porque semejándose en la figura á Ja 
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canela , aunque en el color es algo mas obs- 
cura, tiene el mismo gusto y olor que el cla- 
vo -de la India Oriental: 

Enquantóá animales quadrúpedos , aves, 
reptiles, é insectos los hay en aquellas mon- 
tañas de tantas especies, corno quedan expli- 
cadas en las descripciones de los países cáli- 
dos , y son comunes en él los que también se 
notan en los de Jaén y Quixos ¿ no abundan- 
do menos en los unos que en los otros. De 
todos ellos solo haré mención de un reptil 
que merece particular atención. 

En las cercanías del Maranon bay una 
culebra de magnitud tan disforme , quanto 
estrana en las propiedades que algunos la 
atribuyen. Aseguran muchos para manifes- 
tar su corpulencia, que se traga ó engulle en- 
tero qualquier animal, y que ¡a capacidad de 
su gaznate y boca es tanta \ que executa lo 
mismo con un hombre; lo mas singular que 
de ella refieren , es que contiene en , el 
aliento una virtud atractiva de tal eficacia, 
que sin moverse de un parage arrastra á sí 
qualquier animal que liega á encontrarse 
dentro de aquellos términos adonde pue- 
de alcanzar la vehemencia de su atracción, 
cosa que no dex'a de hacerse repugnante á 
la razon¿ Dánla el nombre de Yacuma- 
ma , que significa Madre de agua , y esto 
originado de que por habitar en los luga- 
res donde hay lagunas ó muchas humeda- 



des, se puede considerar en algún modo anfi- 
Jsía. Lo que yo puedo decir sobre este asun- 
to , fundado en los informes mas seguros, 
es que su magnitud es desmesurada. Algu- 
nos sugetos fidedignos que la han visto en 
provincias de fa Nueva España , concuerdan 
en lo tocante á su corpulencia con lo que 
cuentan de la del Maranon ; mas en la vír- 
_tud de atraer no se conforman. Pero sobre 
esta culebra me extenderé mas en otra oca- 
sión. 
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Como mi mayor deseo es dar á esta obra to- 
da la perfección y exactitud que me sea posi- 
ble , nada estimo mas que las advertencias y 
correcciones que se me hacen sobre algunas 
inexactitudes , que á pesar de toda mi vi- 
gilancia se notan en algunas partes. Estas 
son inevitables, porque no pudiendo yo me- 
nos de seguir por guias á los Viageros mas 
acreditados , y no habiendo ninguno que 
no haya tenido sus descuidos; es preciso que 
algunos de ellos se hallen repetidos en mi 
obra , pues no siempre tengo con quien con- 
sultar mis dudas, ni se hallan fácilmente per- 
sonas capaces de corregir estos defectos.' 

En ninguna parte son mas reparables 
estos descuidos que en lo tocante á nuestras 
posesiones de América ; pero por desgracia 
en ninguno de los países que abraza mi obra 
trabajo con mas desconfianza del acierto. 
Carecemos de viages á la mayor parte de 
aquellas provincias : lo poco que hay impre- 
so es antiguo, ó de estrangeros , de cuyas 
relaciones hago muy poco aprecio , pues veo 
que equivocan las cosas mas notorias , y se 
advierte en todos ellos una parcialidad muy 
declarada contra nosotros. 

En tanta escasez de materiales, para dar 
noticia : puntual de nuestras posesiones de 
América, me veo precisado á valerme de al- 



gunos sugetos inteligentes, naturales de aque- 
llos países, ó que han viajado por ellos; pero 
como no conozco á todos los que pueden 
contribuir á un fin tan loable ? suplico á los 
que se interesen en la gloria de la nación, me 
adviertan ios defectos que noten para corre- 
girlos. El modo con que lo hagan , depen- 
derá: de la educación y principios de cada 
uno , lo qual me es muy indiferente : yo 
siempre les quedaré agradecido á proporción 
de las luces que me suministren.. Para prue- 
ba de que mi amor propio no es tan gro- 
sero , que me haga llevar á mal las adver- 
tencias y correcciones que se me hacen , \n~ 
sertaré aquí algunos párrafos de varias car- 
tas con que me ha favorecido un incóg- 
nito } á quien doy las mas sinceras gracias 
por estas correcciones , y por orras muchas 
advertencias que en ellas me hace , de las que 
haré uso á su tiempo : dice así. 

»Muy Señor mió y mí dueño ; con mucho 
gusto he visto la nota que Vmd. ha puesto 
en el quaderno siguiente al treinta y seis en 
que padeció algunas equivocaciones por ha- 
berse valido de quien no debía ; por lo que, 
y por lo mucho que me interesa el que su 
obra saiga completa en todas sus partes, 
doy á Vmd. las mas expresivas gracias , y : 
le. suplico no lleve á mal le advierta algu- 
nas cosas, que aunque no sean sustancia- 
les , pueden servirle para lo sucesivo.' : 



«Nada nos ha dicho Vmd. de la famosa. 
Sierra que hay en la acequia que pasa por 
la Havana , ni de su arsenal , que merecía 
á lo menos nombrarse, por contener un as- 
tillero en donde se han construido excelen- 
tes navios, como el Conde de Regla , pagado 
por el Conde de este título , y otros. 

»En Cartagena hay. caymanes , y con 
abundancia ; no sé como el Si*. Ulloa no los 
vió , pero esto es de muy poco momento. 

«Ya no hay flota ni galeones en Cartage- 
na , Portobelo , ni Panamá , en donde tam- 
poco existe ni Presidente, ni Audiencia, la 
qual se trasladó á Quito ; solo sí un Go- 
bernador y Comandante General , Tenien- 
te de Rey , Sargento Mayor , y Secretario 
de la Comandancia. 

«Portobelo ya no es tan enfermo ; pare- 
ce que un Gobernador taló los montes in- 
mediatos, con lo que se purificaron los ayres. 
Es cosa natural. 

■■Advierto á Vmd. que ya no hay Corre-' 
gimientos eu el Perú , pues desde que se es- 
tablecieron las Intendencias en tiempo del 
Ministerio del Señor Calvez, se quitaron, y 
. en su lugar se pusieron Subdelegados , que 
son los que administran, justicia , cobran los 
tributos &c.t=EZ Criolla. 

Entre otros muchos consejos que me da 
este Caballero , cuyas cartas manifiestan su 
erudición , talento y. buena educación , me 
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advierte que no omita la relación del terri- 
ble terremoto acaecido este ano en el Perú. 
Por complacerle , y porque hasta ahora rio 
se ha publicado ninguna noticia de este es- 
pantoso fenómeno , añadiré por conclusión 
una relación de oficio que ha llegado á mis 
manos , y que da bastante idea de los estra- 
gos que ha causado. 

Quito 20 de Febrero de 1797. 

«A las ocho menos quarto de la mañana 
del dia quatro del corriente se sintió en esra ; 
capital y su circunferencia un terremoto de 
tanta duración y violencia, que aseguran ios 
ancianos no haberse experimentado igual des- 
de la conquista. Las fuertes conmociones y 
extraordinarios vaybenes que hacia la tierra, 
llenaron de horror y confusión á todos los ha- 
bitantes, pues al ver que las torres, templos, 
y edificios vacilaban, ya con movimientos 
de undulación, y ya con otros de trepidación, 
juzgaban que trastornado el Globo iban á 
quedar sepultados baxo de las ruinas. Pero 
la Divina Providencia se apiadó de este pue- 
blo, suspendiéndose el terremoto al cabo de 
cerca de quatro minutos, quedando bastan- 
te maltratados los templos, casi inútiles las 
torres, los conventos y las casas padeciendo 
unas mas daño que otras, según su situación 
y mayor ó menor fuerza, 
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«A pocos momentos de haber cesado el 
impulso del temblor , se oyó uti trueno sub- 
terráneo tan espantoso , que acabó de ate- 
morizar á todos los habitantes ■ los quales 
poseídos del pavor no - se ocupaban ya en 
otra cosa que en implorar misericordia, y en 
buscar algún asilo abandonando sus casas, 
tiendas y quanto tenían. Pero gracias á Dios 
no causó mas efecto, que otros tres temblo- 
res suaves á las diez de la mañana, quatro 
de la tarde, y once de la noche del mismo 
,. día, y otros de la misma clase á las quatro 
dé la tarde del dia seis ; y hasta hoy se ad- 
vierten algunos movimientos , aunque ape- 
nas perceptibles. 

»Por la tarde de dicho dia quatro fueron 
llegando lás noticias de los pueblos de las 
cinco leguas, én que anunciaban mayores es- 
tragos, pues como edificios mas débiles pere- 
cieron con todas las iglesias, casas parro- 
quiales, haciendas , y lo mejor de los edifi- 
cios, bien que con pocas desgracias de ha- 
bitantes, que tuvieron tiempo de huir y po- 
nerse en salvo. 

«Estos acaecimientos y la constitución 
local de la provincia rodeada de inmensos 
cerros, é infinitos volcanes que continuamen- 
te están arrojando fuego, nos hizo temer que 
en las demás provincias tal vez habrian si- 
do mayores los estragos. 

)?En efecto , ei día cinco por la tarde se 
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confirmaron nuestros temores, pues se supo 
que el Asiento de Latacunga con todos los 
pueblos de su Corregimiento habían sido des- 
trozados por un movimiento que arrancó 
hasta los cimientos de los edificios, causan- 
do la muerte á innumerables personas que se 
hallaban en las iglesias , en sus camas y ca- 
sas, y no pudieron salir con prontitud} aun 
los que salieron á la calle no pudieron tam- 
poco salvarse, porque muchos perecieron por 
los pedazos de ruinas que eran impelidas 
con violencia , y otros quedaron sepultados 
en las grietas que abrió la tierra. En conse- 
qüencia no quedó piedra sobre piedra, y los 
pocos que pudieron escapar de semejante 
horrendo catástrofe se vieron en la mayor 
aflicción, pues ni cesaron los temblores , ni 
cesan hasta el dia con un ruido subterráneo 
que es el precursor del movimiento. Esta ín-' 
feliz situación no les permite auxiliar á los 
que desgraciadamente yacían baso de las 
ruinas todavía con vida, pereciendo con 
muerte tanto mas cruel quanto mas lenta. 
Y aunque es imposible calcular en el día eL 
número de muertos , se considera muy cre- 
cido , en atención á la numerosa vecindad 
que tenia este pueblo y los de su jurisdic- 
ción , resultando tal fetidez de los cadáveres- 
corrompidos , que ha obligado á abandonar 
aquellos sitios. Con la destrucción total de. 
quantos edificios habia, en que se compre- 
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hendían los molinos y demás ingenios que 
contribuían á la manutención de Jos habitan- 
tes , se vieron aquellos infelices en el caso 
de no tener con qué alimentarse, y en la ex- 
trema necesidad de morir de hambre y sed, 
porque hasta el agua se puso insufrible , ya 
con las ruinas que cayeron sobre los- ríos, ya 
con el continuo hervor de la tierra, y ya 
finalmente por los muchos cadáveres que de 
hombres y animales de todas especies arras- 
traban. 

j) El Corregimiento de Ambaro experimen- 
tó mayor estrago, porque ademas de no ha- 
ber quedado en toda su jurisdicción piedra 
sobre piedra, y perecido infinitos habitantes, 
fue mucho mas el terror, porque divididos 
por medio muchos grandes cerros, especial- 
mente uno llamado Igualata, daban un segun- 
do impulso á la tierra, que no permitía que los 
pocos que quedaron se mantuviesen en pie. 

«El pueblo de Quero y todo su vecinda- 
rio fue sepultado por un cerro que cayó so- 
bre él : cerca de et de Pelíleo se abrió otro. 
Uamado la Moya, y arrojó un caudaloso río. 
de agua y lodo que arrasó las ruinas de la 
población , arrebatando á quantos morado- 
res se habían librado. En el valle inmediato 
de Patate se desgajaron otros cerros , que 
unos cubrieron varias haciendas y obrages, es-: 
pecialmente las nombradas la Yma. , San Il- 
defonso de Temporalidades , Yataqui de Don 
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Baltasar Carriedo y Arce, sin que quedase un 
viviente que lo pudiese contar , y otros so- 
bre los caudalosos rios , cuyo curso impidie- 
ron. Se han visto sucesos tan extraordinarios 
que parecen increíbles: terrenos dilatados en 
donde estaban plantificadas haciendas y tra- 
piches, han mudado totalmente de su anti- 
gua situación , de suerte que con dificultad 
se conoce ahora por el aspecto del terreno 
y posesiones que hubo antes del estrago, 
porque desapareciendo toda aquella armo- 
niosa simetría que formaban las posesiones 
y hermosos edificios , solo han quedado rui- 
nas y quebradas espantosas, difíciles de des- 
cribir. 

»EI Corregimiento de Riobamba con to- 
da su dilatada jurisdicción ha sido compre- 
hendido en Jos mismos estragos , especial- 
mente la capital , cuyos templos y edificios 
competían con ios de Quito. Tampoco que- 
dó piedra sobre piedra, y descolgándose par- 
te del cerro llamado Sicaipa, no solo la cu- 
brió casi en todas sus partes , sino que ata- 
jando el curso de dos rios que pasaban por 
Ja villa, la ha convertido en un lago que 
ocuita aun el parage donde existió. Todo su. 
crecido vecindario que ascendía de nueve á 
diez mil aliñas^, ha sido víctima del terre- 
moto. Del número crecido de su nobleza 
solo han quedado ocho ó diez personas , y 
como quatrocientas de las demás clases , de 
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modo que no hay valor para referir tan las- 
timosos sucesos que pueden contarse en- 
tre los memorables del mundo. Las calami- 
dades , que como inevitables conseqiíencias 
se han seguido , tampoco pueden explicarse 
sin dolor. La inclemencia , la hambre , el 
temor, pues, que continúan los temblores con 
la misma actividad, y el ningún socorro que 
les prestan los Indios , los tiene como cadá- 
veres, esperando el ultimo momento que pon- 
ga fin á sus desventuras. No es fácil graduar 
el número de muertos , pero se contempla 
será excesivo por ser provincia de mucha 
población. 

>sLa provincia de Alausi , confinante con 
la de Riobamba , pero sujeta al Gobierno 
de Cuenca , ha padecido igualmente mucho 
estrago , aunque no tanto como las otras, 
bien que cayeron las iglesias y edificios , y 
los que no tuvieron esta suerte están ame- 
nazando ruina. 

5) Lo mismo sucedió en la provincia y Cor- 
regimiento de Guaranda, y se ignora lo que 
haya acontecido en Cuenca , Loxa , Jaén y 
Guayaquil. 

»>Se ignora hasta el dia la causa de esta 
fatal catástrofe ; pero se cree con sobrado 
fundamento , que provenga del cerro y bol- 
can de Tungarunga , pues aunque no se ha 
advertido ninguna extraordinaria explosión 
de fuego ni otro material combustible , se 
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nota que los bramidos y estallidos , como 
quando se dispara una gruesa artillería, 
tienen dé éi su origen. Y como los mayo- 
res estragos y ruinas se han experimenta- 
do en la circunferencia de sus faldas , no 
se duda que sea el autor dé tanto daño , y 
cuyos efectos' quedan ai juicio de los bue- 
nos filósofos. 

«Por el lado del Norté solo llegó el tem- 
blor muy lentamente hasta la ciudad de Pas- 
to , de cuya felicidad deberán dar á Dios in- 
finitas gracias, cómo lo estamos practicando 
nosotros con continuas preces y novenas á 
las Sagradas Imágenes de nuestra Señora de 
Guadalupe y la Merced, que el 17 se con- 
duxo desde su Santa Casa á la Catedral con 
una numerosa procesión, 3 que asistieron to- 
dos los Tribunales &c. 



Fin del Quaderno XXXVIU. 



Mí 

EL YIAGERO UNIVERSAL* 

QÜADERNO TREINTA Y NUEVE, 

CARTA CXCIL 

Costumbres de los Indios de la provincia 
de Quito-, 

Qualquiera que examine con atención et 
carácter de los Indios, se hallará perplexo en 
formar un juicio determinado de ellos: por. 
una parte parecen tan estúpidos como bes* 
tias 5 por otra dan muestras de una sagaci- 
dad muy superior Este misterio desaparece 
luego que se considera el estado en que se 
hallan, pues de esta causa debe resultar ne- 
cesariamente su embrutecimiento j sin que 
por eso pierdan aquellas qiialidades que he- 
mos observado en !as naciones salvages. 

Es suma la indiferencia eon que ios In- 
dios miran todas las cosas: con igual insen- 
sibilidad se muestran en los trabajos que erí 
las felicidades. Nada es capaz de alterarlos; 
y la filosofía Estoica jamas pudo formar uu 
sabio según los dogmas de su escuela, que 
pueda compararse en la apatía con qualquie^ 
TOMO XIII. R 
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ra de estos Indios. Viven tan contentos con 
su corto ajuar, como el Luculo mas opulento 
con todas sus delicias y pompa ostentosaj 
y no solo no desean otras galas curiosas, que 
la casualidad presente á su vista , pero ni 
aun piensan en mejorar las suyas. Las ri- 
quezas son para ellos Igualmente desprecia- 
bles, que las dignidades y honores á que pue- 
den aspirar : con el mismo semblante admi- 
te un Indio el ministerio de Alcalde que el 
de Verdugo, sí le precisan á que lo exerza; 
y así entre ellos, ni los honores los engríen, 
ni los oficios mas baxos les hacen perder un 
punto de su estimación mutua. Del mismo 
modo, nada mas apetecen en las comidas 
que el satisfacer á la necesidad natural ; y tan 
contentos se muestran con las groseras de que 
ordinariamente usan, como con las mas re- 
galadas que pudieran ofrecérseles. Esto no 
es decir que puestos en el caso de escoger 
entre las suyas y otras mas delicadas, tal 
vez no se inclinasen mejor á éstas ; pero no 
se tomarían el menor trabajo por adquirirlas: 
para ellos lo mejor en todas lineas es lo mas 
símpie y fácil. ¿Quando ha llegado la filo- 
sofía á este punto de desinterés y despre- 
cio de los bienes de pura opinión? 

No hay cosa que los altere ó inmute: el 
interés tiene ea ellos tan poco influxo, que 
es lo que menos les obliga, pues á veces no 
se consigue un pequeño servicio^ aunque se les 
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ofrezca la recompensa mas grande. El temor 
no los estimula, el respeto no les mueve , ni 
aun el castigo los fuerza : carácter verdade- 
ramente bien particular , pues ni es flexible 
por medio alguno, ni capaz de salir un pun- 
to de aquel reposo natural con que se burlan 
de los hombres mas sabios. Para dar pues la 
mas cabal idea de aquellos naturales, se ha- 
brá de tocar algo de su particular genio y 
costumbres , sin cuyo auxilio jamas podrá 
quedar bastantemente descifrado su carác- 
ter. 

Son por lo general todos los Indios de 
un natural pausado, y en sumo grado flemá- 
tico , lo que se acredita en las obras tan pro- 
lixas á que suelen dedicarse; de aquí nace que 
en observándose alguna que requiera mucho 
tiempo y flema , se dice como por proverbio 
que solo un Indio es capaz de ejecutarla. En 
los tcxidos de alfombras, colgaduras de ca- 
mas, colchas, y otras semejantes, no dictán- 
doles otro mejor medio su industria, tienen 
para pasar cada trama la paciencia de ir co- 
giendo los hilos uno á uno, contados cada 
vez, y correrla después ; con que para aca- 
bar qualquiera de estas obras se suelen tar- 
dar dos ó mas años, según es de grande, y se- 
gún los que en ella trabajan. Es sin duda* 
que aunque contribuya mucho á tanta dura- 
ción el genio de la nación, tiene también 
parte en. ello la falta del artificio y luces de 

R 2 
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que carecen; y si estas se les franquea- 
sen, Ies serian muy provechosas, por la gran 
sagacidad y comprehension que tienen para 
toda suerte de obras de manos, de que dan ir- 
refragable testimonio las antiguas , que to- 
davía se conservan, tanto en aquella provin- 
cia como en todo el Perú, de que daré ra- 
zón mas adelante. 

Del genio lento y pausado de ios Indios 
es inseparable compañera la pereza en tanto 
grado, que ni la conveniencia propia , ni la 
obligación de atender á los encargos de sus 
amos los mueve á cumplir con ellos, ó los 
instiga al trabajo. Si es para su provecho, 
nada se apuran, dexándolo todo al cuidado 
de las Indias ; éstas hilan, y con ello labran 
las camisetas y calzones , único vestuario de 
los maridos 5 les preparan el matalotagé, que 
así llaman á la comida, ó moliendo la ceba- 
da para la machaca, ó tostando el maiz para 
la cancha , y les fabrican la chicha. Entre- 
tanto, si la vigilancia del amo no precisa al 
marido á que trabaje, se está en cuclillas, que 
es la postura regular de rodos, viendo traba- 
jar á la muger , bebiendo ó arrimado á un 
fogonciilo, sin moverse hasta que la necesi- 
dad !e insta á hacerlo para comer , ó para 
acompañar á sus amigos. Lo único en que 
se emplean para su propia utilidad es en arar 
las tierras de aquella chacarita que han de 
sembrar ; pero la siembra con lo demás del 
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cultivo queda á cargo de la nauger y de los 
hijuelos que tiene, Quando están en esta 
forma, por no moverse, desprecian los mayo- 
res intereses; y así suele suceder, que llega 
algún pasagero extraviado á alguna de sus 
chozas, y luego que le sienten á la puerta, 
se esconden todos encargando á las muge- 
res que respondan y nieguen que están allí, 
por evadirse de andar un quarto de legua 
ó menos hasta mostrar el camino, y ganar 
en este corto tiempo un real ó medio, que 
es lo menos que se les suele dar. Si el pa- 
sagero se apea y entra en la choza, no le es 
fácil encontrarlos , porque la obscuridad de 
éstas , no teniendo mas luz que la de- un 
agujero por puerta, los encubre; y aun quan- 
do da con ellos , no bastan ofertas ni rue- 
gos para que le guien aquella corta dis- 
tancia : lo mismo se experimenta en qual- 
quier otra cosa en que sea necesaria ocu- 
parlos. 

Para que cumplan con la obligación á 
su amo en aquellos asuntos á que los destina 
y paga, no es suficiente les diga lo que han. 
de hacer , es preciso que esté siempre ve- 
lando sobre ellos; y el corto rato que se des- 
cuida , suspende el Indio el trabajo , hasta 
que siente volver á su amo. Lo único á que 
no se niegan y están prontos , es para las 
cosas de diversión ó alegría , como son fies- 
tas y funciones donde hay danzas } y todo lo 
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que es regocijo ; pero siempre ha de acom- 
pañar á éste el de la bebida , colmo de todos 
sus placeres. Dan principio á ella con el día, 
y no cesan hasta que totalmente tienen per- 
dido el sentido : es tal la propensión que 
tienen á la embriaguez, que no se escapa de 
incurrir en esta falta , ni el Cazique por su 
superioridad , ni el Gobernador ó Alcaldes 
por su carácter, Quando tienen alguna fiesta, 
todos concurren á ella , y beben igualmente, 
hasta que privados de la razón, quedan ren- 
didos á los vapores de la chicha. Es digno de 
notarse , que tanto las Indias solteras ó ca- 
sadas como los Indios que por su poca edad 
tío han tomado estado , se conservan libres 
de este vicio , por ser costumbre entre ellos 
que en solo los padres de familia resida la fa- 
cultad de beber con demasía , y les sea lícita 
la embriaguez , como personas que tienen 
quien los cuide quando están fuera de sí. El 
método con que celebran sus funciones es 
raro , y por tal digno de que no se omita, 

El que hace !a fiesta convida á su casa á 
todos los conocidos, y tiene dispuesta en ella 
una porción de chicha, proporcionada al nú- 
mero de los concurrentes, de suerte, que con 
corta diferencia venga á haber una botija 
por persona ; siendo así que cada una de 
estas es de treinta ó mas frascos de cabida. 
En el patio de la casa, si es en poblado gran- 
de, ó ¿«jante de las- chozas , si es pequeño, 
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ponen una mesa con un mantel ele tucuyo, 
reservado para tales ocasiones : toda la co- 
mida se reduce á la cancha regular, y á unas 
yerbas silvestres en un pequeño puchero, co- 
cidas con agua ; juntanse los convidados , y 
con una ó dos de las hojas de este cocimien- 
to, y diez ó doce granos de la cancha tienen 
hecha la comida. Concurren todas las mu- 
ge res , y dan de beber á sus maridos en unas 
calabazas ó tutumos redondos , que llaman 
püches , repitiéndolo hasta que empiezan á 
alegrarse. Alguno de ellos toca con la mano 
un tamboril ¡lio, y al mismo tiempo con otra 
mano toca á su usanza una flautilla , y los 
demás forman su danza., que consiste en 
moverse de un lado para otro sin orden ni 
concierto : al mismo tiempo algunas de las In- 
dias les cantan coplas en su propia lengua, 
con lo qual va prosiguiendo el regocijo y fies- 
ta , acompañada de la bebida , que no da 
muchas treguas en su repetición. Lo mas no- 
table de esto es , que todos aquellos que no 
danzan se mantienen en su postura regular 
de cuclillas hasra que les toque su suerte ; y 
la mesa solo sirve de aparato, porque ni tie- 
nen que comer en ella , ni se sientan en su 
inmediación. Quando la fuerza de la mucha 
bebida los trastorna, duermen allí todos jun- 
tos , y no hay reparo en tomar uno la mu- 
ger del otro , su propia hermana , hija , ú 
otra de no mas distante parentesco ; y de tal 
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suerte olvidan todas sus obligaciones, quatt-» 
do se entregan al desorden de estas funcio- 
nes, que se están tres ó quatro días, hasta que 
los Curas toman la resolución de ir en per- 
sona, y derramarles toda la chicha, separán-r 
dolos , para que no vuelvan á comprar otra. 

El dia que sigue al de la función llaman 
del Concho , que significa dia , en que se be- 
ben los restos que quedaron del anteceden 
te. Con estos empiezan, y luego que se aca- 
ban, cada uno de los convidados va llevan- 
do de sus casas las botijas que en ellas tiene 
prevenidas, ó compran entre todos: así que- 
da nuevo concho para el tercer dia , y suce- 
sivamente no se terminara hasta acabarse la 
chicha , el dinero , y el crédito para com- 
prarla , si no se les estorbase la continua- 
ción. 

El sentimiento de sus entierros se redu- 
ce igualmente á la bebida. En la casa del due- 
lo ponen botijas de chicha , y no solo beben 
los parientes , y los que les acompañan, sino 
que salen éstos á la calle , y obligan á quan- 
to¡> de su nación pasan á que entren A beber 
en honor del difunto. Esta ceremonia dura 
quatro , cinco , ó mas dias , por ser el prin- 
cipal entretenimiento que les lleva la aten- 
ción , y en el que tienen empleado todo su 
pensamiento y conato. 

Tanto como se abandonan los Indios al 
vicio át la embriaguez , tan enemigos son 
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del juego , siendo así que estos dos vicios 
suelen ser casi siempre compañeros. No se 
conoce entre ellos mas de uno , que conser- 
van desde el tiempo de la gentilidad , al 
qual dan el nombre de pasá , que significa 
ciento , porque gana en él el que primero 
llega á completar este número. Para jugarlo 
tienen dos instrumentos , el uno viene á ser. 
una agalla de dos cabezas de madera con 
diez agujeros por cada parte , donde me- 
tiendo unas clavijas sirven éstas de apuntar 
por die2.es los tantos que cada uno hace : y 
el otro es un hueso á manera de dado , di- 
vidido en siete caras , de las quales á la una 
que tiene puesta cierta señal para distin- 
guirse, llaman guayro : las otras cinco nu- 
meran por su orden , y la ultima queda en 
blanco. Todo su artificio consiste en tirar eí 
hueso por alto , y se ganan los números que 
señala ta cara superior como en los dados; 
pero si cae la que se llama guayro , entonces 
se ganan diez , y se pierden otras tantas 
qnando queda acia arriba la blanca. Aun 
siendo este juego propio de ellos, lo acostum- 
bran muy poco, y por lo regular solo quan- 
do empiezan á beber. 

El alimento de los Indios es el maíz he- 
cho cancha ó mote , y la machaca : el modo 
con que hacen ésta es tostar la cebada , v 
hacerla harina , la qual sin mas ingrediente 
comen después á cucharadas , y con dos ó 
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tres de ellas, y una porción de chicha enci- 
ma , ó á falta de esta de agua , tienen hecha 
su comida. Toda la prevención que llevan 
para su viage , consiste en un saquillo , que 
llaman gurita, lleno de esta harina, y una cu- 
chara , bastándoles para un viage de cin- 
cuenta ó cien leguas. El modo de tomarla 
es hacer alto , quando tienen hambre ó can- 
sancio, cerca de alguna choza ó parage don- 
de haya chicha , y si no junto á algún arro- 
yo j echar una cucharada de harina en la 
boca j tenerla en ella algún rato , y después 
de haber tomado dos ó tres , beber una gran 
cantidad de chicha ó agua, con lo qual que- 
dan tan satisfechos, como si hubieran comi- 
do muchos manjares. 

Sus casas son muy reducidas ; solo con- 
sisten en una pequeña choza , en medio de 
la qual se enciende el fuego : allí habitan 
ellos, y los animales que crian, como perros, á 
- que tienen grande afición , y nunca les faltan 
tres á quatro gozquillos, algún puerco ó ga- 
llinas , y cuyes. Este es su mayor caudal , y 
lo principal de sus muebles : fuera de ellos, 
apenas hay mas que algunas pocas vasijas de 
barro , ollas , cántaros , pilches y botijas , y 
el algodón, que suelen estar hilando sus mu- 
ge res. Las camas consisten en una ó dos za- 
leas de carnero , sin ninguna otra prepara- 
ción ; y es lo común en ellos dormirse en su 
postura regular de cuclillas : no tienen que 
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vestirse ni desnudarse , y así están siempre 
dispuestos á todo. 

Aunque las Indias crian en aquellas re- 
ducidas chozas las gallinas y otros animales, 
jamas los comen ; y les tienen tal cariño, que 
no quieren ni matarlos por su mano, ni ven- 
derlos : de modo que un forastero, que obli- 
gado de la necesidad llegue á hacer noche en 
alguna de sus chozas , aunque ofrezca por- 
ciones de dinero por un pollo ó gallina , no 
conseguirá que voluntariamente se lo ven- 
dan , hasta que use del arbitrio de matarlo, 
y entonces llorando la India, y haciendo tan- 
tos clamores como si la hubieran muerto un 
hijo, recibe el precio, viendo que no tiene ya 
remedio. 

Muchos de ellos, quando caminan, suelen 
llevar consigo á pie toda su familia,, y las ma- 
dres cargan á las espaldas con los hijos tier- 
nos que todavía no andan. Sus chozas que- 
dan cerradas, y como no tienen muebles que 
les hurten, un pedazo de cuero ó cordelillo 
les es llave muy segura. Entonces mudan los 
animales á la casa de otro Indio conocido ó 
vecino, si el viage ha de ser de algunos dias; 
y quando no , lo dexan todo fiado á los per- 
rillos, los quales les corresponden tan fieles, 
que no dexan acercar á la choza á ningún 
otro que á sus amos. En esto se nota una 
cosa bien particular, y es que los perros cria- 
dos por Españoles ó Mestizos tienen tan 
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grande ojeriza á los Indios , que sí alguno 
de ellos va á entrar en casa donde no sea 
muy conocido, se le abalanzan y maltratan, 
á no haber quien los defienda, distinguiéndo- 
los desde lejos por el olfato; y al contrario, los 
perros criados por los Indios vuelven toda la 
oposición contra los Españoles ó Mestizos, 
discerniéndolos del mismo modo que aquellos. 

Por lo general los Indios , fuera de los 
que se han criado en ciudades ó poblaciones 
grandes , no hablan otra lengua que la suya 
propia nombrada Quichua , la qual fue es- 
tablecida ó divulgada por los Incas en lo que 
se extendía su Imperio , para que así todos 
se entendiesen y tratasen, -de donde nació 
llamarla lengua del Inca. Hay no obstante 
algunos que entienden la Castellana y la 
hablan , pero rara vez se reducen á respon-? 
der en ella, aun quando conocen que la per- 
sona con quien comunican no les puede en- 
tender en ¡a Quichua: así es cansarse en vano 
el persuadirles que se expliquen en Castella- 
no , porque no es fácil conseguirlo. Los 
Indios criados en las poblaciones grandes 
no incurren en esta tenacidad , antes bien 
quando se les habla en su lengua suelen res- 
ponder en la nuestra. 

Son todos agoreros , y muy supersticio- 
sos , propiedad que conservan desde su gen- 
tilidad., y que no han podido todavía des- 
terrar radicalmente de sus espíritus ni ios 
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consejos de sus Curas, ni los desengaños de 
su misma ceguedad. Así se valen de mil dia- 
bólicas Composiciones y artificios para te- 
ner fortuna, para que les suceda lo que de- 
sean , y para quanto imaginan. Sus en- 
tendimientos están totalmente embelesados 
en estos engaños , y no es fácil desimpre- 
sionarlos de ellos ni reducirlos á que solidar- 
mente abracen ¡a Religión, La misma in- 
diferencia que tienen para todas las demás 
cosas , se les nota en materia de Religión. 
Si asisten los domingos y dias de precepto 
á la obligación dé !a Doctrina y Misa, es por 
e¡ temor del castigo , sin el qual ninguno 
concurriría. Para mayor convencimiento de 
esto servirá de exemplar el siguiente caso 
que me refirió uno de los Curas de aquellos 
pueblos, entre otros muchos que oí, y toqué. 
Había faltado á la asistencia de la Doctrina 
y Misa un Indio ; y sabiéndo el Cura por 
los otros que la causa era por haber empeza- 
do á beber desde temprano , al siguiente día 
de fiesta le hizo los cargos de su culpa , y le 
impuso el castigo de algunos azotes , que es 
el regular , y porque su barbarie no admite 
otros. Después que los hubo recibido, se vol- 
vió al Cura , y dándole las gracias porque le 
había hecho castigar por haberlo merecido, 
le correspondió aquel con una plática acon- 
sejándole á é-1 y á los demás del auditorio, 
que no faltasen nunca á las obligaciones de 
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Chrístíanos ; pero después de haberla con- 
cluido , le dixo el Indio con grande humil- 
dad y sencillez , que le mandase dar otros 
tantos azotes por cuenta del siguiente domin- 
go , que tenia intención de volver á beber, 
y no asistir. Por esto es tan poco lo que en 
ellos aprovecha la enseñanza , que no se es- 
traña verlos con una rara ignorancia en los 
puntos precisos de Religión, después del con- 
tinuo exercicío en doctrinarlos desde que 
empieza á dispertar en ellos la razón hasta 
que mueren. 

Es tanta la indiferencia que en esto se 
nota , que no causan en su comprensión 
mas cuidado los cargos de sus almas que 
los del cuerpo ; y sin negar que hay muchos, 
cuya racionalidad reconoce ventajas en el 
buen régimen de sus conciencias á la de los 
hombres mas timoratos y advertidos, la ma- 
yor parte, ó por falta de comprensión , ó por 
sobra de malicia viven en el mayor abando- 
no en esta parte. No son obstinados en no 
creer , y ceden con facilidad á la persuasión; 
pero en sus respuestas manifiestan un escep- 
ticismo natural que pudiera desanimar á los 
mas zelosos Misioneros, si no conociesen que 
es modo peculiar de hablar de estos Indios. 
Qtiando se les explica algún misterio res- 
ponden \ así será ; bien puede ser ; que en su 
corta capacidad equirale á decir no tengo di- 
ficultad en creerlo. 
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Así como los Curas Doctrineros los ins- 
truyen en las cosas de la Religión indefecti- 
blemente todos los Domingos del ano , del 
mismo modo luego que enferma algún In- 
dio y ven que está de cuidado, van á su ca- 
sa y le exhortan á que se prepare para mo- 
rir bien; añadiéndole todo aquello que con- 
sideran necesario para que considere el tran- 
ce en que se baila : pero después de haberle 
hablado gran rato , sin que ni por palabras, 
ní en el aspecto dé indicios de que ha labra- 
do en éi lo que se le ha dicho, quando se les 
reconviene con sus vicios y mala vida, y se 
les advierte que sino se duelen de ellos antes 
de morir, y piden perdón á Dios, serán sus 
almas castigadas eternamente , responden 
con una gran serenidad sin dar la, menor se- 
ñal de causarles sentimiento : así será, Vadre, 
dándole á entender que sucederá como lo di- 
ce, pero que ellos no alcanzan en qué con- 
sista el perjuicio que les manifiestan. Este 
asunto se lo tengo oido repetidas veces á los 
Curas de aquellos pueblos , hombres inteli- 
gentes y doctos. De aquí nace que no á to- 
dos los Indios se les suministra el Santísi- 
mo Sacramento de la Eucaristía, por no en- 
contrarse en ellos capacidad correspondien- 
te. Aun llega á mas su indolencia, pues para 
que avisen al Cura los de la casa del enfer- 
mo, es preciso que estén amenazados del cas- 
tigo, sin lo qual nunca lo harían , pues aun 
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con esta prevención muchas veces ¡o omiten 

y los dexan morir sin Sacramentos. 

Una de las mayores rarezas en estos Iri- 
dios es que para elegir muger piensan al re- 
ves de la mayor parte de los hombres. En 
casi todos los países del mundo es muy apre- 
ciada la virginidad, y para asegurarse de es- 
ta prenda en algunas partes infibulan á las 
ninas desde su tierna edad ; pero estos In- 
dios miran esto como un defecto, y prefie- 
ren por muge res á las corruptas. 

Luego que piden la que escogen por mu- 
ger á su padre , y que este se la concede, 
empiezan á hacer vida juntos como si ya 
estuvieran desposados , y ayudan al suegro 
en aquellos pequeños trabajos de la disposi- 
ción de su chácara. Al cabo de tres ó qua- 
tro meses , ó muchas veces un año , suelen 
dexarla , alegando por motivo haberla halla- 
do virgen , y quejándose del suegro que le 
pretendia engañar con su hija , no habién- 
dola querido antes nadie. Si acaso antes no 
hay este arrepentimiento, después de los tres 
ó quafro meses de haber vivido juntos , á 
que llaman entre sí amañarse , se casa con 
ella? siendo esto tan común, que la mas viva 
eficacia de los Curas no ha podido todavía 
destruirlo, y así la primera pregunta que les 
hacen es si se han amañado , para absolver- 
los de este pecado antes de darles las bendi- 
ciones. No tienen, por matrimonio formal el 
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no solemne, y sí solo la ceremonia de la ve- 
lación ; con que es forzoso al tiempo que se 
dan las manos, velarlos, porque dilatándoles 
esta circunstancia, se separan quando se Ies 
antoja, y no hay modo de hacerles enten- 
der que quedaron casados. Ninguno de estos 
abusos se les puede castigar para que se 
enmienden , porque no habiendo castigo que 
tengan por deshonor, ninguno hay que surta 
efecto. Lo mismo es para ellos que los saquen 
á la vergüenza, que ponerlos á lucir de dan- 
zarines en una función , siendo esto lo que 
mas estiman. El castigo corporal les es sen- 
sible mientras lo están recibiendo, y un rato 
después que ha pasado, quedan tan serenos 
como si no los hubieran tocado; de donde 
proviene eí que se les disimulen, muchas co- 
sas , y se procuren evitar por otros medios. 

Es común entre ellos el cambiar de mu- 
geres , sin mas trato ni convenio que haber- 
se juntado uno con la del otro ; se va la mu- 
ger de aquel con el ofendido para vengarse 
del agravio , y quando se les reconviene , res- 
ponden con gran satisfacción, y dan por dis- 
culpa esta causa. No bien los han separado, 
quando dentro de "poco vuelven á la misma 
vida. Los incestos son también muy comu- 
nes , ya por causa de la embriaguez, como 
he dicho , ya porque no conociendo honor 
ni afrenta, nada hay que los pueda retraer de 
la inclinación de sus apetitos. 
TOMO XAU. S 
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Si son estrañas las costumbres y propie- 
dades referidas, no lo será menos el método 
con que se confiesan ; ademas de que aun 
siendo muy ladinos y capaces en la lengua 
Castellana , no hay forma de que se sirvan 
de ella para esto. Luego que llegan donde 
está el confesor llamados de él, es preciso 
que con toda paciencia los instruya en lo 
que han de ir haciendo, y los acompañe á 
decir la confesión, de modo que si él pára, 
se queda sin proseguir el Indio. Concluida 
aquella, no basta que le pregunte el Sacer- 
dote sí ha cometido una ú otra culpa , sino 
que es menester le afirme haberla cometido 
por ser de las comunes suyas, pues sin esto 
lo negaría todo: y á fuerza de instancias y 
reconvenciones, hasta llegarles á asegurar que 
lo saben de cierro J viéndose concluidos, res- 
ponden con grande admiración que es así, 
pero que ignoran como lo pudo saber , y 
dando las causales , descubren las circuns- 
tancias aun mas de las que se íes preguntan. 
Si es difícil no solo el que declaren sus cul- 
pas , si también el que no las nieguen sien- 
do públicas , no lo es menos el que deter- 
minen el número, y solo con estratagemas se 
consigue no sin pequeña obscuridad y des- 
confianza. 

El temor que es natural cause- en todos 
la memoria ó cercanía de la muerte, es mu- 
cho menos sensible en los Indios que en nin- 
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guna otra nación ; solo Ies aflige el mal que 
padecen, sin pasar su reflexión á los males 
de la otra vida. Esta observación la he oí- 
do repetir á muchos dé aquellos Curas ^ y la 
prueba mas evidente de ello son los exem- 
plares que ffeqüentemente se experimentan; 
pues quando Van á prepararles las concien- 
cias , estando enfermos de cuidado , á las 
amonestaciones que les hacen para que se 
dispongan bien , responden con tal sereni- 
dad y sosiego , que no dexan la mas leve 
sospecha de que al exterior semblante Cor- 
responde el interior sentimiento. Lo mismo 
se experimenta en los que por sus delitos van 
á raorír en e! suplicio, de lo que yo mismo 
fui testigo, ademas de los muchos exemplares 
que ya me habían contado. Estando para 
ajusticiar en Quito á uno , no sé bien si 
Mestizo ó Mulato , y á un Indio , ambos 
dentro ya de la Capilla, pasé á verlos la no- 
che antes de la execucioh. El primero , á 
quien exhortaban en Castellano varios Sa- 
cerdotes, hacia repetidos actos de amor de 
Dios, fé, y contrición, y se le conocía el so- 
bresalto del lance á que estaba tan próximo. 
Al Indio acompañaban otros Eclesiásticos 
que le ayudaban en su lengua ; pero la quie- 
tud de ánimo que manifestaba era tal, que 
excedía á la que pudieran tener los que le 
miraban, y mas parecía hallarse en sus exer-» 
ciclos ordinarios en toda libertad , que en 

s 1 
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vísperas de perder la vida. Esta cercanía á 
la muerte en lugar de serle torcedor al gusto 
para la comida, como le sucedía al compa- 
ñero, le servía de estímulo para querer apro- 
vecharse de lo que sobraba al otro, de mo- 
do que era precisó contenerle por escusarle 
en tal trance los excesos de la gula. Hablaba 
á todos con el mayor desahogo , como si 
fuese aquello un acto de comedia ó cosa se- 
mejante. Si le exórtaban , contextaba sin 
turbación ; quando le decían que se hincase 
las rodillas , lo hacia , y en el fervor de 
los actos repetía palabra por palabra , vol- 
viendo la cara al uno y otro lado , como 
quando se está instruyendo á un niño que 
no tiene talento para estar con formalidad 
y divierte la aplicación á otras cosas. En 
esta forma se mantuvo hasta que le con- 
duxeron á la horca , donde estaba su com- 
pañero ; y sin que se percibiese en él la 
mas leve alteración , permaneció mientras 
le duró la vida : lo que igualmente se tie- 
ne notado en aquellos países en todos los 
Indios. 

Esto mismo se verifica en otros varios 
asuntos , y particularmente en la resolución 
y frescura con que se ponen delante de un 
toro , sin ninguna destreza para hacerle una 
suerte ; llega el toro , los coge de lleno , y 
arrojándolos por el ayre , dan tales caídas, 
que bastarían para matar á otros : pero como 
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no les baga herida , se vuelven á levantar 
muy satisfechos de haberle toreado. Si se 
unen en quadrillas unos contra otros , arre- 
meten intrépidamente sin reparar en la su- 
perioridad de las armas de los contrarios, ni 
en que de ellos mueran, ó queden mal heri- 
dos algunos , acción que en otra nación mas 
culta se podría tener por esfuerzo de valor, 
pero en ellos solo debe atribuirse á barbari- 
dad, y falta de reflexión. Son diestros en en- 
lazar los toros á la carrera del caballo, y co- 
mo no temen el peligro se brindan á qual- 
quiera inconsideradamente. Con la misma 
industria persiguen á los osos ; y un solo 
Indio sin mas arma que el lazo y un caballo, 
triunfa de todas sus cautelas. El modo es lle- 
var un lazo de una correa de cuero tan del- 
gada , qwe no la pueda asir la fiera con sus 
manos , y tan fuerte , que no se rompa al 
esfuerzo de la carrera del caballo y resisten- 
cia del animal. Luego que descubren al oso, 
le persiguen ¿ éste se sienta para esperarlos 
y asegurar el salto sobre el caballo 5 pero al 
punto que el Indio llega á tiro, le tira el lazo, 
le prende por el cuello, y asegurando el lazo 
en la silla con suma ligereza , corre á toda 
brida; y como el oso no le puede seguir, por- 
que se entretiene en agarrar la correa , le 
ahoga y dexa muerto: acción verdaderamen- 
te arrojada é industriosa. En la provincia 
de Alausi acia la cordillera Oriental ? que es 



¡176 £L VIAGERQ UNIVERSAL. 

donde abundan estos animales , se ven fre- 

qüentemente estas cacerías. 

Mucha parte de la rusticidad notada en 
Jos entendimientos de estos Indios 5 provie- 
ríe de su poca cultura , pues Jos que gozan 
el beneficio de ésta en algunas partes , se ha- 
llan tan racionales corno los demás hombres; 
y sino tan pulidos como las naciones cultas, 
á_ lo menos con capacidad para, distinguir las 
cosas ? y conocerlas, 

Sin salir de la provincia de Quito tene- 
rnos el ejemplar que |o confirme , pues to- 
dos aquellos Indios , que se han criado en 
las ciudades y poblaciones grandes , son há- 
biles en los oficios mecánicos. , y hablan la 
lengua Castellana. Son mucho mas adverti- 
dos que los que habitan en pueblos cortos, 
y sus costumbres menos parecidas .á las de 
los Gentiles ó S.alvages: son capaces y no tan 
poseídos de errores , por lo que se les da el 
nombre de Ladinos. Si conservan algunas de 
las costumbres de los Salvages es por la co- 
municación que tienen con ellos , y se man- 
tienen en ellas , porque dicen sos heredadas 
de sus antepasados. Exceden en cultura á to- 
dos los demás Indios los que tienen el exer- 
ciplo de barberos , que también son san- 
gradores , tan diestros én este arte , que se- 
gún, el dictamen de Mr, de Jussieu , y 
él de Mr, Seniergues , Cirujano Anató- 
mico de la Compañía Francesa , pueden 
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competir con los afamados de Europa. La 
comunicación que éstos tienen con todas 
las personas cultas , les hace despertar el 
entendimiento , y que por esto se distin- 
gan de los otros. Parece, pues, evidente que 
si se cuidase de instruirlos en la lengua Cas- 
tellana , como por las leyes de Indias está 
ordenado, se civilizarían todos con la mayor 
facilidad , y serian mucho mas titiles que al 
presente. Así se nota que los Cholos , nom- 
bre que dan á los Indios muchachos , quan- 
do saben el Español , son mucho mas capa- 
ces que los otros , miran á los otros como 
bárbaros , se estiman á sí mismos por mas 
racionales , y lo dan á entender con el epí- 
teto que toman de ladinos. 

No solo eontribuiria la lengua Castella- 
na A la civilización de los Indios por el tra- 
to mas íntimo que Ies proporcionaría con los 
Españoles y gente culta del pais , sino tam- 
bién porque su lengua patria es muy po- 
bre , y carece de voces para expresar in- 
finidad de cosas que son indispensables para 
perfeccionar el entendimiento, principalmen- 
te en los puntos de religión , moral , políti- 
ca &c. , de que no tuvieron idea los Indios 
en tiempo de los Incas , y por consiguiente 
no pueden tener palabras para expresarlas. 

La naturaleza de los Indios es robusta, 
y sana su complexión , y siendo tan común 
en aquel pais el mal venéreo , son raros los 
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Indios que lo padecen , ó á lo menos no ha- 
ce en ellos tantos estragos como en los Eu- 
ropeos- Hay quien atribuye la menor violen- 
cia del mal venéreo en los Indios á la chicha, 
que es su mas común bebida , pero mas bien 
se debe atribuir á su misma complexión. La 
enfermedad que hace en ellos mayor estra- 
go son las viruelas , de cuya epidemia esca- 
pan muy pocos , y así la reputan en el país 
por la mas pestilente de todas las enferme- 
dades. No son continuas , pues pasan sie- 
te , ocho , ó mas años sin haberlas ; pero 
quando reyna esta epidemia , quedan aso- 
lados los pueblos. En parte proviene de la 
calidad maligna de ellas , y en parte de que 
no hay médicos que los asistan , ni cuidado 
de alimentarlos y tratarlos como necesitan 
los enfermos : así luego que adolecen de esta 
enfermedad , avisan al Cura para que los 
confiese , y se abandonan á la naturaleza sin 
aplicar ningún remedio. Lo mismo hacen en 
las demás enfermedades , las quales causa- 
rían los mismos estragos que las viruelas, si 
fuesen tan malignas y freqiientes como és- 
tas. La mas evidente prueba para acreditar- 
lo es , que al mismo tiempo que se experi- 
menta esta enfermedad común en ellos, 
lo es también para todos los Criollos, y aun- 
que de éstos mueren muchos , otros sanan, 
porque tienen asistencia; pero los ludios ca- 
recen de todo. Ya hemos visto á lo que se 
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reducen sus casas y vestidos : su cama es la 
misma estando enfermos , que sanos ; los 
alimentos solo varían en el modo de tomar- 
los , y no en la especie , porque quando es- 
tan enfermos ponen dentro de un pilche un 
poco de machaca , y disuelta en chicha la 
beben en vez de caldo , sin añadir ningu- 
na otra medicina ni alimento \ y así el que 
escapa de la enfermedad es por esfuerzo de 
su naturaleza , y no por otro socorro. \ 

También son propensos al bicho ó mal 
del valle , pero de este se curan brevemen- 
te. Suelen acometerles á veces , aunque ra- 
ras , fiebres malignas ó tabardillos , cuya cu- 
ración es asimismo entre ellos breve y estra- 
na : redúcese á arrimar cerca del fuego al en- 
fermo con aquellas dos zaleas , que le sir- 
ven de cama , y ponerle inmediata una bo- 
tija de chicha: con el calor de la fiebre y del 
fuego que la aumenta se alteran tanto , que 
están bebiendo continuamente: este remedio 
tan extraordinario , ó los cura , ó los mata 
en breve tiempo. 

Los que escapan del rigor de estas epi- 
demias, son de larga vida, y se ven muchos 
de ambos sexos tan viejos , que pasan de 
cien años. Entre éstos conocí algunos que 
en edad tan abanzada , conservaban mucha 
robustez y agilidad. No hay duda , que la 
simplicidad de los alimentos , y el no va- 
riar en ellos contribuye para que vivan sa- 
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nos por mucho tiempo. Ademas de los ali- 
mentos de que ya he hablado , usan mucho 
de ia sal con aji : escogen los, terrones 
gruesos de ésta j y muerden un bocado de 
ella , otro de aji , y otro de la machaca ó 
cancha , alternando de todo hasta que que- 
dan satisfechos. Son tan apasionados á co- 
mer la sal de este modo , que estiman uno 
ó dos terrones grandes mas que quatquier 
Otro manjar , y luego que ven sal , van á 
buscar los terrones y guardarlos, 

Después de esta idea general de las cos- 
tumbres de los Indios, conviene dar noti- 
cia de sus ocupacionas , para lo qual se ha 
de advertir ? que los Indios avecindados en 
las ciudades ó villas con algún oficio , ó arte 
mecánico en que trabajar , no se incluyen 
en la clase de que voy á hablar j los otros 
tienen su regular ocupación en el reyno de 
Quito , ya en ios obrages , ó ya en las ha- 
ciendas de labor , en las de hatos ú ove- 
jerías. Para esto deben por obligación con- 
tribuir los pueblos anualmente á las de su 
jurisdicción un numero de Indios , á los qua- 
les paga el dueño de la hacienda un tanto, 
según está arreglado por la piedad de los 
Reyes; y concluido el año vuelven los In- 
dios á sus pueblos , y van otros en su lugar, 
á cuyo repartimiento llaman mita- Aunque 
en los obrages se debia observar lo mismo, 
no se mudan j porque como el exercicio de 
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éstos no es común para todos , y necesitan 
haberlo aprendido , se establecen en ellos las 
familias de Indios , y van heredando los hi- 
jos el exercicio de texedores, Estos son los 
que ganan mas entre todos , porque se em- 
plean en obras de mas artificio y habilidad; 
ademas del salario anual que Ies pagan los 
dueños á quienes sirven , les dan por obli- 
gación tierras y bueyes para que las benefi- 
cien , á fin "de que bagan en ellas chácaras 
de sembrados, Con estos auxilios proveen 
al sustento y manutención de sus familias, 
que viven también allí en chozas fabricadas 
al rededor de la hacienda , y así cada una 
forma un pueblo , habiendo muchas que pa- 
san de ciento y cincuenta los Indios de asig- 
nación. 
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CARTA CXCIII. 
Páramos y cordilleras del reyno de Quito. 

IN^o debo pasar en silencio , antes de salir 
de Quito, los páramos que hay en sus cordi- 
lleras , y los rios que atraviesan todo aquel 
país , el qual , siendo particular por tantas 
maravillas de la naturaleza, no lo es menos 
por la disposición de su terreno , en el qual 
se advierten pirámides de nieve tan eminen- 
tes , que exceden á toda comparación. 

Ya hemos visto que todo lo tocante á 
los Corregimientos de aquella jurisdicción 
está situado entre las dos cordilleras de los 
Andes ; en éstas , pues , á proporción que 
algunos cerros se elevan mas ó menos , tie- 
nen un temple correspondiente en lo frió , y 
un terreno árido , y á éstos es á los que 
se da el nombre de páramos ; pero aunque 
todas las cordilleras lo son , hay unos mas 
rígidos que otros , y algunos tales , que con 
el frió ocasionado de la continua lluvia y 
hielo quedan inhabitables y despoblados de 
toda especie de plantas y animales. 

Entre todos exceden con tanto extremo 
algunos 1 que sus faldas se levantan sobre las 
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elevadas cimas de los otros, y toda stt mons- 
truosa corpulencia está cubierta de nieve 
hasta la cumbre. Estos, pues, son de los que 
trataré , porque su particularidad los hace 
dignos de mayor atención. 

El páramo del Asuay , que se forma 
uniéndose las dos cordilleras , no entra en 
el número de éstos , pues aunque su rigidez 
le hace muy afamado, su altura es como la 
regular de toda la cordillera, y mucho me- 
nor que la de Pichincha y el Corazón , cuya 
elevación no pasa del grado en donde empie- 
za á formarse la congelación. Esta se efectúa 
en toda aquella provincia á una misma al- 
tura ; y así á proporción que los cerros son 
mas elevados, hay mayor parte de ellos cu- 
bierta de hielo continuamente, de suerte que 
mirando desde un punto determinado, como 
por exetnplo, Caraburu ó la superficie del 
mar , se vé la congelación en todos los cer- 
ros á una misma altura. Por las experiencias 
del Barómetro hechas en Pucaguayco en el 
cerro de Cotopacsi , la altura del mercurio 
es de diez y seis pulgadas 5 | lineas , y por 
esta se concluye que la elevación de aquel 
parage es de 1023 toesas sobre el piano de 
Caraburu. La que este tiene, respecto de la 
superficie del mar, es de 1268 con corta 
diferencia; con que la altura de Pucaguayco 
sobre la superficie del mar es de 2291 toe- 
sas. La señal que estuvo en este cerro sg 
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hallaba mas baxa que el hielo endurecido, de 
treinta á quarenfa toesas, y desde el prin- 
cipio de éste hasta la cumbre del cerro , se 
puede concluir que habrá de altura perpen- 
dicular como ochocientas toesas : con que 
la cumbre de Cotopacsi estará elevada so- 
bre la superficie del mar 3126 toesas , que 
hacen 7280 varas Castellanas , algo mas de 
una legua marítima, y mas alto que Ja cum- 
bre de Pichincha setscienras treinta y nueve 
toesas. De esta especie son los cerros de que 
voy á tratar, y sin mucha diferencia en la 
altura. 

Entre ellos es el mas meridional en 
aquellas cordilleras el de Macas, cuyo pro- 
pio nombre es Sangay, aunque mas conoci- 
do allí con el primero por hallarse en la ju- 
risdicción de este territorio : su altura es 
grande, y la mayor parte de ella emblan- 
quecida con la nieve que le cubre igualmen- 
te en toda su circunferencia. Despide de su 
cumbre mucho y continuo fuego , acompa- 
ñándolo con bramido* tan formidables , que 
sedexan sentir á muchas leguas, llegando tan 
recios á la jurisdicción del pueblo de Pin- 
tac, que dista de él cerca de quarenta le- 
guas por elevación, como si estuviera inme- 
diato, y muchas veces quando son los vien- 
tos favorables aun á la misma ciudad. Los 
campos cercanos se vuelven totalmente es- 
tériles por la abundancia de las cenizas con 
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que los cubre. En este páramo tiene su na- 
cimiento el río Sangay , que no es pequeño, 
y uniéndose después con otro nombrado de 
Upano, forman el de Payra bastante cauda- 
loso , que desagua en el Marañon. 

En la misma cordillera del Oriente, ca- 
si Este Oeste de la villa de Riobamba, á dis- 
tancia de seis leguas está un cerro elevado, 
cuya cumbre se divide en dos cimas , ambas 
cubiertas de nieve. La de la parte del Norte 
tiene el nombre de los Collones , y la del Sur, 
el del Altar j pero el espacio que ocupa la 
nieve en éstos, no es comparable con el de 
Sangay, y los otros de su clase, á cuya cor- 
respondencia su altura es mucho menor. 

A la parte del Nordeste de la misma vi- 
lla , y como á siete leguas distante de ella, 
está el cerro de Tunguragua. Este forma la" 
figura de un cono, de qualquier lado que se 
mire, con igual escarpe por todos : el terreno 
de donde se empieza á levantar está algo 
mas baxo que el de la cordillera , particu- 
larmente por la parte del Norte, en la qual 
parece que empieza á crecer desde el llano 
donde están las poblaciones. Por este lado 
en un pequeño llano, que media entre su fal- 
da y la cordillera, está fundado el pueblo de 
los Baños , nombre que adquiere de unas 
aguas calientes que hay allí tan medicinales, 
que van á bañarse allí de toda la jurisdic- 
ción. AL Sur de Cuenca , y no lejos de otro 
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pueblo llamado también de los Baños , que 
pertenece á aquel Corregimiento , hay otras 
aguas calientes situadas en lo alto de un pe- 
queño cerro, del qual por diversos conduc- 
tos de quatro á cinco pulgadas de diámetro 
mana á borbollones tan caliente, que se en- 
durecen en ella los huevos en poco mas tiem- 
po del que se necesita para conseguirlo en 
agua hirviendo al fuego. De la que sale por 
estos conductos se forma un arroyo que ti- 
fie de amarillo las piedras y terreno por 
donde corre, y es salobre. Todo este peque- 
ño cerro en su parte superior está abierto 
con distintas grietas; y tanto por ellas como 
por lo demás del terreno, exhala humo con- 
tinuamente, lo que da indicios de que en- 
cierra en sus entrañas muchas materias sul- 
fúreas y nitrosas. 

A la parte del Norte de Riobamba, in- 
clinado algunos grados ácia el Nordeste, es- 
tá el cerro de Chimborazo, por cuya falda va 
el camino de Quito á Guayaquil. En los tiem- 
pos inmediatos á la entrada de los Españo- 
les en aquel rey no, perecieron muchos, que- 
dándose emparamados ó helados al atrave- 
sar los largos y molestos despoblados de sus 
faldas ; pero ya al presente no se experi- 
menta este peligro , habiendo la precaución 
para pasarlo, quando conocen queestá fuerte, 
de esperar un dia ó dos á que apacigüe su 
furia el viento > y que se serene el tiempo. 
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A la parte del Norte' de este cerro está 
el de Cuargayraso , de que ya he dado an- 
tes las noticias necesarias. 

El de Cotopacsi, que está al Norte del 
Asiento de Latácunga, y como cinco leguas 
distante de él, sobresale con su falda al res- 
to de los otros por las partes del Nordeste y 
Sur. Ya he dicho que este cerro hizo una 
erupción al tiempo que entraron los Espa- 
ñoles en aquel país : en el año dé 1743 lo 
repitió y empezó á hacer estruendo en las 
concavidades de sus senos : desde algunos 
dias antes abrió una boca por la cumbre , y 
tres en la mitad de la pendiente nevada, ca- 
si á una misma altura , y arrojando gran 
copia de ceniza , mezclada con ella la in- 
mensa cantidad de hielo que se derritió con 
el fuego, baxó con precipitado curso, inun- 
dó el dilatado llano desde Callo hasta Latá- 
cunga , y formó por todo él un mar de agua 
cenagosa en que pereció infinidad de gente, 
porque la violencia con que corrió , no dió 
treguas aun á los que intentaron escapar 
con la mayor diligencia. Todas las casas de 
los Indios y gente pobre que encontró , las 
arrebató con su rápida corriente. El rio que 
pasa inmediato á Latácunga le sirvió de 
madre , mientras la altura de los terrenos 
que formaban sus dos márgenes pudo con- 
tenerlo ; pero no bastando la profundidad 
de aquella quebrada á este nuevo mar , so- 
tomo xi ir. t 
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brepujó á sus orillas por k parte del Asiento, 
y arrastró las casas hasta donde se dilató. El 
vecindario se retiró á un parage mas eleva- 
do,. que está cercano, y hace espaldas á la 
población para salvar Jas vidas ; pero la 
inundación se contuvo en las primeras ca- 
sas , y no alcanzó á lo interior. No cesó el 
temor de mayor estrago hasta que pasaron 
tres dias , en los quales continuó la erup- 
ción de las cenizas y de agua derretida : des- 
pués se fue disminuyendo poco á poco, has- 
ta que cesó del todo ; pero el fuego perma- 
neció por muchos dias , y juntamente el 
estruendo del viento en las cavernas de aquel 
cerro. Al cabo de algún tiempo se apaciguó 
totalmente , y no se reconocia en él fuego, 
ruido, ni humo , hasta que en el siguiente 
año de 1744 por el mes de Mayo, se repi- 
tió la erupción , y se abrieron algunas mas 
bocas por los lados , de suerte que en las 
noches serenas parecía una iluminación gran- 
de y muy vistosa , reverberando la luz en 
lo terso y trasparente de tanto hielo. Así fue 
tomando cuerpo , y el 30 de Noviembre 
prorrumpió en tanta cantidad de fuego y 
cenizas , que puso en nueva consternación á 
los habitadores de Latacunga , repitiéndose 
la inundación de aquel país con tanto exce- 
so como en el año antecedente. No fue po- 
ca fortuna para nosotros que no hubiese re- 
ventado en ninguna de las ocasiones que es- 
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tuvimos habitando sus pendientes para la 
medida de la Meridiana. 

Cinco leguas distante de este cerro al 
Occidente está situado el de Clenisa , cuya 
cumbre dividida en dos está cubierta de nie- 
ve continuamente. En ella tienen su origen 
varios arroyos, de los quales los que salen 
de la cima boreal corren acia el Norte , y 
los que de la austral se dirigen ácia el Sur. 
Estos últimos desembocan en el Océano, qué 
allí llaman del Norte ¿ por el Marañen, y 
los otros en el del Sur por el rio de las Es- 
meraldas. 

A la parte del Norte de Cotopacsi al- 
gunos grados inclinado ácia el Nordeste, es- 
tá el cerro de Chinehilagua , que también 
es nevado, aunque su elevación es con po- 
ca diferencia como la del antecedente , y 
ninguno de los dos es comparable con los 
otros. 

El cerro de Cayamburo, que es de los 
de primera magnitud , cae á la parte del 
Norte de Quito, algunos grados ácia el Orien- 
te, y dista de aquella ciudad cpmo once le- 
guas : no se conserva señal ni tradición de 
que haya- reventado. Salen de él algunos 
rios : los de la parte del Oeste y Norte, 
unos van á encontrarse con el de Esmeral- 
das , y los otros con el de Mira, y todos 
salen al mar del Sur : los del Oriente desem- 
bocan en el Marañon. 
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Ademas de los arroyos que descienden 
de los cerros nevados , basan otros de mas 
abaxo de aquellas cordilleras, y unidos for- 
man rios muy caudalosos , que ó desaguan 
en el mar del Norte ó en el del Sur , según 
iré diciendo. 

Todas las vertientes de los cerros inme- 
diatos á Cuenca por la parte del Occidente 
y Sur hasta Talqui con las de la cordillera 
1 Oriental , y por la parte del Norte hasta el 
páramo de Burgay se juntan como media 
legua al Occidente de un Anexo que llaman 
Jadan , perteneciente al Curato de Paute, y 
formando un rio pasan cerca de este pue- 
blo, de quien toma el nombre, y va á des- 
aguar al Marañon: llega tan crecido á Pau- 
te , que aunque se explaya mucho , no es 
vadeable. 

Del cerro de Yasuay, del de Bueran, y 
de las partes del Sur del Asuay se forma 
otro rio bien crecido que se pasa por puen- 
te ; y no yendo distante del pueblo de Ca- 
ñar , toma este nombre , continuando des- 
pués su curso por Yucon hasta desembocar 
en la ensenada del rio de Guayaquil. 

De las partes Septentrionales del pa- 
ramó del Asuay baxan también muchos rios, 
y unidos con otros , que descienden del cer- 
ro de Senegualap y cordillera Oriental por 
la parte del Oeste de ésta, forman el rio de 
Alausi que va á salir á la misma ensenada. 
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En lo alto del páramo de Tioloma , y 
no lexos de la señal que se puso en aquel 
cerro para la formación de los triángulos 
de la Meridiana , hay quatfo lagunas ; las 
tres que están mas inmediatas á él no son 
tan grandes como la otra, y ésta tendrá ca- 
si media legua de largo ; su nombre es Co- 
la y. De los desagües de todas estas lagunas 
que pasan por la quarta , se forma el rio 
de las Cebadas que corre no lejos del pue- 
blo de este nombre ; únesele otro formado 
de los arroyos que descienden del páramo 
de Lahanguso , y de los desagües de la la- 
guna de Colta; pasa por Pungal, inclinándo- 
se algo del Norte al Oriente , y como una 
legua del pueblo de Puni se le junta el de 
Riobamba , que tiene su nacimiento en el 
páramo de Sisapongo, y cordillera que corre 
acia el Norte: cerca del pueblo de Lobigies 
es otro , que baxa del cerro de Chimbora- 
zo, y caminando ácia el Norte por alguna 
distancia, vuelve al Oriente, y desemboca fi- 
nalmente en el Marañon. Quando pasa por 
el pueblo de Penipe va tan caudaloso, que el 
solo se puede atravesar sobre un puente que 
hay allí de bejucos. Se le une también an- 
tes de llegar al pueblo de los Baños el rio 
de Latacunga , el de Hambato , y todos los 
de una y otra cordillera. 

Las aguas que baxan del picacho sep- 
tentrional de Elenisa , como ya he dicho, 
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se dirigen ácia el Norte : con estas se juntan 
todas las de la misma cordillera , y las que 
descienden del cerro de Ruminavi por la 
parte septentrional y occidental , y las de 
Pasuchua, que juntas forman e! rio de Ama- 
guaña. Estos dos últimos cerros están Nor- 
te y Sur en el espacio que dexan entre sí 
las cordilleras. De la parte Septentrional de 
Cotopacsi , páramo de Chinchulágua , que 
también es nevado , y cordillera de Gua- 
rnan i , baxan títros rios, que unidos forman 
el de Ichubamba , y corriendo ácia el Nor- 
te , se juntan con el de Amaguaíia á poca 
distancia mas al Norte del pueblo de Con- 
coto. Después aumenta su caudal con los 
arroyos que baxan de la parte del Oeste de 
la cordillera oriental , y muda el nombre 
en el rio de Guayllabamba. Las aguas que 
baxan dei cerro de Cayamburo por su par- 
te occidental , y las del de Moxanda por 
Iíi meridional , hacen otro que tiene el nom- 
bre de rio de Pisque , el qual camina pri- 
mero al Occidente , y junto ya con el de 
Guayllabamba , toma el de Alchipichi. Es- 
te al Norte del pueblo de San Antonio en 
Ja jurisdicción del Corregimiento de Quito 
va tan caudaloso y ancho, que es forzoso 
pasarlo por tarabita , especie de puente de 
que hablaré después : continúa su curso ácia 
el Norte, y desemboca gn el rio de Esme- 
raldas, 
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El cerro de Monjada está en el espacio 
que dexan entre sí las cordilleras , y aunque 
no tiene mas que una falda , se divide arri- 
ba en dos cimas ; la una cae al Oriente , y 
la otra al Occidente : de cada una de ellas 
se continua una cordillera, que cierra aquel 
callejón. 

De la falda septentrional de este cerro, 
salen dos arroyos grandes , que entran en la 
laguna de San Pablo , y de ésta se deriva 
un rio , que junto con otros de las vertien- 
tes de su cordillera occidental hacen un cuer- 
po , y entrándole otro brazo , que sale de los 
altos de Perillo , forman el rio de la villa 
de San Miguel de Ibarra , y después toma 
el nombre de Mira , el qual desagua en el 
mar del Sur, mas al Norte del de Esmeraldas. 

Quando es tanto el caudal de aquellos 
ríos que no permiten vado , se forman puen- 
tes en los sitios necesarios. Estas son de tres 
especies , ó de piedra , de las quales hay allí 
muy pocas , ó de madera , que son las mas 
comunes , ó de bejuco. Para las de madera 
se elige el ptirage donde mas se estreche el 
rio entre algunos altos peñascos , y atrave- 
sando quatro palos bien largos , forman el 
puente de vara y media de ancho , con cor- 
ta diferencia , quantó baste para que pasen 
por el rio personas y cabalgaduras, y es muy 
grande el peligro de pasar por estos puen- 
tes. De - los bejucos se usa quando la gran- 
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de anchura de los rios no permite que los pa- 
los por largos que sean puedan descansar en. 
¡sus orillas. Para hacerlas forman maromas 
gruesas de bejucos , del largo que necesitan, 
tienden seis de ellas de una á otra vanda 
del rio , y las dos quedan algo mas altas 
que las otras quatro. Colocan unos trave- 
sanos de madera , y poniendo encima ra- 
mazones , se forma con ellas el suelo ; las 
dos maromas superiores se amarran con las 
que forman el puente , y sirven como de 
pasamanos para que se afirmen los pasa- 
geros , sin cuya precaución seria muy fá- 
cil el caer por el bamboleo continuo que 
tiene quando se pasa por ella, Las que hay 
de esta especie en aquel país solo sirven 
para ías personas , pasando á nado las mu- 
las j para esto las descargan y llevan des- 
aparejadas cosa de. media legua mas arriba 
del puente , para que puedan salir cerca de 
él al otro lado" por lo mucho que las arras- 
tra la corriente ; y los Indios pasan a 'hom- 
bros toda la carga y aparejos. En los rios 
del Perú , donde las hay de esta especie, 
son tan capaces , que transitan por ellas 
las requas cargadas , como sucede con la 
de Apurimac , por ¡a qual se hace todo el 
tráfico y comercio del Perú entre las pro- 
vincias de Lima, el Guzgo , la Plata, y otras 
Meridionales. 

Hay rios donde en lugar de . puente de 
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bejucos , se pasa por tarabita , como suce- 
de con el de Alchipichi , y en las de éste no 
solo la atraviesan las personas y cargas , si- 
no también los bagages , porque la mucha 
rapidez y peñascos que atraviesan su cor- 
riente , no permiten pasar á nado. 

La tarabita consiste en una cuerda de 
bejucos ó correas de cuero de vaca, com- 
puesta de muchos ramales, de seis á ocho 
pulgadas de grueso , la quai está tendida 
de una orilla á la otra con alguna incli- 
nación , y sujeta muy fuertemente en am- 
bas de unos palos. En uno de éstos hay 
un torno para extenderla lo necesario : de 
la maroma pende un zurrón de cuero de 
vaca , capaz de admitir un hombre medio 
tendido. Este zurrón va suspendido en dos 
horcones , que son los que corren sobre la 
maroma ; de cada lado tiene atada una cuer- 
da para tirar por ella el zurrón al lado que 
se quiere llevar : el pasageto se mete en él, 
y dándole desde tierra un empujón, pasa coa 
prontitud al otro lado. 

Para pasar los bagages hay dos tarabitas, 
una á cada vanda del rio , y la cuerda es 
mucho mas gruesa y mas pendiente: no tie- 
ne mas que un horcón de madera , del qual 
cuelgan la bestia después de haberla suje- 
tado con cinchas por la barriga , pecho y 
entre las piernas : la empujan , y va con 
tanta violencia , que en muy corto tiempo 
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se halla de la otra parte. Las que están acos- 
tumbradas á pasar en esta forma , no hacen 
ningún movimiento , antes bien ellas mis- 
mas se ofrecen á que las aten ; pero las no 
experimentadas se enfurecen y cozean en 
el ayre , quando perdiendo tierra se ven de 
aquel modo precipitar.^La tarabita de Al- 
chipichi tendrá de ancho de treinta á qua- 
renta toesas, ó setenta á noventa varas, y de 
profundidad desde ella al agua de veinte á 
veinte y ciaco toesas, ó quarenta y siete á 
sesenta varas , que es suficiente para que á 
primera vista cause horror. 

A correspondencia de los puentes sue- 
len ser los caminos en aquel pais, pues aun- 
que hay grandes llanuras desde Quito hasta 
Riobamba , y la mayor, parte es llano des- 
de esta villa á Alausi , y del mismo modo 
por la parte del Norte de aquella ciudad ; és- 
tas se hallan interrumpidas con formidables 
quebradas, cuyas basadas y subidas no sola- 
mente son molestas y dilatadas , pero dé 
mucho peligro. Otros tránsitos se componen 
de laderas tan estrechas , que hay parages 
en ellas donde solo caben los pies de la ca- 
balgadura , y todo el cuerpo de ella ' y del 
ginete va casi en el ayre 5 correspondiendo á 
la profundidad de algún rio , que corre cin- 
cuenta ó sesenta toesas mas abaxo del cami- 
no, y en muchos algo mas. Solamente la con- 
tinuación de pasarlos , y la precisión , por 
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no haber otros , puede desvanecer el horror 
que causa tan inminente riesgo , no siendo 
pocas las desgracias que se experimentan, de 
perderse en ellos ya la vida de algún cami- 
nante , ó ya la hacienda , pues una y otra 
va confiada á sola la destreza del bagage. 
Este peligro se recompensa con la seguri- 
dad de no haber ladrones , y así se ve con- 
tinuamente lo que en muy pocas parres del 
mundo , que un solo hombre transita coa 
una porqion muy quantiosa de plata ú oro, 
por lo regular sin llevar armas , tan seguro 
como si le acompañara una escolta muy nu- 
merosa. Si le coge la noche en despoblado, 
se queda en él , y duerme sin el menor so- 
bresalto } y lo mismo en los tambos ó alver- 
gues , no obstante que todos están abiertos, 
sin que haya quien le inquiete en las jorna- 
das. 
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CARTA CXCIV. 

Continuación del mismo asunto. 

Para concluir las noticias de las particu- 
laridades de los páramos , interrumpidas con 
las de los rios , puentes y caminos que me 
ha sido preciso anticipar, digo, que quando 
no son tan elevados que les alcance la con- 
gelación , están todos cubiertos de una espe- 
cie de paja , á manera de esparto , aunque 
mucho mas tierna y dócil , la qual nace con 
tanta abundancia , que cubre toda la tierra. 
Su altura es de media vara á tres quartas , y 
su color , quando ha crecido hasta este ta- 
maño , como el del esparto seco. Desde, los 
parages en donde ya empieza á mantenerse 
la nieve algún tiempo sin derretirse , no cre- 
ce ninguna de las plantas que son regulares 
en los climas habitables , pero sí otras en su 
lugar, aunque raras, hasta cierta altura, des- 
de la qual en adelante, no se encuentra mas 
que arena y piedras por larga distancia, has- 
ta el principio de la congelación. 

Eli aquellos sitios donde toda la pro- 
ducción de la tierra se reduce á pajón, y no 
es apto el suelo para sembrados , crece un 
árbol , que llaman quinual , de naturaleza 
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correspondiente á la rigidez de aquel tem- 
pie : su altura es mediana, copudo, y de Una 
madera recia : la hoja menuda , gruesa al 
tacto, y de un verde muy oscuro. Y aunque 
su nombre es semejante al de la semilla lla- 
mada quinua que queda ya explicada en otra 
carta , y crece con abundancia en aquel país, 
ni es este árbol el que la produce, ni tiene se- 
mejanza con él la planta de que nace. 

El temple que es adequado para el ar- 
bol de quinual , lo es asimismo para una 
planta pequeña , que los Indios llaman palo 
de luz. Es esta de dos pies de alto por lo re- 
gular ; sale del suelo, y crece perpendicular- 
mente cada ramita , sin brotar otra ningu- 
na por los lados , hasta el extremo de arri- 
ba , donde echa algunas bien pequeñas , de 
las quales salen las hojas muy menudas. Cor- 
tada esta planta junto al suelo , donde ten- 
drá de grueso como tres lineas de diáme- 
tro , poco mas ó menos , y encendida quan- 
do está verde , hace una luz como la de 
qualquier vela , y se mantiene hasta que to- 
do el palo se consume, con solo tener el cui- 
dado de atizarla quitando el carbón que va 
dexando en lugar de pávilo. De cada pie de 
éstos salen desde el suelo muchas ramas jun- 
tas , las quales suben todas igualmente dere- 
chas, y llegan casi á una misma altura, aun- 
que las exteriores quedan algo mas peque- 
ñas. 
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Criase también allí la que llaman achu- 
palla , que se compone de diferentes pencas 
no muy desemejantes á Jas de la sábila , y 
á proporción que criando nuevas de éstas, 
se le envejecen y secan las exteriores , va 
formando con ellas una especie de tronco, 
compuesto de muchas hojas horizontales , y 
hueco en el medio , que suele quando no es 
muy grande ser comestible , lo mismo que el 
de los palmitos. 

Mas arriba de donde se cria el pajón, 
donde el rigor del frío empieza á'ser ma- 
yor , se crian unos panes , que en la len- 
gua del pais llaman puchugchu : formanse és- 
tos de una yerba , cuyas hojas son redondas, 
haciendo la figura de una mosqueta , aun- 
que sencilla , y tan cerradas y entretexi- 
das unas con otras , que vienen á compo- 
ner todas las de cada planta un entapeta- 
do muy igual , y en lo interior de él no 
quedan mas que las raices, las quales crecen, 
y á proporción que abultan mas, van echando 
aquella copa de hoja , hasta que forman con 
ellas la figura de un pan redondo. Este suele 
tener de alto uno ó dos pies , y lo mismo 
de diámetro , siendo tan duro quando es- 
tá en lo fuerte de su verdor , que no le ven- 
ce el peso de un hombre , ni la fuerza del 
pie de una cabalgadura y pero luego que 
empieza á envejecerse se agujerea con facili- 
dad al ponerle el pie encima. Quando está 
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en un medio , ni bien tan verde , que tenga 
toda su resistencia , ni tan viejo que se ha- 
llen ya podridas sus raices, tienen éstas mu- 
cha elasticidad.. 

En los parages propios para los puchug- 
chues se cria la canchalagua , conocida ya 
por sus virtudes en Europa. Su figura es al 
modo de juncos muy delgados , ó pajas muy 
finas , pero sin echar hoja , sí solo una pe- 
quena simiente en sus extremidades. Es muy 
medicinal , y á propósito para quitar las ca- 
lenturas y otros achaques de esta natura- 
leza j es algún tanto amarga , y comunica 
fácilmente este gusto al agua , ya en infu- 
sión , ó dándola algún cocimiento. Purifica 
mucho la sangre , y por esto la acostumbran 
en aquellos países , aunque la tienen por cá- 
lida. Se cria con abundancia por aquellos 
parages , y suele hallarse así entre los pu- 
chugchues , como en otros parages de los 
páramos no tan rígidos. 

Otra planta de no menor recomenda- 
ción y virtudes se cria en aquellos desapa- 
cibles páramos en la parte que los hace es- 
tériles la fuerza del frió , ó por estar cu- 
biertos de nieve , ó por ser de arena muer- 
ta su suelo ; esta es la calaguata. Su altura 
solo es de seis á ocho pulgadas , y dispuesta 
en delgados troncos, extiéndese, ó sobre la 
misma arena , ó por las piedras áridas que 
forman el suelo de aquel clima. Sus ramas 
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tienen de grueso de dos á tres lineas , re- 
dondas y llenas de nuditos á pequeñas dis- 
tancias , por los quales se tuercen como los 
sarmientos : cubre á estas ramitas una me- 
nuda piel á manera de caspa , la qual se 
descostra en parte por sí , quando está se- 
ca. La mas particular virtud de esta planta 
es desvanecer y evacuar toda suerte de apos- 
temas interiores y exteriores : para lo qual 
es tanta su eficacia y actividad , que en 
tiempo muy corto y con gran facilidad las 
deshace y destruye , dexando al paciente li- 
bre de este peligro. El modo de darla es 
en cocimiento de agua, poniendo corta can- 
tidad , ó machacada y puesta en infusión 
de vino de un dia para otro , tomarla en 
ayunas por tres dias , y no mas; tanto por- 
que con esto es suficiente para experimen- 
tar sus buenos efectos, quatiro porque sien- 
do sumamente cálida , pudiera llegar á ser 
nociva , si se continuase sin necesidad. Por 
esta razón solo se hace la infusión con tres 
ó quatro pedazos como de pulgada y media 
de largo cada uno , y del vino se pone el 
que parece proporcionado para suavizar su 
amargor. Aunque se cria en los mas de 
aquellos páramos , no es de tan sobresa- 
liente calidad como la de las otras provin- 
cias meridionales del Perú , y así es la de 
éstas la que en todo él se esrima. La hoja 
es muy menuda y poca , la qual nace iu- 
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mediata á aquellos troncos ó ramificación. 

También son los páramos los que pro- 
ducen la contrayerba , cuyo conocimiento 
está vulgarizado en toda Europa por medio 
de sus virtudes , por ser eficaz contrave- 
neno. Esta planta se levanta poco del sue- 
lo , y lo que había de crecer ácia arriba lo 
hace extendiéndose sobre la tierra : su hoja 
es larga como de tres á quatro pulgadas, y 
poco mas de una de ancho, gruesa , y por la 
parte posterior ó revés de un terciopelado 
muy fino , y su color en esta parte verde 
apagado ó tirando á ceniciento : por el de- 
recho ó interior es tersa ^ y su verde cla- 
ro , no tanto como el otro : en sus cogollos 
echa una flor grande compuesta de otras 
menudas , las quales son de color qüe tira 
á violeta. Ni éstas ni otras , que con grande 
abundancia nacen en aquellos países , según 
los diversos climas de él , son allí de gran- 
de aprecio , por lo qual no se hace provi- 
sión de ellas , y quando se necesitan envían 
á cogerlas á los campos. 

Aunque el desapacible temple de ios pá- 
ramos no permite toda especie de anima- 
les, hay algunos, cuya naturaleza se acomo- 
da á subsistir en ellos. De esta clase son los 
venados , que pastan regularmente el pajón, 
propia yerba de aquellos sitios , y á veces se 
encuentran en lo mas elevado y rígido , y 
en los últimos copetes de los cerros. 

TOMO XIII. V 
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Entre el pajón también hay abundancia 
de conejos , y algunos zorrillos i aunque no 
muy comunes , pero en su especie y pro- 
piedades no diferentes de los de Cartagena, 
y demás partes de las Indias. 

Las aves que se ven en aquellos sitios 
son asimismo pocas en especie , y se redu- 
cen á perdices, condores ó buytres , y zum- 
badores. Las perdices no son con toda exác- 
ritud de la misma figura que las de Europa, 
y en algún modo se asemejan mas á las co- 
dornices , y no las hay en grande abun- 
dancia. 

Los condores son las aves de mayor ta- 
maño de aquellas regiones : su color y figu- 
ra es semejante á la de los gallinazos , y se 
remontan ranto sobre los páramos mas ele- 
vados , que casi llegan á perderse de vista. 
No suele verse esta ave en sitios baxos , y 
así parece que su complexión requiere un ay- 
re muy sutil para vivir cómodamente , sin 
que por esto les cause fatiga ó estrañeza el 
mantenerse domesticados en las poblaciones 
ó' haciendas. Tienen la misma inclinación que 
los gallinazos á ía carne , y se ve muy fre- 
cuentemente robar los corderos pequeños de 
las manadas que pacen en los pujones del 
páramo. De esto fui testigo en una ocasión 
baxando de la sena! de Lalanguso para la ha- 
cienda de Pul, que está en la caída de aquel 
páramo j pues en una loma vecina á la que 
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yo seguia , notando alborotado repentina- 
mente un rebaño de ovejas, vi que de él se re- 
montaba uno de estos cóndores, llevando en- 
tre sus garras por presa un corderillo. Lue- 
go que estuvo en bastante elevación , le de- 
xó caer , : y volviéndole á recoger del mismo 
modo , le arrojó por dos veces > y á la ter- 
cera le perdí de vista, por haberse alejado 
de aquel sitio , huyendo de los Indios , que 
á los gritos de los muchachos y ladridos de 
los perros habían acudido. 

Algunos páramos hay donde es esta ave 
mas común ^ y como es grande el daño que 
causa en los ganados , usan los Indios de 
ciertos ardides para engerías ; uno es matar 
alguna baca ú otro animal ya Uiütil , y re-> 
fregar su carne con el jugo de algunas yer- 
bas fuertes , las quales apartan de allí des- 
pués ; porque es tanta su astucia ¡ que si lq 
percibiesen no tocarían á la Carne. Para evi- 
tar que el cóndor no distinga el engaño por 
el olfato 5 encierran la res muerta hasta que 
se corrompa; después la arrojan por el am- 
po , y acudiendo á ella los condores , la co- 
men , y se embriagan de modo , que que- 
dan por mucho tiempo sin movimiento. En- 
tonces van los Indios , y matan los que pue- 
den. También les arman lazos en el suelo 
cerca de donde hay carne muerta , y los co- 
gen, Tienen tanta fuerza , que con el ala 
hacen mucho daño al quecos acomete \ de 
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suerte , que de un aletazo que coga de lle- 
no á un hombre, le derriban, y con ellas se 
defienden, presentándolas para recibir qual- 
quier golpe , sin experimentar lesión. 

El.zumbador es ave nocturna, peculiar de 
los páramos, donde rara vez se dexa ver, 
pero se perciben al oido así por su canto co- 
mo por un estraño zumbido que causan con 
Ja violencia del vuelo , el qual se percibe á 
mas de cincuenta toesas de distancia. Quan- 
do está cerca , parece al ruido de un co- 
hete grueso al salir de la mano del que le 
dispara. De rato en rato canta con una espe- 
cie de silvido no muy fuerte , algo seme- 
jante al de otras aves nocturnas. Muchas no- 
ches de luna , que son en las que con mas 
freqüencia se sentían, nos poníamos á ace- 
charlos , y siendo así que pasaban muy cer- 
ca de nosotros , nunca logramos verlos , y 
solo se pudo discernir el camino que lleva- 
ban por una linea blanca que dexaban impre- 
sa en el ayre , bien perceptible quando no se 
elevaba mucho. 

Con el deseo de examinar esta ave, 
encargué á los Indios , que procurasen coger 
alguna. Estos solo pudieron haber una saca- 
da del nido , y era todavía tan nueva , 
que apenas empezaba á apuntarle la pluma: 
su tamaño como el de una perdiz, y la plu- 
ma manchada de dos pardos, el uno osbcuro, 
y claro el otro ; el pico en buena propor- 



QUITO. 307 

clon , y derecho , la abertura de las narices 
mucho mayor que lo regular, la cola peque- 
ña , y las alas bien proporcionadas. Según el 
dictamen de aquellos naturales , son las na- 
rices el instrumento del zumbido , y aunque 
en parte contribuyen para ello por su des- 
proporción , parece que no es suficiente sola 
la abertura para un efecto tan grande , ma- 
yormente quando a! mismo tiempo que lo 
forma usa de la voz para cantar con libertad. 

Como en ias cañadas y llanos que for- 
man aquellos páramos , hay muchas hume- 
dades y ciénagas , porque por todas par- 
tes brotan varios manantiales , se cría en 
éstas con freqüencia una ave que llaman 
clancon , nombre que dice bien con el modo 
de su canto : es éste á manera de bandurria, 
aunque de otra especie ; su tamaño mayor 
que el de un gran pato ; el cuello largo y 
grueso, la cabeza a!go semejante á la del pa T 
to , el pico derecho y grueso , y los pies y 
zancas proporcionados , la pluma de las alas 
es parda, obscura por arriba, y blanca en lo 
interior , y la de lo restante del cuerpo ce- 
nicienta algo manchada; en los encuentros 
de las alas tiene dos espolones que le sa- 
len ácia afuera como pulgada y media, y con 
éstos se defiende. Vuelan siempre juntos ma- 
cho y hembra sin apartarse , ya sea en el 
ayre , ya en la tierra , donde están mas de. 
continuo , porque solamente levantan vuelo 
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para pasar de un llano á otro , ó para huir 
quando las acosan S cómese su carne , y de- 
jándola manir dos ó tres dias, es gustosa. 
En los países menos frios que los páramos 
los hay también , y son algo diferentes , por- 
que tienen en la frente una especie de cuer- 
nezuelo calloso y blando ; y unos y otros una 
cresta ó penachillo de plumas en la cabeza. I 
En los jardines y huertas de aquellas po- 
blaciones abunda mucho un paxariro partid 
cular , tanto por su pequenez , quanto por 
sus bien pintadas plumas : ilamanle comun- 
mente PkafloreSj porque su ejercicio es acer- 
carse á ellas , y sosteniéndose en el ayre so- 
bre sus alitas , llega el pico y chupa su ju- 
go con tal destreza y delicadez , que no las 
aja , ni maltrata. Su propio nombre es Quin- 
"de , aunque también es conocido por los de 
Rabilargo y Lhangera: el volumen de su cuer- 
po con la pluma es menor que el de una 
nuez pequeña , la cola larga como tres ve- 
ces todo el resto de su cuerpo , con pocas 
plumas , el cuello corto, la cabeza propor- 
cionada , y alegres los ojos , el pico largo, 
delgado y fino , blanco en el nacimiento , y 
negro en la punta , las alas largas y meniR 
das, el color de la pluma es verde, en la ma- 
yor parte con pintas amarillas y azules, unas 
trias subidas que otras , y todas hacen varie- 
dad de visos dorados. Los hay de varías cas- 
tas, y se diferencian así en e] tamaño , como 
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én la pintura de sus matices. Créese que esta 
avecita es ia menor de todas las conocidas, se- 
gún se puede inferir por las proporciones di- 
chas; pone dos huevos tan pequeñitos como 
garbanzos, y hace su nido en los árboles, bus- 
cando para ello las pajitas mas menudas y 
delicadas que puede encontrar. 

En lo restante de aquel pais , que no son 
páramos ni territorio de montana , no se en- 
cuentran otros animales que los domésticos, 
y por éstos se conoce haber sido muy pocas 
las especies que allí habia , propias de él? 
los mas son de los que se han introducido 
por los Españoles, á excepción del Llama^ á 
quien éstos añadieron el nombre de runit y 
para significar con él oveja de Indios , que 
esto se entiende ahora por runa llama, aun- 
que propiamente llcuyia es nombre general, 
que significa bestia en contraposición de los 
racionales. Este animal tiene en lo exterior 
mucha semejanza con el camello , principal- 
mente en el cuello y cabeza, la disposición del 
cuerpo en parte, y la lana, pero se distingue 
de él en que no tiene giba : es mucho me- 
nor , su uña hendida , y el color diverso: los 
hay musgos , blancos , negros , y otros pin- 
tados. En el andar difieren del camello : su 
altura será como de un asno pequeño de un. 
año, ó poco mas. Sírvense de ellos los Indios 
para conducir las cargas, que no exceden de 
tres á quatro arrobas,. y en la jurisdicción de 
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Riobamba.es donde, mas abundan , pues casi 
todos ¡ los Indios los tienen para traficar de 
üíios pueblos á, otros. Antes de la conquista 
comian los Indios su carne , y aun al pre- 
sente Jo practican también con la de aque- 
llos, que por ser ya viejos no les pueden ser- 
vir : dicen que tiene el mismo gusto que 
la de los carneros regulares , con sola la di- 
ferencia de ser algo mas dulce. Es animal 
muy dócil , y se mantiene fácilmente : su 
defensa consiste en sacudir las narices, y con 
el resoplido despedir algunas vascosidades, las 
quales dieen que causan sarna en los que son 
tocados de ellas, y persuadidos de la reali- 
dad de este contagio, procuran evitarlo todos, 
Otros dos animales hay muy semejan- 
tes á .éste en las provincias meridionales del 
Perú, esto es, en el. Cuzco , la Paz, ¡a 
Plata , y por aquellas partes, que -son- la 
Vicuña y el Guanaco , diferenciándose solo 
en que la Vicuña, es- algo. menor que el Lla- 
ma , i su lana . mas corta y mas fina , de co- 
lor musgo en todo, el cuerpo, á excepción 
del ¡vientre , donde es blanquizca ; y el Gua- 
nsieo por el contrario, la tiene mas larga y 
áspera, pero en toda la figura uno y otro 
son: muy parecidos. ..Estos últimos son de 
.grande utilidad para las minas-, ¡porque en 
«üosfíse acarrean los. metales por parages 
ááníiásperos , que. ningún otro animal pue- 
die tcaositar por ellos, 
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Criase allí en las casas un animal que 
llaman Chucha, y en las otras . provincias 
meridionales del' Peni es conocido con el 
nombre de Muca-nntca que le dan los la- 
dios- Su figura se parece algo á la de las 
ratas , pero es de mayor tamaño , pues ex- 
cede al de un gato. El hocico es algo se- 
mejante al del cerdo, y largo; los píes y co- 
la como los de la rata, y su peto algo 
mas largo , y negro. Este animal tiene una 
bolsa en la parte inferior del vientre, que 
se dilata desde el- principio del estómago 
basta el orificio de la vulva, y--.se forma 
de unos pellejos membranosos que .tienen 
nacimiento en los costados • inferiores.,- y van 
á juntarse en medio, haciendo !a. misma cons 
figuración del vientre.. En media de esta: 
bolsa tiene una abertura que íQge ¡pomo los 
dos tercios de su largo , la qual cierra y 
abre á su arbitrio por medio de ciertos mús- 
culos. Después que pare, recoge los hijue- 
los en aquel seno , y cierra de modo que 
los mantiene allí , hasta que llegando á ser 
grandes , quando los quiere destetar , aflo- 
xa los músculos , y los echa fuera , como sí 
los volviera á parir. Mr. de Jus'me , y Mr. 
Seniergues hicieron una experiencia en Qui- 
to , á la qual asistimos Don Jorge Juan, 
y yo ; tres dias se habian pasado después 
que la madre estaba muerta , y tan cor- 
rompida j que infestaba con su hedor j y 
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no obstante , se mantenía cerrado con bas- 
tante .fuerza el orificio de aquel seno , y los 
hijuelos que tenía en él, todos vivos, asido 
cada uno de su pezón , del qual se expri- 
mieron, ál tiempo de desasidos, algunas pe- 
queñas gotas de leche. Del macho, que. no 
vi nunca , me dixeron que es del mismo ta- 
maño y figura que la hembra , excepto no 
tener aquella bolsa , y ser sus testículos ma- 
yores que huevos de gallina , cosa disforme, 
á proporción de todo el animal. Tiene la 
propiedad de perseguir toda suerte de aves 
domésticas , y así como las hay en las ca- 
sas , se encuentran también en los sembra- 
dos , donde destruyen él maíz. Los Indios 
comen su carne, y dicen que no es mala 
al gusto ; pero el dictamen de esta gente 
en este asunto no es de alguna conside- 
ración. 
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CARTA CXCV. 

Continuación del mismo asunto. 

Si las particularidades referidas que se no- 
tan en los páramos, son dignas de la ma- 
yor atención , no lo son menos las rarezas 
de la naturaleza que se observan en ellos'. 
Para nosotros fueron de grande admiración 
dos , que en los principios no dexaron de 
sorprendernos con su novedad; pero la coa- 
tinuauon de verlos varias veces repetidos, 
nos los hizo familiares. El primero fue ob- 
servado en Pambamarca, la primera vez que 
subimos á aquel páramo , y consistía en un 
arco iris entero , y triple formado de esta 
manera, 

Al tiempo de amanecer se hallaba todo 
aquel cerro envuelto en nubes muy densas, 
las que con la salida del sol se fueron disi- 
pando , y quedaron solamente unos vapo- 
res tan tenues, que no los distinguía la vis- 
ta. A! lado opuesto por donde el. sol salía 
en la misma montaña, á cosa de diez toe- 
sas distánte de donde estábamos, se veia co- 
mo en un espejo representada la imagen 
de cada uno de nosotros , y haciendo cen- 
tro en su cabeza tres iris concéntricos , cu- 
yos últimos colores, ó los mas exteriores 
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del uno tocaban á los del siguiente , y ex- 
terior á todos, algo distante de ellos, se veia 
un quarto arco formado de un solo color 
blanco. Todos ellos estaban perpendiculares 
al Horizonte , y quando la persona se mo- 
vía de un lado para otro , la imagen seguia 
el mismo movimiento. Lo mas admirable 
era que hallándonos allí casi juntos seis ó 
siete personas , cada uno veia el fenómeno 
en sí , y lo percibía en los otros. La mag- 
nitud del diámetro de estos arcos variaba su- 
cesivamente á proporción que el sol se ele- 
vaba sobre el horizonte j al mismo tiempo 
se desvanecían todos los colores , y hacién- 
dose imperceptible la imagen del cuerpo, 
al cabo de buen rato desaparecía el fenóme- 
no totalmente. En los principios era el diá- 
metro del iris interior tomado en el último 
color, que le correspondía, de 5 1 grados con 
corta diferencia, y del blanco exterior, y 
apartado de todos sesenta y siete grados. 
Quando empezaba el fenómeno, parecían los 
arcos en figura elíptica, correspondiente al 
disco del sol , y después se perfeccionaba 
hasta quedar perfectamente circulares. Ca- 
da uno de los pequeños constaba de encar- 
nado ó roxo , éste se desvanecía y formaba 
el naranjado , al qual seguia el amarillo , y 
desvanecido se convertía después en pagízo, 
y á su continuación estaba el color verde, 
siendo en todos ellos el exterior el roxp. 
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En varias ocasiones se notaron en aque- 
llos páramos los arcos que formaba la luz 
de la luna : uno de éstos bien particular se 
me ofreció á la vista el dia quatro de Abril 
en el llano de Turubamba, como á las ocho 
de la noche ; pero el mas raro fue observa- 
do por Don Jorge Juan en el cerro de Quí- 
noa-loma el dia 22 de Mayo á las ocho de 
la noche. Estos arcos no constan de otro co- 
lor que el blanco , y se forman proyectán- 
dose en la caida ó falda de algún cerro: 
componíase el observado de tres arcos tan- 
gentes en un mismo punto, el diámetro del 
interior era de sesenta grados, y el grueso 
ó extensión en lo ancho del color blanco 
ocupaba un espacio de cinco grados , al 
qual eran iguales los otros dos. 

La calidad de aquella atmosfera parece 
propia para estos fenómenos , y así se ven 
con freqiiencia otros de la misma naturale- 
za. Uno de estos fenómenos, particular por 
su grandor, apareció en Quito una noche 
quando estábamos en aquella ciudad, no me 
acuerdo de la data. 

Serían como las nueve de la noche, quan- 
do de las faldas de Pichincha se levantó, al 
parecer , un globo de fuego de tanta mag- 
nitud , que dio claridad á la parte de la ciu- 
dad correspondiente á aquel lado. La casa 
que yo habitaba, tenia las ventanas acia 
él mismo cerro , y aunque estaban cerra- 
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das , fue bastante la luz que se íntroduxo 
por sus resquicios , para que yo advirtiese 
una claridad estraña : esto, y el ruido de 
la gente que se hallaba en la calle , me hi- 
zo abrir con prontitud, llegando á tiempo 
que lo pude percibir en ¡a mitad de su car- 
rera , la qual fue entre el Occidente y el 
Sur , hasta que se perdió , ocultándose con 
el cerro del Panecillo, que está por aquella 
misma parte. Su figura era circular , y á la 
vista tendría de diámetro como un pie con 
corta diferencia. D'go , que al parecer se 
levantaba de las faldas de Pichincha , por- 
que al descubrirse según el curso que lleva- 
ba , indicaba haber sido detras de él donde 
se habia formado. Después que hubo cami- 
nado la mitad de la carrera visible, empe- 
zó á amortiguar su resplandor de tal modo, 
que ya al fin era muy tenue el que des- 
pedía. 

Para concluir esta carta solo falta dar 
noticia del método con que en aquel pais 
hacen la cacería de venados , diversión á 
que son muy inclinados , y que es particu- 
lar por el arrojo con que lo practican. 

Disponese la cacería entre mucha gen- 
te , y se divide ésta en dos clases , una de 
caballería, y otra de a pie : los primeros son 
los que han de correr , y los segundos los 
Indios para levantar; la caza. Todos van á 
amanecer al sitio determinado , que por lo 
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regular es en lo alto de los páramos. Cada 
uno lleva su galgo , y se apostan los de á 
caballo en las alturas mas elevadas ; los de 
á pie van por las profundidades de las que- 
bradas espantando la caza, para levantar 
los venados. De este modo suelen extender- 
se las paradas cerca de tres ó quatro leguas, 
ó mucho mas , quando hay bastante gente 
para ello. Luego que salta el venado , el 
caballo mas inmediato que le siente, empie- 
za á correr sin que pueda el ginete dete- 
nerle , ni basten las riendas para sujetarle: 
así sigue su carrera , ya por una pendiente 
tan escarpada y perpendicular que no pu- 
diera tenerse un hombre á pie sin asegu- 
rarse , ya por subidas peligrosas , y ya por 
laderas escarpadas ; de suerte que los que 
miran por primera vez este espectáculo, creen 
que á cada paso van á precipitarse los gi- 
netes con los caballos 5 pero la destreza de 
aquellos y la agilidad de estos animales, muy 
superiores uno y otro á todo lo que en este 
género se conoce en Europa, hacen que en 
este exereicio no suceda ninguna desgracia.. 
Así corren sin obedecer al freno hasta que, 
ó alcanzan al venado , ó se cansan después 
de haberle seguido quatro ó cinco leguas. 
Los que están en las demás paradas, luego 
que reconocen á otro de el las que corre, toman 
igual destino , y sucesivamente lo executan 
todos ; unos cortando el camino al venado, 
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otros saliendo por el frente á interrumpír- 
selo , y los que no pueden mas , siguiéndo- 
le de modo, que entre tantos no es regular 
escape el que una vez fue perseguido. Es- 
tos caballos no esperan para correr á que los 
anime eí ginete , ni que se lo dé á enten- 
der ei manejo de la rienda , porque ellos lo 
hacen por si con solo observar el movimien- 
to del que está en el otro cerro, con oir 
la gritería de gente y perros , que aunque á 
distancia muy remora se dexa percibir, ó 
con reparar en el perro que está enlazado, 
alguna acción , ó señal de haber descubier- 
to pieza por el olfato. Qualquiera de estas 
circunstancias es bastante para que se de- 
termine á la carrera , y la mejor prudencia 
entonces es dexarle y animarle can la es- 
puela , para que así salve mejor los precipi- 
cios. Pero es preciso afirmarse bien al mis- 
mo tiempo, porque en baxadas tan perpen- 
diculares como las de allí , con el mas le- 
ve descuido salta el ginete por la cabeza 
del caballo, y no es mucho en este caso le 
cueste la vida tal diversión , ó atropella- 
do del mismo bruto por la violencia con que 
sigue su carrera , ó maltratado del golpe. 
A estos caballos dan el nombre de Parame- 
ros , porque desde que son potros los ense- 
ñan á correr de esta suerte por aquellos si- 
tios escarpados , peligrosos, y de cuestas ó 
laderas. Su paso es de trote; pero hay otros 
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que llaman Aguilillas , notables por su par- 
ticular velocidad. Avanzan tanto los aguili- 
llas á su paso regular , como los otros al tro- 
te ; pero hay muchos de tanta agilidad, que 
de pareja con otro no puede este aguantar-, 
le , ni Igualársele yendo á galope tendido. 
Uno de estos tuve yo , que aun no siendo 
de los de mayor ligereza, verifiqué por re- 
petidas experiencias, que en veinte y nue- 
ve minutos me llevaba desde la plaza del 
Callao á la de Lima, que hay dos leguas 
y medía largas , medidas geométricamente, 
siendo mas de la mitad de este camino pe- 
dregoso y malo , y en otros veinte y ocho ó. 
veinte y nueve volvía á desandarlo , sin ha- 
ber dexado el freno. Por lo regular no sa- 
ben correr ni trotar estos caballos , ni en- 
tran en ello , aunque se les quiera enseñar; 
pero al contrario , es fácil hacer al paso de 
éstos á los de trote. Consiste el suyo , en 
que á un tiempo levantan el pie y la mano 
de un mismo lado , y en lugar de sentar 
aquel , según el paso ordinario de los demás 
caballos, en el puesto , de donde quitan la 
mano correspondiente, lo adelantan , y po- 
nen al igual de la contraria ó algo mas avan- 
zado , con que en cada movimiento de una 
misma mano han adelantado dos espacios de 
los que ganan los caballos regulares el uno 
con cada pie f á que se agrega que llevan 
el paso muy veloz , y es descansado. 
tomo xixr. x 
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El que es natural en estos , se Ies comu- 
nica con arte á los que no son de su casta, 
y para ello hay hombres que tienen el ofi- 
cio de trabarlos , que así llaman al ense- 
ñárselo : quando lo están , andan tanto co- 
mo los que lo usan por naturaleza. Ni unos 
ni otros son hermosos , pero por lo regular 
muy mansos , dóciles para el manejo , de 
mucho aguante y valor. 

CARTA C XCVI. 

Minerales de la provincia de Quito. 

Son aquellos países como una estancia pa- 
sagera , donde la plata y el oro saliendo de 
su centro , para empezar á viajar , apenas 
se detienen algún poco, que no continúen 
con presurosa diligencia hasta pasar á otros 
distantes reynos , siendo en el suyo propio 
donde hacen menos demora , lo que es tan 
común en las Indias , que no hay en ellas 
población ni provincia en que no se obser- 
ve esto con una misma regularidad. 

En la provincia que no se trabajan mi- 
nas , Ja riqueza de ios Frutos descaece de 
modo , que no se manifiesta en ella , por- 
que la falta ó escasez de dinero contribuye 
á que sus precios sean tan inferiores , que 
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no íneitando las ganancias á la aplicación 
del labrador dexa de sembrar lo que pu- 
diera , y se contenta solo con aquello que 
es proporcionado al regular consumo , y á 
lo que puede despachar con moderada es- 
timación. Y como todo lo que entra en 
cambio de estos frutos , quando logran te- 
ner fuera algún despacho , vuelve á salir 
á trueque de los géneros de Europa, siem- 
pre queda escasa de dinero , y siempre es 
pobre f faltándole tal vez aun para proveerse 
de lo que necesita. No sucede lo mismo en 
las otras abundantes de minerales , pues 
siendo éstos el objeto que llama la aplica- 
ción de sus moradores, al paso que se apar- 
tan de allí las riquezas , salen otras de los 
senos de la tierra , y no se carece de los 
géneros de Europa, ni de frutos, aunque 
la esterilidad de su suelo los escasee , ó la 
rigidez del clima no los permita , pues acu- 
de de todas parres quanto se puede apete- 
cer para las necesidades de la vida. Pero 
es sin duda, que la provincia donde la ri- 
queza de los minerales y la de su fertilidad 
concurriesen igualmente , seria mas exce- 
lente que las otras á quienes, falte uno á 
otro beneficio. La de Quito pudiera repu- 
tarse por de aquellas, siendo en frutos la 
mas pingüe de todo el Perú , en gentío la 
mas poblada , así de Indios como de Espa- 
ñoles , en ganados la mas abastecida en. 

x 2 
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fábricas la mas laboriosa , ea minas , sino 
Ja mas pródiga , no menos rica que qual- 
quiera de las otras á donde la naturaleza 
ha derramado todo sus tesoros ; pero con- 
tentos los naturales con la abundancia de 
bienes y comodidades que ofrece el terreno 
y su industria , no se aplican á beneficiar 
minas. Así , aunque son muchas las que hay 
descubiertas , y por éstas se puede congetu- 
rár no sean escasas las que encierran aque- 
llas cordilleras, son muy pocas las que se 
trabajan , con particularidad en los Corre- 
gimientos. Por esta razón , faltando cauda- 
les no se pueden emprender grandes tra- 
bajos para sacar toda la utilidad que ofre- 
ce la fertilidad de aquel terreno, ni sus ha- 
bitadores pueden gastar tanto luxo como 
en otras provincias. 

De las muchas minas que se contienen 
en la proviucia de Quito , se trabajaron an- 
tiguamente algunas que al presente están 
abandonadas. De estas sacaba grandes ri- 
quezas aquel pais : todavía se conservan me- 
morias de la opulencia en que estuvo. Los 
vecindarios de que entonces constaban, tan- 
to la ciudad capital como todas las otras, 
eran mas crecidos , y sus moradores tenían 
grandes caudales. Perdiéronse las ricas mi- 
nas que encierra la jurisdicción de Macas, 
por la sublevación de los Indios , y no se 
ha cuidado de restablecerlas ; de suerte que 
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con eí transcurso de! tiempo se ha perdido 
hasta la memoria de ios sitios donde esta- 
ban. Han decaído las labores de ¡as minas 
de Zaruma , porque empezó á olvidarse allí 
el arte de beneficiar los metales , faltó la 
aplicación á estos trabajos , y al mismo res- 
peto se experimentó la decadencia de toda 
la provincia. 

Todo lo que comprehende la jurisdic- 
ción de Popayan es tan abundante de mi- 
nas de oro , que con la diferencia de traba- 
jarse en unos partidos mas que en otros , en 
todos se saca oro á proporción , yendo ca- 
da vez en aumento los descubrimientos 
y labores de nuevas minas ,■ y esto contri- 
buye no poco al aumento de aquellas po- 
blaciones , sin embargo de la incomodidad 
que ofrecen algunos de sus temperamentos. 
Los partidos de Cali, Buga , Almagüer , y 
Barbacoas , son entre los pertenecientes á la 
provincia de Quito los mas ríeos de este 
precioso metal , y nunca se cesa de traba- 
jar en sus minas ; con la particularidad de 
que no teniendo el oro ninguna mezcla 
con otra suerte de metales ó cuerpos su 
beneficio es mucho mas simple y fácil , pues 
no se necesita de azogue para él : así es es- 
te oro el que s"e saca en lavadero, y sa- 
liendo en polvo , se le da este nombre. 

Las minas en que se cria el oro de es- 
tos partidos no son de caxa , como las te- 
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guiares de plata ó muchas que hay de oro 
d.e Ja misma especie ; esto es, que no están 
encallejonadas y comprehendidas como en- 
tre dos murallas naturales donde se encier- 
ra el metal , sino que se halla esparcido, 
mezclado con la tierra y piedras de aque- 
llos sitios. Toda la dificultad de sacarlo, 
consiste en separar de la tierra los granos 
de oro , lo qual se hace con gran facilidad, 
por medio de los arroyos y conductos de 
agua , sin cuyo auxilio nunca lo podrían 
conseguir. Esta providencia es tan necesa- 
ria en los minerales de esta especie , como 
e*ñ los de caxa , de donde los metales de 
plata y oro salen unidos con otros cuer- 
pos ; porque después de haber hecho en 
ellos el beneficio , que piden según la cali- 
dad, con el azogue, entra el del lavado quan- 
do están en disposición de recibirlo , y con 
él se separan las lamas y lo que éstas con- 
tienen , dexando limpio el cuerpo de metal 
compuesto de azogue y oro ó plata , según 
la especie del que se beneficia, 

EL modo que tienen en toda ía juris- 
dicción de Popayan para extraer el oro, con- 
siste en depositar el mineral en un estan- 
que grande hecho á propósito , en el qual 
junta aquella porción que es proporcionada 
á su capacidad , dexan que. corra el agua 
hasta que se llene, teniendo dispuesto un 
conducto que la dirija á ella para poderío 
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hacer quando sea necesario. Después mue- 
ven dentro de aquel estanque la tierra , que 
ya está hecha lodo, para que lo mas ligero 
vaya saliendo por otro conducto que sirve 
de desagüe , y así continúan hasta que á 
fuerza de moverlo, solo queda en el fondo 
aquello mas pesado , como son las piedre- 
cillas , las arenas , y el oro. Luego que se 
halla en este estado , van cogiendo lo que 
hay en el fondo con batéas de madera dis-; 
puestas para el intento , meneándolo en 
ellas con movimiento pronto y uniforme, 
y remudando aguas va separándose lo mas 
leve de lo mas pesado , y queda el oro al 
fin en el fondo de la batea limpio de todo 
lo que antes hacia mezcla con él. Lo regu- 
lar es hallarse en granos tan pequeños co- 
mo menuda arena , por lo que se ¡e da el 
nombre de Oro en folvo ; pero también sue- 
le haber puntas y pepitas tal vez grandes, 
otras veces medianas. Las aguas que salen 
de este primer estanque, van á parar á otro 
que está algo mas abaso , en el qual vuelve 
á repetirse la operación, para recoger las 
partículas mas leves que pudieron salir re- 
vueltas en las otras materias heterogéneas, 
ó arrastradas por la corriente del agua ¿ y 
últimamente , lo vuelvan á repasar en una 
tercera cocha , aunque ya en esta es muy 
corto lo que se suele recoger. 

Este trabajo se hace en todas las mi- 
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ñas pertenecientes á la jurisdicción de Po- 
payan con Negros esclavos, que cada due- 
ño de minas tiene para sus labores , y re- 
gularmente mientras los unos están lavan- 
do , los otros se emplean en sacar minera!, 
y así no tienen lugar de parar los lavade- 
ros. La ley de este oro es por lo regular de 
veinte y dos quilates , alguno pasa de ella 
y llega hasta veinte y tres , y por el contra- 
rio baxa también , aunque no es común, 
que sea menos de veinte y un quilates. En 
el partido del Choco , habiendo muchas mi- 
nas de lavadero como las que acabo de 
nombrar , se encuentran también algunas 
donde por estar revuelto el oro con otros 
cuerpos estraños , necesita para su benefi- 
cio del auxilio del azogue , y tal vez se ha- 
llan minerales donde la platina es causa de 
que se abandonen f porque á pesar de Jas 
repetidas tentativas de los mejores Quími- 
cos modernos, no se ha encontrado todavía 
el modo de liquidar este metal , mas pesa- 
do que el oro , aunque ya se ha logrado 
hacerle maleable. También se suele encon- 
trar mezclado con el oro el metal de tum- 
baga tan fina y coa las mismas propieda- 
des que la del Oriente , siendo la mas sin- 
gular en ella el no criar cardenillo, ni ex- 
traer este por medio de los ácidos , como 
sucede con el cobre ordinario. 

Del oro que se saca en todos estos la- 
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vacieros ú ininas de la provincia de Quito, 
mucha parte circula en ella, pero se de- 
tiene allí poco tiempo , porque inmediata- 
mente continúa, su curso ácia Lima ; otra 
porción se dirige inmediatamente ácia San- 
ta Fé , ó Cartagena. 

En el partido de la villa de Zaruma, 
que pertenece al Corregimiento de Loxa, 
hay varios asientos de minas de oro , y 
aunque de poca ley , porque no excede de 
diez y ocho quilates, y baxa hasta diez y 
seis , son tan abundantes, que puesto en ley 
de veinte quilates dexa mas utilidad á loa 
Mineros , que la que dan otras minas don- 
de el oro tiene por sí esta ley. En los tiem- 
pos pasados se trabajaban muchas betas, pe- 
ro ya ha decaído tanto la aplicación de 
aquellos habitantes , que son muy raras 
las que están corrientes. El beneficio.de los 
metales se hace por medio del azogue, y to- 
das las que hay allí son minas de caxa. Lo 
mismo que las minas de Zaruma , experi- 
mentan también otras de oro que hay en 
la jurisdicción del gobierno de Jaén de Bra-. 
catnoros : de éstas se sacaban antiguamente 
grandes porciones , pero desde que los In- 
dios de aquellas ; partes, á imitación de los de 
Macas , se sublevaron , quedaron olvidadas 
enteramente , y nunca se ha hecho diligen- 
cia de volverlas á descubrir para beneficiar- 
las. El oro que de ellas, se sacaba , aunque 
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no era de tanta ley como el de la jurisdic- 
ción de Popayan , excedía con mucho al de 
Zaruma , y todavía sacan los Indios alguno 
en porciones cortas , quando la urgencia los 
obliga á valerse de este recurso para pagar 
el tributo. Entonces se encaminan á algún 
arroyo ó rio , esperando su creciente para 
executarlo : lavan en ellos las arenas que lle- 
va envueltas , y sacando aquello que con 
precisión necesitan , dan de mano al traba- 
jo , sín fatigarse en sacar mayor porción. A 
proporción de lo que pasa en estas minas, 
se nota lo mismo en otras varias que hay 
descubiertas en todo el pais de aquella pro- 
vincia. Una de ellas está en la jurisdicción 
del Asiento de Latacunga , y en términos 
del pueblo de Angamarca , la qual tuvo á 
su cargo en los tiempos pasados cierto ve- 
cino de allí llamado Sanabria ; siendo tanta 
la abundancia del oro , que para no perder 
tiempo en sus labores las continuaba de no- 
che y de dia , teniendo á este fin porción de 
Negros esclavos , con los quales trabajaba 
por la noche , y por el dia empleaba á los 
Indios. El accidente casual de un derrumbo 
causado por un horrible temporal , le cerró 
enteramente la entrada , y no habiendo po- 
dido conseguir su descubrimiento , quedó 
oculta , hasta que después de muchas dili- 
gencias practicadas por varios sugetos, uno 
mas afortunado logró que coa la casualidad 
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de otra formidable tempestad, y un aguace- 
ro que á ella siguió , se descubriese en par- 
te el año de 1743 , y este feliz suceso ie 
empeñó para continuar en sus labores. 

A este respeto hay noticias de otras mu- 
chas minas en la jurisdicción de aquella pro- 
vincia , con señales de haberse trabajado en 
varios tiempos , y sacado de ellas abundan- 
cia de oro j y aunque parece que su natu- 
raleza es mas propia para minas de oro, 
no faltan betas de plata en abundancia , y 
con grandes muestras de riqueza , siendo 
evidentes señales que lo confirman las mu- 
chas que se han registrado en las Caxas Rea- 
les y Audiencia de Quito. De este número 
podrá ser la llamada Guacaya , en la ju- 
risdicción de Zíchos , términos de Latacim- 
ga , y otra que hay á cosa de dos leguas de 
la antecedente. En ambas se trabajó algún 
tiempo ; pero nunca pasaron sus labores de 
la superficie de la tierra , porque los encar- 
gados de beneficiarlas no tenían caudal pro- 
pio , ni auxilio de otros para adelantarlas. 
La mas famosa en este partido entre las va- 
rias' de plata que hay en él , es una distan- 
te del mismo pueblo de Zichos cosa de diez 
y ocho leguas , llamada Sarapullo , en la 
qual se hizo algún trabajo , y fue preciso sus- 
pender las labores , por no tener el Minero 
los fondos necesarios, 

No abundan menos que en el Corregí- 
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miento de Latacunga , en los demás las 
muestras de ricos minerales. En el de Quito 
tiene esta fama el cerro de Pichincha, y al- 
gunos granos de oro que se suelen sacar de 
él , lavando las arenas de sus arroyos , son 
suficiente prueba para acreditarlo; bien que 
no hay noticias , ni rastro en todo lo que pue- 
de registrarse en aquel cerro, de haber en él 
mina formal , ni de que estuviese descubier- 
ta ó se trabajase en otro tiempo ; pero esto 
no debe ser estraño, quando los derrumbos 
que con los temporales y transcurso del tiem- 
po se hacen , son capaces de desfigurarlas 
tanto , que no queden indicios de ellas , y 
solo la aplicación y el trabajo las puede vol- 
ver á descubrir. Ademas de este cerro, en 
toda su cordillerano menos que en la Orien- 
tal de Guamani y en, otros varios parages 
y quebradas, hay los mismos rastros de mi- 
nerales ricos. 

Pasando á examinar los partidos de Otá- 
balo y villa de San Miguel de Ibarra , se en- 
cuentran á la primera vista en los territorios 
pertenecientes al pueblo de Cayambe, entre 
las faldas y cordilleras del nevado cerro Ca- 
yamburo , las memorias y antiguas noticias 
de haber allí minas de mucha riqueza que se 
beneficiaron antes de la conquista , y se sa- 
caba de ellas mucha copia de metal. En las 
inmediaciones del pueblo de Mira, entre va- 
rios cerros que conservan igual fama , hay 
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uno llamado Pachón que la tiene mas acre- 
ditada con el exemplar de haber sacado de 
él grande riqueza pocos anos lia un vecino 
deí mismo pueblo. Ninguna de estas se tra- 
baja, y no es de admirar á vista del abando- 
no en que están las descubiertas, y que son 
mas conocidas. 

Todo el país de Patlactanga, en la juris- 
dicción de la villa de Riobamba , se com- 
pone de minerales de plata y oro, y es tan- 
ta la abundancia de los que hay en todo es- 
te Corregimiento , que una sola persona 
que conocí en aquella villa, tenia registra- 
das por sí en las Casas Reales de Quito diez 
y ocho betas distintas de plata y oro , to- 
das rkas y de buena ley. Ensayados en Li- 
ma por el mismo interesado los metales de 
una de aquellas betas, que eran de las que 
los Mineros llaman Negrillos , certificó el 
Ensayador General haber encontrado en 
ellos , que correspondía á ochenta marcos 
de plata por cada caxon , el qual consta de 
cincuenta quintales de mineral , como suce- 
de con las de Potosí y Lipes , en las quales 
aun siendo necesario el acarreo del mineral 
desde aquellos parages en donde se saca, á 
otros mas cómodos donde se les da el be- 
neficio , y crecidos los gastos , no solo su- 
fragan para todos con los diez marcos poc 
caxon , sino que dexan ganancias sobresa- 
lientes, Así hay otras muchas minas en di- 
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versos parages , donde el caxon solo rinde 
después de beneficiado seis ó cinco marcos 
de plata , baxando aun hasta tres , las qua- 
ks se pueden beneficiar por hallarse en 
países cómodos , donde los mantenimientos 
son baratos y abundantes, y muchas las gen- 
tes para trabajar en las tareas de las minas 
por jornal no crecido. 

Ademas de las riquezas que la fama di- 
vulga hallarse depositadas en las entrañas 
de aquellos cerros, que pertenecen á la juris- 
dicción de Cuenca , hay parages en donde 
se encuentran minas descubiertas , y que se 
han trabajado en tiempos modernos , bien 
que no con aquella aplicación que se reque- 
ría para sacar toda la utilidad posible. A 
este respeto está todo aquel pais tan lleno 
de minas 7 que si los naturales se aplicasen 
á su beneficio , no se les aventajarían en la 
abundancia ni en la riqueza las de otras pro- 
vincias. A pesar de estas proporciones tan 
ventajosas para enriquecerse, aquellos natu- 
rales tienen abandonado el trabajo de las 
minas , porque abundando el país en to- 
do lo necesario para su subsistencia , y va- 
liendo muy baratos todos los mantenimien- 
tos , no se apresuran á querer desentrañar 
las riquezas depositadas en los senos de la 
tierra. Ademas , como no hay grandes cau- 
dales en aquel pais , faltan los londos nece- 
sarios para emprender el trabajo de las "mi- 
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ñas, en que antes de purificarse los metales 
tienen que pasar por las operaciones del be- 
neficio, para las quales son indispensables 
grandes gastos. 

Igualmente que en los Corregimientos 
de la provincia de Quito , abundan también 
los minerales de metales preciosos en los go- 
biernos de Quixos y Macas : el de Jaén los 
tiene sobresalientes, y no menos los de May- 
nas , y Atacames. Por lo que hace al prime- 
ro , es sin duda , que los Indios de las ori- 
llas del Marañen lavando las arenas de al- 
gunos rios que desaguan en él , sacaban oro, 
de lo que se infiere que debe haber minas en 
aquel territorio, Por lo correspodiente al se- 
gundo , se tiene por cierto , que las riberas 
de los ríos de Santiago y de Mira están lle- 
nas de venas de oro , como lo acredita la ex- 
periencia , pues los Mulatos y Mestizos lavan 
y sacan de entre las arenas algunas cortas 
porciones de él ; pero no habiéndose ja- 
mas dedicado unos ni otros á descubrir las 
minas principales , se dexa d.e trabajar en 
ellas con- formalidad. 

Lo mismo que sucede en aquella pro- 
vincia con las minas de oro y plata , se ex- 
perimenta con las de los otros metales y pie- 
dras , de que también abunda , y que son 
despreciadas por sus moradores. Hay tam- 
bién minerales de azogue , los quales se ha- 
llan ácia la parte austral de toda la pro- 
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viucia en los términos del pueblo , que tie- 
ne el mismo nombre , y es perteciente al 
Corregimiento de Cuenca. Sacábase de él 
en los tiempos pasados para el beneficio de 
aquellas minas, pero después se prohibió en- 
teramente su extracción , con el motivo de 
que en todos aquellos reynos no quedasen 
corrientes otras que las de Guanea- Vélica, y 
de que se evitase por este medio el fraude 
que se reeonocia en los quintos , sacando 
azogue de contrabando , y abasteciendo con 
él las minas , que debían tomarlo de lasCa- 
xas Reales. Esta providencia surtió- su efec- 
to , pues no sacándose el azogue mas que de 
unas minas , era menos frecuente el fraude 
que beneficiando en distintas ; pero al mis- 
mo tiempo , el haberse cerrado éstas ha con- 
tribuido en parte á que descaezcan las la- 
bores de las de plata en toda la provincia 
de Quito tan considerablemente como se ex- 
perimenta.-.- 

Si se ha de creer á algunos naturalistas, 
y á las muestras que se dexan percibir bien 
patentes, parece que el territorio sobre que 
está fundada la ciudad de Cuenca , es todo 
mineral de hierro , cuya vena se descubre 
en los derrumbos de algunas quebradas , y 
los pedazos que se sacan de sus barrancos 
no dexan duda de ello , así por el color 
y peso , como por unirse á la piedra imán 
aquellas partículas. Muchos hombres inte- 
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ligetites en esta especie de minas aseguran 
no solamente que es hierro , sino que su ve- 
na es abundante > de cuya calidad nada se 
puede decir por no haberse hecho Ja expe- 
riencia. 

Asimismo no es dudable , que se encon- 
trarían tal vez minas de cobre , de estaño 
y de plomo , si se dedicasen á estos descu- 
brimientos , siendo muy regular que no fal- 
ten donde hay tantas de los metales mas pre> 
ciosos. 

CARTA CXCVII. 

Antigüedades de Quito. 

Aunque antes de la conquista de los Espa- 
ñoles carecían estos Indios del conocimiento 
de las ciencias que sirven de auxilio para per- 
feccionar las artes mecánicas , sin embargo, 
quedan reliquias de algunas de sus obras, 
que excitau la admiración , considerando su 
falta de instrumentos para perfeccionarlas. 
El tiempo y el tesón con que se aplicaban 
á estos prolixos trabajos , suplían la falta de 
los instrumentos con que en el antiguo Con- 
tinente se habia logrado facilitar increíble- 
mente el trabajo del hombre. 

Hacían aquellos Indios edificios , que 

TOMO XIII, Y 
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consagraban á la posteridad , y de que se 
hallan Henos los campos por todas partes, 
tanto en las cercanías de las poblaciones, 
como en ios llanos , colinas y cerros me- 
dianos. Sn objeto era una moda muy. valida 
entre ellos , y semejante á la de los anti- 
guos Egipcios de enterrarse en tugares se- 
ñalados. Para este Sn , así como éstos for- 
maban las pirámides que servían de sepul- 
cros á los cuerpos embalsamados , del mis- 
mo modo los Indios , luego que deposita- 
ban el cadáver en el sitio donde había de 
quedar , sin enterrarle , le rodeaban de mu- 
chas piedras , y con ellas y adobes le for- 
maban un nicho , sobre eí qual , y á los dos 
lados , concurriendo para esto todos los de- 
pendientes del difunto , ponían tanta tier- 
ra, que quedaba formado un cerro artificial, 
que llamaban Guaca. La figura de éstos no es 
precisamente piramidal , antes sí parece que 
su idea era imitar á la naturaleza en la de 
los montes ó cerros. La altura que tienen 
por lo regular , es como de ocho á diez 
toesas , que hacen veinte y tres varas ; de 
largo entre veinte á veinte y cinco , y de 
quarenta y siete á cincuenta y ocho varas 
de ancho ; pero hay otras que exceden en 
mucho á estas dimensiones. Aunque se en- 
cuentran de estos monumentos en todo aquel 
territorio , son mas frecuentes en las juris- 
dicciones del pueblo de Cayambe , cuyos 
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llanos se ven llenos de ellas s por haber te- 
nido allí uno de sus mayores adoráronos 
ó templos , y porque miraban como luga- 
res sagrados todos aquellos vecinos campos, 
por lo que en ellos se enterraban los Reyes 
y Caciques de Quito , y á su imitación los 
de los pueblos de la comarca. 

La diferencia que se nota en el tamaño 
de unas á otras guacas , parece indica á pro- 
porción el carácter , dignidad y riqueza del 
sugeto á quien correspondía la guaca ; siendo 
regular que la de aquellos grandes Caci- 
ques que tenian mayor numero de vasallos, 
concurriendo todos , formasen precisamen- 
te sobre su cuerpo mayor guaca, que en la 
de un Indio particular su familia y amigos. 
Todos ellos se enterraban con las alhajas y 
muebles de su uso , tanto de oro , como de 
cobre, piedras y barro, las quales al presen- 
te excitan la curiosidad de aquellos habitan- 
tes Españoles , y muchos de ellos se dedican 
á abrirlas , para aprovecharse de lo que en-r 
cierran \ pero como no en todas encuentran 
cosas de valor , engañados con el cebo de 
algunas piezas de oro que suelen descubrir 
en unas ú otras , se envician tanto en es- 
ta curiosidad , que emplean ademas del cau- 
dal el tiempo de su vida , haciendo abrir 
unas después de otras. Suelen no obstante 
los que permanecen constantes en semejan- 
te exercicio hallar alguna al fin que recom- 

y % 
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pensa su trabajo. Dos de estos ejemplares 
sucedieron en el tiempo que permanecimos 
en aquel país : la una había sido abierta po- 
co antes que llegásemos á Quito , cerca del 
pueblo de Cayambe en el llano de Pesillo, 
de la qual sacaron muchas piezas de oro la- 
brado , V de éstas se conservaban algunas en 
la Caxa Real, llevadas allí por lo correspon- 
diente á quintos ; la segunda fue descubier- 
ta ya en los últimos años en la jurisdicción 
de los Pastos por un Religioso Dominico. 
Este después de haberse empleado por in- 
clinación de su genio en abrir muchas to- 
do el discurso de su vida, y gastado en ello 
muy crecidas sumas , dió con aquella y don- 
de se decía haber encontrado gran riqueza: 
lo cierto fue que envió algunas piezas al Pro- 
vincial de su Religión , y asimismo á otras 
personas de Quito. En las mas solo se en- 
cuentra el esqueleto , los vasos de tierra en 
que bebia la chicha, á que hoy dan el nom- 
bre de guaqiieros , algunas hachas de cobre, 
espejos de piedra inca , y otras cosas de 
poco valor , aunque de gran curiosidad , y 
dignas de estimación por su mucha anti- 
güedad , y por el esmero con que están tra- 
bajadas sin ningún instrumento de los que 
nosotros usamos. 

Los espejos labrados de piedras que se 
encuentran en las guacas, son de dos es- 
pecies en quanto á la materia : los unos de 
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piedra de inca , y ¡os otros de piedra de 
gallinazo; aquella es blanda, no transparen- 
te , y sU\Color como aplomado. Por lo re- 
gular los labraban en figura circular , la una 
superficie llana , y tan tersa como la de un 
espejo de cristal, la otra ovalada, ó algo es- 
férica, y no tan bruñidos por esta parte. Aun- 
que vanan éstos en el tamaño , por ío co- 
mún son de tres á quatro pulgadas de diá- 
metro ; pero yo vi uno que tenia cerca de 
pie y medio. Su principal superficie era cón- 
cava , y aumentaba mucho los objetos , tan 
bien pulida como pudiera perfeccionarla en 
nuestros tiempos un diestro artífice. Esta 
piedra tiene el defecto de algunas venas y 
pelos que imperfeccionan la superficie de los 
espejos , y suelen quebrar por ellas al dar 
algún golpe. Muchos sospechan que su ma- 
teria sea composición fundida , y aunque 
hay algunas aparentes señales de ello , no 
son de bastante solidez para convencerlo. 
En aquel país hay quebradas donde se ha- 
llan minerales de ellas en bruto , de los qua- 
les se sacan todavía algunas , bien que no 
se labran para los usos en que antes las 
empleaban los Indios ; pero esto no se opo- 
ne á que fuesen algunas de fundición , pues 
con la misma materia sacada de la mina po- 
dían hacer las artificiales, dándolas mas per- 
fección , ya en la calidad , ó ya en la fi- 
gura, 
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La piedra de. gallinazo es sumamente 
dura , vidriosa como el pedernal , y su co- 
lor negro : de aquí nace el nombre que la 
dan , alusivo al color de esta ave , y tiene 
algo de diafanidad. Esta la labraban igual- 
mente por las dos caras : haciéndola tam- 
bién en figura circular , por !a parte supe- 
rior la agujereaban , y por allí la suspen- 
dían con alguna cuerdecilia. No dexaban me- 
nos tersas sus superficies que las de los -an- 
tecedentes. Entre los espejos de esta piedra 
se hallan muchos pianos , otros cóncavos , y 
otros convexos : de todos he visto varios , y 
aun he tenido algunos, estando tan bien tra- 
bajados , como si aquellos pueblos hubiesen 
tenido abundancia de instrumentos adequa- 
dos para este fin , y grande conocimiento 
de la óptica. Asimismo se hallan allí algu- 
nas minas de esta piedra ; pero tampoco se 
labra nada con ella , ni se aprecia , siendo 
así que su color 5 transparencia, dureza, y el 
ser muy limpia la hace hermosa, porque son 
muy raras en ella las betas ó peios, 

Las hachas de cobre de los Indios no 
se diferencian mucho en su hechura de las 
comunes que conocemos. Con estas parece 
que trabajaban muchas ó Jas mas de sus 
obras , porque es el único ó mas común ins- 
trumento de corte que se encuentra de ellos. 
La diferencia que se nota entre estas hachas 
es en el tamaño y figura , pues el corte en 
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unas es mas circular que en otras , y asi- 
mismo mas largo. Estos instrumentos se en- 
cuentran de dos ó tres materias ; los mas 
comunes son de cobre; los suele haber tam- 
bién de piedra de gallinazo , ó de otra pie- 
dra, que es algo semejante al pedernal, aun- 
que ni tan sólida, vidriosa ni dura , ni de 
materia tan pura. De esta piedra y de la de 
gallinazo se ven algunas puntas cortadas 
á propósito 5 y de ella eran las lancetas de 
que usaban. Estos dos eran los instrumen- 
tos mas usuales suyos, pues si hubieran teni- 
do otros , no hay duda que se hallarían 
también en alguna de las muchas guacas 
que se han abierto y abren continuamente. 

La materia de los guaqueros ó vasos 
para beber , es de un barró muy fino y 
negro por naturaleza : al presente se igno- 
ra Ja mina ó especie de tierra de que los 
labraban. Tienen la figura de una cantari- 
lla redonda y sin asiento con una asa en 
medio , y la abertura ó boquilla por donde 
bebían , al un lado , y en el otro la cabeza 
de un Indio , imitando sus facciones tan al 
natural , que no es fácil hacerlo con igual 
propiedad, Algunos otros se encuentran de 
barro colorado de la misma hechura J y de 
ambos barros otras especies de vasijas gran- 
des y pequeñas , que eran para guardar y 
hacer la chicha. 

En las piezas de oro se hallan narigm- 
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roí, que son á modo de patenas, y poco me- 
nores , las quales según su costumbre po- 
nían en ia ternilla que hace separación á las 
dos ventanas, collares, manillas, pendientes 
de orejas semejantes en parte á las anterio- 
res , y Idolos ; pero todo esto formado en 
piezas tan delgadas como papel. Los Idolos 
de cuerpo entero están huecos por dentro, y 
son vaciados todos de una pieza , porque 
no se les descubre señal de soldadura. Es di- 
fícil averiguar el método de que se valían 
para vaciarlos , y que saliendo por todas par- 
tes tan delgado é igual, fuese tan frágil el 
molde, que pudiese deshacerse después sin 
que se dañase lá pieza. 

Como el maiz ha sido siempre semilla 
propia de los ¿Indios , y la estiman sobre to- 
das, porque sacan de ella su comida y bebi- 
da mas comunes , imitaban las mazorcas en 
una piedra muy dura y con tanta propie- 
dad , que se equivocaban con las naturales, 
pues imitaban no solo la figura, sino tam- 
bién su color. 

De todo lo dicho nada hay tan digno 
de admiración , como la consideración del 
' modo con que lo trabajaban. No se puede 
comprehender bien el artificio de que se val- 
drían , en vista de los pocos é imperfectos 
instrumentos que tenían , siendo los mas de 
cobre , cuya blandura no es compatible con 
la dureza de las piedras. Era preciso , pues, 
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que labrasen las piedras con instrumentos 
de piedra : ¿pero qué trabajo , tiempo," y pa- 
ciencia no seria menester para hacer un bar- 
reno en las de gallinazo , corno se ven en 
los espejas , y asimismo para pulir éstos , y 
i dexar sus superficies tan perfectas , que no 
se distingan del de un espejo de cristal? 
Obras son éstas , á que no se atrevería el 
mas diestro artífice de los nuestros, si se le 
diesen solamente pedazos de cobre y pie- 
dras para que las hiciera , no dexándole el 
recurso de otros instrumentos aun para ha- 
cer los adequados de aquellas dos mate- 
rias. 

Aun mas que en todo lo antecedente se 
acredita la particular habilidad de los In- 
dios para trabajar obras de mano, en -las 
esmeraldas , las quales sacaban en !a costa 
de Manta y de los países dependientes del 
gobierno de Atacames , en Coaquis ó Qua- 
ques. Estas , cuyas minas no se han podido 
encontrar después , sin duda porque, no se 
ha puesto en ello el mayor cuidado, se sue- 
len hallar en los sepulcros de los Indios de 
Manta y Atacames , y tanto en dureza y 
fondo , como en tamaño y hermosura , son 
de superior calidad á las que se sacan la 
jurisdicción de Santa Fé. Lo que en ellas 
mas se admira es el verlas trabajadas , unas 
en figura esférica perfectamente , otras ci- 
lindricas , otras cónicas, y otras varias. Pe- 
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ro la mayor dificultad consiste en averi- 
guar como llegaban á vencer su gran dure- 
za para , labrarlas y taladrarlas. No tenían 
noticia alguna del acero, ni del hierro ; y 
sin embargo taladraban las esmeraldas y 
otras especies de piedras muy duras con 
tanta delicadeza como se pudiera practicar 
ahora. Aun en la disposición de los tala- 
dros hay bastante que admirar, porque unos 
los hacían de suerte que atravesasen diame- 
trahnente , pero otros los disponían de mo- 
do , que concurriendo en el centro de la 
piedra venían á formar la figura de un trián- 
gulo , saliendo de su circunferencia , y á po- 
ca distancia uno de otro. A este respeto va- 
riaban no menos la figura de la piedra, que 
la idea de los taladros para hacerlas mas 
singulares, 

Después de haber examinado los guacas 
de aquellos pueblos , cuya costumbre no era 
menos común en las naciones del Perú me- 
ridional , se nos ofrecen á la vista los edi- 
ficios suntuosos que edificaban , así para 
templos ó adoratorios , como para que sir- 
viesen de palacios á sus Príncipes , y de de- 
fensa y antemural á sus países. Y aunque 
no es el reyno de Quito donde los hay mas 
magníficos , porque los del Cuzco eran los 
mas opulentos y magesruosos , por haber 
sido la corte de los locas , sin embargo hay 
algunos en esta provincia, que dan á enten- 
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der la grandeza de los Indios, sus habitado- 
res , y su inclinación á este género de obras. 

Una de éstas se mantiene existente por. 
la mayor parte en el pueblo de Cayambe, 
y consiste en un adoratorio ó templo de ado- 
ves , construido sobre una eminencia, y for- 
ma como un montecilio no muy alto. Su 
figura es perfectamente circular , con bas- 
tante capacidad , pues su diámetro será de 
ocho toesas , que hacen de diez y ocho á 
diez y nueve varas , coa corta diferencia, 
y á su respeto tiene sesenta varas de cir- 
cuito. De este edificio no han quedado mas 
que las paredes , que se mantienen todavía 
en buen estado , y su altura es como de 
dos toesas , ó de cinco á seis varas j su an- 
cho ó grueso de cjuatro á cinco pies , esto 
es, como unas dos tercias , y la unión ó 
trabazón de los adoves es de la tierra con 
que hacian estos mismos , una y otra tan 
dura como piedra , pues no la vencen tas 
injurias de! tiempo á que está expuesta por 
la falta de cubierto. 

Ademas de las noticias antiguas que se 
conservan de haber sido este edificio uno 
de los templos de aquellos tiempos, lo acre- 
ditan las señales que se advierten en su 
construcción ; pues el ser aquella pieza cir- 
cular , y sin ninguna separación en lo in- 
terior , dá á entender haber sido lugar pú- 
blico destinado para concurrencia , y no pa- 
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ra servir de habitación. La puerta , que es 
muy pequeña en todas sus proporciones, ha- 
ce creer que aunque los Incas entraban en 
sus palacios y caminaban, siempre en an- 
das, entraban en los templos por su pie. 

En el llano que corre desde Latacnnga 
ácia el Norte , y al fin de él , se conservan 
Jas paredes de uno de los palacios que te- 
nían aquellos Incas ó Reyes de Quito , y 
se llama Callo , nombre que desde enton- 
ces le ha quedado. Hoy sirve de casa de 
campo á una hacienda de los padres de San 
Agustín de Quito. La hermosura y capa- 
cidad del edificio no distingue esta obra, 
comparada con las de los antiguos Egip- 
cios , Romanos y otros pueblos 5 pero res- 
peto al limitado conocimiento que los In- 
dios tuvieron de las ciencias y de las ar- 
res , y á vista de las demás obras de sus ca- 
sas , se conoce bastantemente por la mag- 
nitud , materia y disposición de esta, la ma- 
gestad de su dueño. La entrada es por un 
callejón que tendrá de cinco á seis toesas de 
íargo : esta sirve de paso á un patio , y al 
rededor de él hay tres salones grandes que 
forman su quadro ocupando las otras tres 
fachadas : en cada uno de ellos hay algu- 
nas divisiones , y á espaldas del que hace 
oposición á la entrada , donde parece esta- 
ban las oficinas de servicio ; continúan otras 
pequeñas piezas que dan indicios de haber 
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tenido este ¿estino , y una de ellas que ser- 
via de encerrar varios animales , para los 
quales se conservan todavía las separaciones 
necesarias. La obra antigua está en parte 
desfigurada , aunque en lo principal existe 
entera , porque modernamente han fabri- 
cado algunas viviendas , y dispuesto en otro 
modo las piezas que contiene. 

El material de este edificio es de una 
piedra tan dura que parece pedernal , y 
casi negra : están labradas y ajustadas unas 
con otras con tal primor , que entre ellas 
no se puede introducir el filo de un cuchi- 
llo , ni compararse sus junturas con la hoja 
del papel mas delgado.. En ellas no se per- 
cibe mezcla alguna que las una , y por la 
parte exterior están todas las piedras la- 
bradas con convexidad : en las entradas de- 
las puertas tienen llanas sus caras ; pero se 
advierte no solo desigualdad en las hila- 
das , sino también irregularidad en las pie- 
dras , lo qual hace la obra mas particu- 
lar. Después de una piedra pequeña sigue 
otra mayor mal quadreada , y la de enci- 
ma- se acomoda á las desigualdades de las 
dos , no menos que á los resaltos é irre- 
gularidad de las caras que tiene cada una, 
con tanta perfección, que por todas las par- 
tes que se examinen , se advierte la unión 
con una misma exactitud y prolixidad. La 
altura de estas paredes es también de dos 
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toesas y media , con corta diferencia : su 
grueso de tres pies á quatro , y las puer- 
tas de dos toesas de altura , que son cerca 
de cinco varas : el hueco de abaxo es de 
tres pies á quatro ¡ que hacen como vara y 
dos tercias ; y se va angostando hasta que 
cierra por arriba en dos y medio. Las 
puertas de los palacios eran tan altas , que 
los Incas podían entrar por ellas en andas 
hasta la pieza de su habitación , la qual 
era la única donde pisaban el suelo ; y co- 
mo siempre eran llevados sobre los hom- 
bros de los Indios , necesitaban de esta al- 
tura para entrar sin embarazo. No hay se- 
ñal alguna de donde se pueda inferir tu- 
viese algún alto éste ni los otros palacios 
de aquellos Reyes ; ni se sabe de qué mo- 
do los techaban , porque en los que hemos 
reconocido , ó bien han sido techados por 
los Españoles , ó permanecen descubiertos; 
pero no hay duda que los techaban con 
madera , y parece que en llano , esto es, 
sobre bigas atravesadas , pues en las pare- 
des que hacen testeras no hay indicios de 
haber servido de sostener cumbreras , y so- 
bre él formarían algún género de pendien- 
te para que corriesen las aguas. Disminuían 
el claro de las puertas por arriba, para que 
mas fácilmente alcanzase á cerrarlas una 
sola piedra , porque ni tuvieron el conoci- 
miento de hacer arcos , ni la industria de 
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formar cortes de clave en la piedra para 
cerrarlas , por cuya razón no se encuen- 
tran entre sus obras ningunas de arque- 
rías. 

A distancia de unas cincuenta toesas 
de este palacio ácia al Norte , que es adon- 
de corresponde la puerta de su entrada , hay 
un cerro , que causa novedad , por estar en 
medio de aquel llano ; su altura será de vein- 
te y cinco á treinta toesas , y su figura re- 
donda como la de un pan de azúcar , tan 
igual por todas partes , que parece la fa- 
bricaron á mano , pues el remate de su pen- 
diente forma perfectamente con el suelo 
un ángulo en todas partes. Así por esto , co- 
mo por ser las guacas una especie de mo- 
numentos tan común entre ellos , se pue- 
de admitir la opinión recibida entre aquellas 
gentes de que fue formado artificiosamen- 
te , y que su tierra fue sacada de la que- 
brada, por donde pasa un pequeño rio cerca 
de él por la parre del Norte ; pero no ha- 
llamos otra prueba que lo verifique mas que 
la de este prudente juicio. Según toda apa- 
riencia este cerrillo , que hoy se conoce poc 
el nombre de panecillo de callo, servia de ata-< 
laya para descubrir Ja campaña, y poner en 
salvamento al Príncipe en qualquier acon- 
tecimiento de ser acometidos repentinamen- 
te por alguna nación enemiga , de las qua- 
les siempre se recelaban. 
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Acia la parce del Nordeste del pueblo 
de Atuncañar , como dos leguas distante de 
él , se conserva la fabrica de una fortale- 
za y palacio de los Incas j y es ésta la mas 
capaz y bien distribuida que se encuentra 
en todo aquel reyno. Por la parte donde 
tiene la entrada hace frente á un rio , que 
pasa inmediatamente á sus paredes , y por 
la opuesta termina en la pendiente de un 
cerro no muy alto , con una muralla lar- 
ga y alta. En el medio casi de ésta hay un 
torreón en figura oval , que se eleva del sue» 
lo interior del edificio como dos toesas, pero 
por la parte exterior tiene de elevación de 
seis á ocho toesas. Sobre este torreón , y 
en medio de él , hay un quadro formado 
de quatro paredes , que por la paite que 
mira á la campana , tocan sus ángulos á la 
circunferencia del óvalo , no dexando paso 
alguno ; y solo queda un estrecho por el 
lado opuesto, que corresponde á lo Interior. 
En medio de este quadro hay una peque- 
ña división , la qual forma dos quartos, que 
no tienen comunicación entre sí , y se en- 
tra á ellos por puerta que corresponde al 
lado opuesto á ta división. En los frentes 
que miran ai campo , tienen agujeros , que 
servían de vigias , y según las cirunstan- 
cias era este un cuerpo de guardia , don- 
de habia dos centinelas, 

Tocando á la superficie exterior de es- 
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te óvalo , corre después la muralla cosa de 
quarenta toesas por el lado Izquierdo , y 
como veinte y claco por el derecho ; esta 
muralla se dobla después, formando di ver-* 
sos ángulos irregulares , y eomprehendien- 
do un terreno espacioso. Tenia una sola en- 
trada, la qual corresponde en el lado opues- 
to al torreón frente del último ángulo , que 
está á la derecha de él , y muy inmediata á 
la pequeña quebrada , que sirve de madre 
al rio. Desde esta puerta ó entrada sigue un 
callejón estrecho , por donde solo caben dos 
personas de frente , y llegando hasta aque- 
lla muralla opuesta , se tuerce , y encami- 
na al torreón , conservando siempre el mis-> 
mo ancho ; pero desde él vuelve á incli- 
narse para la quebrada , y ensanchada , se 
forma una mediana plaza delante del mis- 
mo torreón. En estos callejones se hallan 
á la distancia de cada tres pasos unos ni- 
chos formados en el grueso de la misma 
muralla , á manera de garitas , y en el otro 
costado dos puertas que daban entrada á 
dos espaciosas piezas , las quales , al pare- 
cer , servían de alojamiento á los soldados 
con que se guarnecía aquel fuerte. El ám- 
bito interior, correspondiente al siniestro la-» 
do del torreón , está distribuido en varias 
piezas , que dan indicios así por la altura 
y hechura de las puertas , como por su dis- 
tribución , de ser la. vivienda y palacio del 
tomo xíir. » 
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Príncipe ; y todas las paredes de estas pie- 
zas están llenas de huecos á manera de 
alhacenas, en las quales, como también en 
los dos aposentos que estaban sobre el tor- 
reón , en los nichos de los callejones , que 
sirven de tránsito paraja entrada , y en las 
dos piezas á manera de quarteles , hay unas 
piedras con cabeza , que sobresalen de las 
mismas paredes como seis á ocho pulga- 
das , y de tres á quatro de diámetro en 
su grueso : éstas según se dexa entender , 
servían para colgar las armas de que usa- 
ban. 

Toda la principal muralla que está sobre 
la pendiente de aquel cerro , ó continúa la- 
teralmente desde el torreón oval , es bien 
gruesa , escarpada por fuera , y con un ter- 
raplén bien capaz por la parte de adentro, 
sobresaliendo después á la altura regular el 
parapeto ; y aunque se andaba ente l amen- 
te toda la muralla al rededor , no tenia mas 
que una subida para el terraplén , que es 
por una escalera inmediata al óvalo , y des- 
de aquel continuaban algunas gradas hasta 
lo alto del mismo. Esta obra es así en las 
murallas , como en todas las paredes inte- 
riores , de piedras de la misma calidad , du- 
reza , y tan bien pulida y ajustada como la 
del callo, y á imitación de aquella están des- 
techadas todas las piezas, y sin solado , ni 
señal de haberlo tenido. 



quito. 353 

En Pomaüacta , jurisdicción del pueblo 
de Guajuntos se conservan las memo- 
rias de otra fortaleza semejante á la an- 
tecedente ; y allí es opinión vulgar , que 
estas dos fortalezas teman comunicación 
subterránea , lo qual no tiene verosimili- 
tud , porque del uno al otro , que están 
casi Norte Sur , media una distancia de cer- 
ca de seis leguas , cuyo suelo es desigual, 
compuesto de algunos cerros de las cordi- 
lleras y quebradas de arroyos que la atra- 
viesan. Sin embargo , entre aquella gente 
está muy valida esta opinión, y algunos ase- 
guran , que pocos anos antes de haber estado 
nosotros en él , hubo quien entró por este 
camino subterráneo , empezando por la boca, 
que salía á la fortaleza de Cañar, pero que 
habiéndose apagado las luces á corta dis- 
tancia , no había podido proseguir. Esta 
boca dicen que correspondía al pie del tor- 
reón , por la parte de adentro , y allí se 
encontró una puerta pequeña y basa , que 
estaba cegada con tierra, la qual no es du- 
dable tendría su destino ; mas no por es- 
to es preciso fuese el de conducir á la otra 
fortaleza , cuyo camino seria necesario que 
tuviese muchas luces y respiraderos , lo que 
es muy difícil á vista del embarazo de los 
cerros. 

Otras muchas paredes y ruinas se en- 
cuentran en todo aquel pais , ya en llanos, 

z a 
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y ya en principios de páramos ó lomas ; pero 
las mas en sitios despoblados sin señal de 
haber habido en ellos pueblo formal ; y to- 
dos , á excepción de estas tres , ó bien son 
de adoves ó de piedra ordinaria de man- 
posteria. De esto se infiere , que estas mas 
rústicas fueron hechas por aquellos Indios 
antes que estuviesen en la obediencia de 
los Incas , pero las de Callo y ias otras dos 
fortalezas , después que ios reconocieron por 
Señores de aquel pais , y así los fabrica- 
ron con reglas mas sólidas que éstos les su- 
ministraron , como lo hicieron en todo lo 
demás que pertenecía á gobierno y ense- 
ñanza de artes , con ellos , y con todos los 
que reducían á su obediencia. A todas es- 
tas ruinas y señales de las antiguas fábri- 
cas que se conservan , les dan el nombre 
general de Inca Pirca , que significa pare- 
des del Inca. 

Otra especie de fortificación usaban 
aquellos, naturales , cuyos vestigios perma- 
necen todavía. Reducíase ésta á hacer en 
las cumbres de los cerros , quando no eran 
tan elevados que alcanzase á ellos la con- 
gelación , varios fosos ó zanjas todo al re-^ 
dedor hasta tres ó quatro , unas dentro de 
otras , y algo distantes entre sí ; y con pie- 
dras formaban después por la parte de aden-. 
tro una pequeña muralla ó parapeto para 
librarse de ios enemigos, y poder ofenderlos 
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sin recibir daño. Dábanles el nombre de P«« 
caras , y en lo interior de todos los fosos 
formaban casas de adoves ó de piedras tos- 
cas , que al parecer servían de alojamien- 
to á los que estaban de guarnición. Era 
entre ellos tan común este modo de forta- 
lezas , que es raro el cerro en donde no 
se encuentran : en las eminencias que for- 
ma el de Pambamarca hay tres ó quatro 
en otras tantas alturas , y una de ellas era 
en el sitio donde se situó la señal , que sir- 
vió de punto para los triángulos de nues- 
tra Meridiana. También los encontramos en 
casi todos los demás cerros , y en algu- 
nos tan espacioso el primer foso , ó el mas 
exterior, que su circunvalación á todo el cer- 
ro tenia mas de una legua , conservando 
cada uno en su profundidad y anchura una 
constante igualdad. No guardan la misma 
regularidad unos respecto de otros , por- 
que hay algunos de dos toesas , y aun al- 
go mas de ancho , y otros de menos que 
una : lo mismo sucede en la profundidad, 
y siempre procuraban que predominase él 
borde interior al exterior , por lo menos de 
tres á quatro pies , para tener ésta mayor 
ventaja sobre los que les atacaban. 

Todos los vestigios que se encuentran 
en las obras de piedra dé los Indios , don- 
de se advierte con no poca admiración la 
prolixidad de sus ajustes y pulimento , dan 
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á entender , que se valían de la industria 
de refregar unas piedras con otras para per- 
feccionarlas ; pues á vista de los pocos y 
malos instrumentos, de que tuvieron noti- 
cia , no queda arbitrio para persuadirse á 
que las ponían en aquel estado con solos 
los que usaban. Así como carecian de lu- 
ces de muchas artes mecánicas, parece ig- 
noraban también el arte de labrar el hierro, 
y se confirma , porque teniendo mina de 
este metal en aquel territorio , no hay se- 
ñal de que la trabajasen. Tampoco se en- 
contró entre ellos al tiempo de la conquis- 
ta ni después , ningún instrumento de hier- 
ro , ni indicio alguno de que conociesen 
este metal , por lo que hacían el mayor 
aprecio de los cuchillos , navajas , y hasta 
de los clavos que les llevaron los Españoles. 

Antes de concluir esta carta añadiré al- 
gunas noticias sobre varias piedras y mi- 
nerales que se hallan en este reyno. Ya os 
he dicho que hay allí canteras ó minas de 
las dos especies de piedras de que fabri- 
caban los Indios sus espejos , y eran las que 
mas estimaban ; pero ademas de éstas se 
ven también de otras piedras , que en qual- 
quier otro pais , donde las minas de oro 
y plata no fuesen tan comunes , serian es- 
timables. Una desellas está al Sur de Cuen- 
ca , y en el llano de Talquis , de donde se 
sacan muy grandes y hermosos pedazos de 
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alabastro blanco , y de bastante transparen- 
cia : no tiene mas defecto que el ser algo 
blando , pero no tanto que impida el que se 
haga de él todo género de obras , pues an- 
tes su docilidad ayuda á que se trabaje con 
mas perfección , y sin el peligro de que sal- 
ten muchas astillas que desperfeccionen la 
pieza. De esta piedra no se conocen mas 
minerales que los de Cuenca ; pero de cris- 
tal de roca los hay en muchos parages , de 
los quales he visro y tenido pedazos bien 
grandes , muy limpios , transparentes , y de 
una dureza particular , á que acompañaba 
el fondo. Esta piedra 110 se aprovecha allí 
para nada, ni de ella se hace estimación; 
por lo que solamente por casualidad se en- 
cuentran algunos pedazos. 

En la misma jurisdicción de Cuenca , y 
distante de aquella ciudad como dos leguas 
ácia la parte del Noroeste hay un cerro de 
pequeña altura , enteramente cubierto de 
pedernales en piezas gruesas y menudas. Los 
mas son obscuros , otros tiran á colorados, 
y también blanquizcos ; pero como ignoran 
el método de cortarlos , para que sirvan 
en las armas de fuego , no los aprovechan; 
y hay ocasiones que valen las piedras de 
escopeta , tanto en Cuenca como en Quito, 
y en todo aquel territorio, hasta dos reales, 
y lo común uno de aquella moneda , porque 
se llevan de Europa. 
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No deben tener menor estimación que 
las piedras grandes , y que los minerales de 
metales finos , los de piedras preciosas de 
que se halla igualmente enriquecida aquella 
provincia. Ya os he dicho que las jurisdic- 
ciones de Atacames y de Manta fueron en 
la antigüedad abundantes dé esmeraldas, cu- 
ya finura excede á las que dan las minas 
de la jurisdicción de Santa Fé , siendo no 
corta la porción que los primeros Españo- 
les hicieron pedazos par la errada opinión 
de que si fuesen piedras finas , resistirían 
á la fuerza del martillo. Asimismo en la ju- 
risdicción de Cuenca hay otras minas no 
menos recomendables que las olvidadas de 
Atacames , ó las muchas de oro y plata que 
hay abandonadas ; pero se hallan en el mis- 
mo estado que aquellas , y solo se encuen- 
tran las señales que testifican su realidad. 
Consisten éstas en unas pequeñas chispas de 
rubí fino , según el dictamen de algunos in- 
teligentes , las quales se suelen hallar entre 
las arenas que lleva la rápida corriente de 
un mediano rio , el qual corre no muy dis- 
tante del pueblo de los azogues. Los Indios 
y la demás gente de él , suele ocuparse al- 
gunas veces en labarlas , y las sacan ya pe- 
queñas , ó ya grandes hasta del tamaño de 
lentejas , ó algo mas. Parece , pues , muy 
probable que son estas las que el agua , pa- 
sando por el mismo mineral , arrastra por 



quito. 3Í9 
su mayor ligereza , pero nunca se ha cuida- 
do de indagar su origen para beneficiar esta 
mina. Yo vi algunas de estas chispas en bru- 
to , estando en el mismo pueblo , y su du- 
reza , no menos que el color , daban bas- 
tantes indicios de ser finas. 

Ptra especie de piedra hay con mucha 
abundancia en todo aquel territorio, tan po- 
* co apreciada en él como las antecedentes : es 
el color de ésta verdoso ó de un verde ba- 
xo, mas dura que el alabastro y sin trans- 
parencia : suelen encontrarse algunas peque- 
ñas obras de ella , pero raras. 

Hallanse también minas de azufre que se 
saca en piedra, y de vitriolo en algunos para- 
ges ; pero en todas no se conoce mas que lo 
que por sí descubre la naturaleza , pues no 
hay quien se dedique á buscarlas, ni quien ha- 
ga caso aun de aquellas que están á la vista. 

Hácia la parte del Norte de Quito en- 
tre dos haciendas que están al pie del cerro 
de Tanlagua , pasa un rio muy grande , el 
qual petrifica todo lo que cae dentro siendo 
cosas de madera , como hojas de árboles u 
otras especies de fácil corrupción. Yo he te- 
nido ramas enteras petrificadas, donde ade- 
mas de señalarse la porosidad de los troncos 
y fibras de Ja madera y corteza , se perci- 
bían en la hoja todas sus partes hasta las 
venas mas pequeñas , y trabazón de sus fi- 
bras , como en la hoja verde acabada de cor- 
tar del árbol. También he tenido grandes 
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pedazos de madera petrificados, que á la pri- 
mera vista antes de tocarlos parecian made- 
ra muy seca, porque solo eí color había va- 
riado en ellos. 

No me parece fuera de propósito daros 
alguna explicación del modo con que yo con- 
cibo que puede efectuarse esta transmuta- 
ción de la madera en piedra. Para esto su- 
pongo, como allí se advierte, que las mis- 
mas peñas que bate el rio con sus aguas , y 
todo lo que éstas tocan se halla cubierto de 
una costra tan dura ó poco menos que la 
misma piedra principal ; y con ella se au- 
menta su primer volumen, distinguiéndose el 
adquirido del primitivo en el color , pues el 
sobrepuesto amarillea alguna cosa. De aquí 
podemos inferir que las aguas del rio estaa 
mezcladas con alguna substancia Iapidífi- 
' ca muy sutil y penetrante, la qual se adhie- 
re á todps los cuerpos que encuentra. Si son 
tan duros que no puede penetrar su textura, 
queda adherida á la superficie de ellos for- 
mando una costra , como se ve en las pie- 
dras de la orilla. Pero sí la materia es blan- 
da y porosa, se introduce por todos sus con- 
ductos sin destruir nada de su textura, subs- 
tituyéndole esta substancia á la de la made- 
ra , sirviéndole los conductos , fibras y tex- 
tura de ésta como de un molde en donde 
aquella substancia lapidifica se fixa y endu- 
rece. Esta operación se efectúa con mucha 
lentitud , y en el discurso de mucho tiempo, 
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por lo que en una misma pieza se encuen- 
tran partes petrificadas , otras que empie- 
zan á petrificarse , y otras que aun son de 
madera. Habiendo yo partido algunos de es* 
tos pedazos, hubo algunas hojas y palillos que 
saltaron al quebrarlos , y lo interior estaba 
tan sólido y duro como verdaderamente pie- 
dra ; pero en otras saltaba lo que ya estaba 
consolidado con la materia lapidifica , y las 
fibras que no habian tenido bastante tiempo 
para petrificarse enteramente, se distinguían 
todavia á la vista ser de madera , unas mas 
podridas y deshechas que otras. Algunas ho- 
jas hubo , que solo en lo exterior tenian una 
muy delicada y tenue telilla de la materia 
nueva , y en lo interior se conservaban en- 
teras , y por algunas partes empezadas á 
deshacer con la corrupción. Llamo corrup- 
ción á la disolución de la materia propia de 
la madera , en cuyo lugar va introducién- 
dose el humor lapidifico , que como mas 
fuerte debe descomponer ó disolver en cier- 
to modo las partículas ligneas , formando 
con ellas una masa sólida. Los Físicos quizá 
darán otra explicación de este fenómeno; 
pero yo lo concibo del modo con que bre- 
vemente os lo he explicado. 

Aunque en toda la extensión del Reyno 
de Quito de Norte á Sur no hay Indios 
bravos que le amenacen , se conoce no es- 
tan muy distantes , respecto de la inmedia- 
ción de los Gobiernos de Qnixo> y Macas, 
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Jaén y Maynas , los quales están rodeados 
é interpolados de varias naciones de ellos, 
como ya he dicho. Luego que se pasa la cor- 
dillera oriental de los Andes ácia aquella 
parte se suele dar con ellos , y desde al- 
gunas alturas se descubre el humo de sus ho- 
gueras. Esto sucede mas freqüente mente des- 
de la altura que hay á espaldas del pueblo 
de Cayambe , y siguiendo por toda ella has- 
ta llegar al Norte del pueblo de Mira, per- 
teneciente á la jurisdicción de la villa de 
San Miguel de Ibarra. Los cazadores de ve- 
nados que se ocupan en esta diversión por 
aquellos cerros , suelen con este motivo ver- 
las freqüentemente, tanto por esta parte, co- 
mo en la misma cordillera, desde la jurisdic- 
ción de Riobamba hasta la de Cuenca. En el 
pueblo de Mira han solido aparecer repenti- 
namente algunos Indios bravos, viniendo in- 
advertidamente, y se han vuelto á retirar con 
la misma presteza. Algunos de los Indios ave- 
cindados de aquellos países , buscando la vida 
libre y ociosa, suelen huirse de sus pueblos, y 
pasarse á los aduares de los Indios bravos. En- 
tre ellos , ademas de lograr el entregarse li- 
bremente á la idolatría , embriaguez , y de- 
mas vicios de su vida ociosa, son servidos por 
las mugeres, que son las que tienen el cargo 
de cuidarlos y mantenerlos , quedando ellos 
sin otro mas que el de la caza, quando la ne- 
cesidad les obliga á buscarla. 
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